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LOS PRODIGIOS 
i

DE

JESUS 1 DE SU €¿UZ.

INTRODUCCION.
¿^J^ue religiosa influencia es la 

que egerces sobre los mortales, 
precioso signo de nuestra salud, 
que lo mismo te ven mis ojos 
ornar el pecho del ilustrado obis
po , que, enlazada á un rosario, 
pender del pecho del rústico al
deano? Tu colocada en el remate 
de la elevada torre manifiestas a- 
donde se halla el templo del Dios 
■vivo, y puesta entre calaveras so
bre la baja puerta del humiide 
cementerio dices al caminante que 
es aquella la morada de los muer
tos. A ti te lleva por divisa el hu-
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milde religioso que vive en el se
no de la paz, y el victorioso mo
narca premia á sus soldados con 
tu figura las proezas de las bata
llas y la guerra. Tu misteriosa for
ma egecutada sobre el libro de los 
Santos Evangelios es como la ga
rantía de fidelidad que las leyes 
nacionales ecsigen al magistrado, 
al militar y al funcionario. Tu 
presides en los tribunales de la 
tierra el terrible juramento para 
hacer justicia á los hombres; y 
hasta la lengua nefanda del falsa- 
sario jurador invoca la Santa Cruz 
para hacer creíble su maldad. En 
los regocijos y oficios divinos causas 
la alegría al corazón religioso y sen
sible, y en las desgracias del hom
bre le disipa tu consideración la tris
teza y la amargura. Escusado será el 
indagar el motivo de los humildes 
cultos que se rinden á este Santo
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Monumento, y los consuelos que 
produce su meditación, sabiendo 
la analogía que tienen los efectos 
con sus causas, que el efecto es 
la Santa Cruz, y la causa nuestro 
Salvador que murió en ella. Y se
ria necesario para ensalzar tal e- 
fecto hacer la apología de su di
vina causa? Ya en el transcurso 
de diez y ocho siglos han sido con
vencidos sabios é ignorantes de las 
altas escelencias de Jesús Nazare
no. Ya son bien notorias en el 
mundo sus virtudes, su sabiduría, 
su doctrina, y sus milagros; verda
des que hasta con su sangre sostu
vieron mas de diez y ocho millones 
de mártires en los anfiteatros, po
tros y suplicios, y hasta sus mismos 
enemigos los hereges antiguos y 
modernos no han osado contrade
cirlas ; en prueba de lo cual solo 
citaré la siguiente literal pintura
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que de las circunstancias de Jesús 
y su doctrina hace el Deista Rous
seau, no obstante hallarse ya im
presa en cuatro obras diferentes, 
y dice asi. (i) «Os confieso, que 
la magostad de las Escrituras me 
pasma ; la santidad del Evangelio 
habla á mi corazón. Leed ios li
bios de los Filósofos con toda su 
pompa, y les encontrareis peque
ños comparados con este. ¿ Es po
sible que un libro tan sublime 
en lodo, y tan claro sea obra de 
los hombres? ¿Es posible que el 
Héroe de quien hace la historia 
sea un puro hombre? ¿Su estilo 
es el de un fanático, ó el de un 
sectario ambicioso? ¡Que suavidad! 
que pureza en sus costumbres! que 
gracia tan oscilante en sus instruc-

(i) Emilio t. 9 3.° pás;, i65, y Carta 
pág. 108.
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clones! que elevación en sus mác- 
simás! que profunda sabiduría en 
sus discursos I que magostad de 
espíritu! que delicadeza y que jus
ticia en sus respuestas! que domi
nio sobre sus pasiones! ¿ Donde 
está el hombre? ¿Dónde el pru
dente, que sabe obrar, sufrir y 
morir sin cobardía, y sin osten
tación ? Cuando Pialo» pinta su 
justo imaginario cubierto de todo 
el oprobio del crimen, y digno de 
todos los premios de la virtud , di
buja rasgo por rasgo á Jesucristo. 
La semejanza es tan propia que 
todos los Padres la han advertido 
y no es posible engañarse. ¡ Que 
preocupaciones, que ceguedad no 
es menester para comparar el hi
jo de. Sofronisca con el Hijo de 
María 1 ¡ que distancia de uno á 
otro! Sócrates muriendo sin dolor, 
sin ignominia, sostuvo con facili



dad hasta el fin el carácter de su 
persona; y si esta fácilmente no 
hubiese honrado su vida, se du
daría si Sócrates con todo su en
tendimiento había sido un sofista. 
Se dice que inventó la Moral: o- 
tros la habian practicado mucho 
antes; no hizo otra cosa que decir 
lo que ellos habian hecho, ni mas 
que poner en lecciones sus ejem
plos. Aristides había sido justo, 
antes que Sócrates dijese que era 
justicia. Leónidas habia muerto 
por su país, antes que Sócrates 
hubiese hecho el amor de la pa
tria una obligación. Esparta era 
sobria, antes que Sócrates hubiese 
alabado la sobriedad; y antes que 
hubiese definido la virtud, abun
daba en hombres virtuosos la Gre
cia. ¿Pero Jesús donde habia to
mado entre los suyos esta Moral 
sublime y pura, de la que él solo
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fue el Maestro y el ejemplo? Del 
seno del mas furioso fanatismo se 
escuchó la mas alta sabiduría, y 
la nobleza de las mas heroicas vir
tudes honró al mas vil de todos 
los pueblos. La muerte de Sócra
tes , filosofando tranquilamente 
con sus amigos, fue la mas dulce 
que pudo desearse; la de Jesús 
espirando en los tormentos, inju
riado, burlado, maldecido de todo 
un pueblo, es la mas horrible que: 
se puede temer. Sócrates tomando 
el vaso lleno de veneno, bendice 
al que con lágrimas se le presen
ta ; Jesús en medio de un suplicio 
espantoso, ora por sus verdugos 
crueles. A la verdad si la vida y la 
muerte de Sócrates son de un sa
bio, la vida y muerte de Jesús son 
de un Dios. ¿Diremos que la his
toria del Evangelio es inventada 
por el gusto ? A fe que no es esta
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obra de la invención, y los hechos 
de Sócrates, de quien nadie duda, 
están menos testificados que los 
de Jesucristo; esto es, en el fondo, 
huir la dificultad sin destruirla: 
es mucho mas difícil de entender, 
que muchos hombres de acuerdo 
hubiesen formado este libro, que 
el que uno solo hubiera dado la 
materia para su composición Nun
ca los autores Judíos hubieran en
contrado este estilo, ni esta Mo
ral. Y el Evangelio tiene tan gran
des caracteres de la verdad, tan 
en el todo imitables, tan admira
bles, que el inventor de él seria 
mas digno de admiración que su 
Héroe”

¿Y si son tales los elogios que 
aun un Deisla prodiga al Hombre 
Dios que espiró en una Cruz por 
los pecados de los hombres, que 
veneración deberá ser la nuestra



XIII 
hacia esta Santa Cruz que fue el 
instrumento de tan admirable sa
crificio? La que se merecen tan
tos sucesos, milagros y aparicio
nes que de las historias y docu
mentos auténticos están compen
diados en este librito, por los cua
les parece que Dios intima á ios 
mortales que no olviden el religio
so culto debido al Santo madero 
de la Cruz, y conserven este Mo
numento eterno de su memorable 
pasión.
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CAPITULO I.

Sucesos recopilados de la historia 
eclesiástica de Macquer^ tomo 1«

^Jesucristo nació en el tiempo señalado 

por los profetas: en el que los ludios opri
midos por los Romanos esperaban el li
bertador que les estaba prometido; y en 
el que el mundo se hallaba sumergido en 
la mas profunda idolatría. Jesús probó 
con sus prodigios la divinidad de su mi
sión : dejó señalados sus pasos con sus be
neficios: enseñó y dio el egemplo de la 
mora] mas sublime y pura, y de todas las 
virtudes: murió en una Cruz para recon
ciliar á los hombres con su Padre: fundó 
su sacerdocio: instituyó su sacrificio; y 
envió al Espiritusainto de la prodigiosa 
manera que adelante se verá.

¿Pero para hacer que la Cruz triunfase



li) 
que obstáculos no hubo que vencer? Fue 
necesario destruir las religiones antiguas 
sostenidas por los principes y autoridades, 
por los falsos sabios, por los sacerdotes 
idólatras, cuya fortuna consistia en la su
perstición popular que fomentaban sus in
mundos sacrificios, y á los que las pasio
nes de los hombres se prestaban mas bien 
en los altares de disolución de Júpiter y 
Venus que á imponerse la generosa y e- 
vangélica violencia de perdonar á su ene
migo. Hombres , el sol , la luna , plantas, 
animales , viles insectos, la calentura , la 
salud, Júpiter adúltero, Juno incestuosa, 
y Mercurio ladrón, eran otros tantos dio
ses ante cuyos altares se arrodillaban los 
hombres, y hasta las mugeres cantaban y 
practicaban los desórdenes de tan fal
sas deidades. Y si el hombre solo imi
tando al verdadero Dios alcanza la per
fección, ¿cuales serian sus costumbres 
en medio de tan licenciosa idolatría en 
la que pasaban los vicios por virtudes, 
y en aquel caos de tan ridiculas di
vinidades en qne todo se adoraba como 
Dios menos á Dios mismo ? ¿ Y como 
seria fácil combatir la corrupción en que 
se hallaban sumergidos los pueblos, cuan
do los sentimientos de la naturaleza ó 
de la conciencia apenas se dejaban es-
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cuchar? Difícil era anunciar á los Ro
manos el Dios de los ludios, porque aun 
la vista de uno de estos y lo mas san
to de su nación causaba horror á los 
Romanos. Mas difícil aun era lidiar con 
las preocupaciones que recibieran en la 
educación : hacer pasar por necios a- 
queilos filósofos cuyas tnacsimás adop
taba el pueblo: enarbolar la Cruz^cn 
el trono de los emperadores, cuyo cul
to idólatra miraban como el apoyo de 
su poder; y hacerles renunciar sus vi
cios y placeres en cambio de mortifi
caciones y virtudes. ¿Corno se podrían 
probar misterios incomprehensibles á unos 
hombres versados en la elocuencia hu
mana , y celosas de la libertad de pen
sar? Anunciarles un Dios en tres per
sonas: dárselo á adorar bajo las con
diciones del pan: decirles que este Dios 
que fue pobre , fue clavado en una 
Cruz: que no promete recompensa al
guna temporal, sino una felicidad que 
nos está oculta en esta vida, y para 
ella se les ecsige virtud sublime y ne
gación á si mismo : que castigara con 
penas eternas solo el deseo de un pe
cado : ¿quien les haría creer una doc
trina tan nueva y tan contraria á su 
naturaleza corrompida?
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Pues esta fue la empresa de los a- 

póstoles de unos hombres sin elocuen
cia , sin autoridad , sin defensa , des
conocidos, perseguidos y pobres en tér
minos de que los célebres Pedro y Pa
blo uno era pescador, y el otro artí
fice de tiendas. Pablo ansioso de la san
gre de/ los Cristianos antes de su me
morable conversión , ya solo después de 
ella publica á Jesucristo crucificado hasta 
en los parages públicos de la ilustra
da Atenas, donde esplica la ecsistencia 
del Dios no conocido que sus habitan
tes adoraban, y confundió los talentos 
mas brillantes de la Grecia.

Solo necesitaban los apóstoles espo- 
ner la verdad de la escritura para ha
cerse creer de Gentiles y Judíos, sien
do buena prueba de esto la carta de 
Trajano á Plinio; y siendo tal la ra
pidez de sus conquistas en favor de a- 
quella religión celestial qne según S. Jus
tino refrena el corazón, destierra las pa
siones, encanta el entendimiento, y dá 
la paz á los hombres hasta hacerlos 
inmortales, que no la detienen ni la cos
tumbre, ni la preocupación, ni la oposi
ción de los príncipes, ni las generosas vio
lencias de los nuevos convertidos en re
nunciarse á si mismos imponiéndose la ley 

2
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del sufrimiento, hasta que -victoriosa de 
las naciones esta religión de señales tan 
convincentes y divinas , hizo quedasen 
desiertos los templos de los falsos dio
ses, y levantó su truno en las orillas 
dei líber.

El año 3o de la era. cristiana obró 
Jesucristo su primer milagro en Cana 
convirtiendo el agua en vino en unas 
bodas á que fue convidado. En el mis
mo pueblo curó un hijo de un oficial. 
A las orillas del lago de . Genezareth 
hizo la primera pesca milagrosa t de que 
fueron testigos cuatro de sus discípulos. 
Curó en Gafarnaun á la suegra de S. Pen
dro , y ungían número de enfermos 

-y- poseídos que le presentaron por la 
noche. Sosegó una tempestad, en Galilea. 
Arrojó los demonios del .cuerpo de un 
poseído, permitiendo se apbsesionáran-en 
una manada, de puercos, que Jse. pre
cipitaron en el mar, y .allí se ahoga
ron. Curó un paralítico y un finjo de 
sangre. Resucitó una hija de Jayro. Res
tituyó la vista á los. ciegos,.-y dejó li
bre á un poseído y. mudo., ,

Año 3i.. En ¡a festividad ;dcl Sába
do curó á uno que estaba paralítico hacia 
treinta años. En otro Sábado sanó una 
mano que se había secado..Luego.que bajó



del célebre sermón de la monta ña curó á 
un leproso, y un criado de un Centurión, 
y resucitó al hijo de la viuda do Naín. 
Perdonó iodos los pecados á .una pecadora 
á causa de su grande amor: sanó ¿i mi cn- 
-dcmoniado, ipudo y ciego; y á los Fari
seos que le acusaban de que si lanzaba los 
demonios era por virtud de los demonios 
-misinos, Jes coníundió diciendo que Sata
nás no podía Ser contra si mismo. Los a- 
póstolcs predicaron y curaron los enfer
mos con la unción del óleo; y Jesucristo 
habiéndose retirado al desierto allí obró 
el milagro de Ja multiplicación de los cin
co panes.

Atio Ja. Queriendo el pueblo agrade
cido hacer rey á Jesucristo’ se retiró, an
chi vo sobre el mar é hizo andar también á 
S. Pedro : sosegó los vientos y la tempes
tad, y curó muchos enfermos con solo <4 
tacto de sus vestidos. Recompensó hi fe de 
la Cananea sanando á su hija: curó á un 
sordo y mudo, y otros enfermos, y obró 
el milagro de la multiplicación de los sie
te panes. Curó al ciego de Belsaida; y ha
biéndole confesado S. Pedro Cristo hijo de 
Dios vivo, el Salvador estableció el pri
mado de este apóstol ¿¡ciándole. vvFu. eres 
Pedro, y sobre esta piedra edificare yo 
mi Iglesia? Después pronosticó su pasión, 
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y que había de venir Elias. Jesucristo se 
transfiguró á presencia de S. Pedro, de 
Santiago, y de su hermano Juan. Curó á 
un poseído mudo: predijo segunda vez su 
muerte; y pagó el tributo con una mone
da que se encontró en la boca de un pes
cado que S. Pedro habia sacado en las re
des pescando de orden suya. Dió á los a- 
póstoles el poder de atar y desatar. I*ue 
Jesús nuevamente á Galilea, donde curo 
diez leprosos. Predicó en el templo de Je- 
rusalen en la fiesta de los tabernáculos; y 
los Judíos quisieron apedrearle y prender
le porque dijo que él era el hijo de Dios, 
acusándolos á ellos deque lo eran del dia
blo. Declaráronse en su favor It'icodemus 
y otros, y se atrajo el odio de los escribas 
y fariseos. Estos tentándole para poderle 
acusar le presentaron una muger adúlte
ra diciéndole que según la ley de Moisés 
debia ser apedreada haber él que decía? 
Y Jesús les contestó: '•'"el que. ele vosotros 
esté sin pecado tire contra ella la piedra 
el primero?’ Y ellos al oir esto se marcha
ron unos tras de otros. Retiróse el Salva
dor, y al paso curó á un ciego de naci
miento; y aunque los Judíos hicieron los 
mayores esfuerzos para desvanecer este 
milagro fueron inútiles. Predijo que hdbia # 
de morir por sus obejas; eligió setenta y 
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dos discípulos, y en sábado curó una mu- 
<vCr que hacia diez y ocho anos que estaba 
enferma. Habiendo vuelto á Jerusalen á 
la fiesta de la Dedicación enfurecidos les 
Judíos quisieron prenderle ; pero se retiró 
hacia el Jordán, donde hizo muchos mila
gros. Predijo que el número de los esco
gidos será corto: que su muerte seria en 
Jerusalen; y curó un hidrópico.

Año 33. Resucitó Jesús á Lázaro, y 
este milagro turbó de tal modo á los sa
cerdotes que celebraron un concilio en 
casa de Cayfás contra Jesucristo, quien se 
retiró á Éphren. Predijo su muerte terce
ra vez, y curó los ciegos de Jericó. Jesu
cristo entró triunfante en Jerusalen mon
tado en una asna. Arrojo por segunda vez 
los negociantes del templo, en el que curo 
muchos cojos y ciegos: maldijo una hi
guera que al instante se secó: vaticinó la 
destrucción del templo y ciudad de Jeru— 
salen describiendo su sitio y toma; y pre
dijo que habia de haber falsos cristos y 
falsos profetas. Cuando celebro el Señor 
la última pascua con sus apestóles les la
vó Iqs pies, ó instituyo la Eucaristia. les 
predijo que seria uno de ellos el que le 

’ entregase: declaró el traidor, quien salió 
al instante á ejecutar su designio. Pronos
ticó que todos sus apóstoles le abandona— 
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rían, y también la caída' de S. Pedro. 
Cuándo oraba en el huerto Jesús salió al 
encuentro á Judas que venia á prenderle 
con los soldados; y al avanzarse' estos al 
Salvador todos cayeron en tierra S. Pedro 
cortó una oreja á Maleo, pero el Señor se 
Ja curó, y se dejó prender. Inmediata
mente que después de su dolorosa pasión 
espiró en la Cruz, se rasgó el velo del 
templo: se hendieron las piedras: los se- 
pulcros se abrieron: los muertos resucita— 
1.0n ‘ j¿t í*'er,a se cubrió^ de unas espesas 
tinieblas por espacio de tres horas por el 
ecupse total de Sol que entonces hubo, y 
refieren no solo los evangelistas y sino los 
autores gentiles, S. Gerónimo, Julio Afri
cano, Rufino y Tertuliano; y el Centu
rión de la guardia conoció que Jesús era 
el hijo de Dtob. Después de muerto le a-: 
brió un soldado el costado con una- lanza, 
de cuya herida salió sangre y agua. Le 
colocaron en el sepulcro, el dtial sellaron 
y je pusieron guardia para evitat* cual
quier engaño.

El Domingo muy demañana bajó del 
cielo el ángel del Señor, y levantó la ,lá- 
pula que cerraba el sepulcro de Jesús, con . 
cuyo motivo asustados los soldados dé la 
guardia cayeron como muertos. Las san
ias mugeres María Magdalena, María ma-
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tire de Santiago, y Salomé, fíieron co
rriendo a1. sepulcro, y no encontraron ya 
al Salvador : lo mismo sucedió á S. Pedro 
y á. S. Juan. En seguida de resucitar se 
apareció á la Magdalena, á las Santas 
Mugeres, á dos discípulos en Emaus, á 
S. Pedro, á quien recomendó sus obejas, 
v le predijo el martirio: á Santiago en 
particular en Galilea, a los once apostóles 
por medio de una pesca mdagrosa , y úl
timamente á los mismos en Jerusalen , en 
dónde les prometió nuevamente el Espi—« 
ritu Santo: los llevó á ■Belania: les dio su 
bendición ■ y se- subió á los cielos á su 
presencia.
; Después de tan gloriosa ascensión, se 
retiraron de orden de Jesús al cenáculo 
(que era una gran sala en Jerusalen ) los 
apóstoles, discípulos, la Santísima "V ir- 
gen , las Sanias Mugeres y los parientes 
del Señor en número de unas,ciento vein
te personas, y allí estaban orando y espe—, 
raudo al Espíritu Santo, cuando el dia 
de Pentecostés á cosa de las nueve de la 
mañana se oyó un gran ruido como de 
un fuerte viento que conmovió la casa , y 
se oyó en toda la ciudad, acompañado 
como de un globo de luego, que dividién
dose en forma de lenguas, se pusieron 
sobre la cabeza de cada uno de ellos. Ai
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momento los apóstoles y discípulos se sin
tieron abrasados de un divino fuego, y 
llenos de un valor y luces tan sobrenatu
rales, que quedaron transformados de re
pente en otros hombres. Hallábanse á la 
sazón en Jerusalen una infinidad de ju
dies de todas partes del mundo, que ha
bían concurrido á celebrar la fiesta de 
Pentecostésinstituida en memoria de la 
ley que Dios Jes dio en el monte Sinaí, 
(circunstancia que hace mas asombroso, 
este prodigio) y como era consiguiente 
hablaba cada uno el idioma á cuya na
ción pertenecía. Corrieron en tropas con 
los de la ciudad al ruido que se escuchó 
en el cenáculo; ¿pero cual fue su sorpresa 
al ver á los apóstoles transformados de 
unos pescadores estúpidos, tímidos y gro
seros, en intrépidos y elocuentes oradores, 
que predicando públicamente á Jesucristo 
conmovían á todo el mundo? Pero su 
pasmo creció mas al oír todos los Judíos, 
de pueblos y Jenguages tan diversos, la 
apostólica doctrina en su propio idioma, 
cuando solo hablaban la lengua siriaca 
los apóstoles', entendiendo y podiendo bar 
blar las de todas las naciones con que ha
blan de tener trato; en lo cual consistia 
el don de lenguas que recibieron con el 
Espíritu divino. Viendo S. Pedio asom— 
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Erada aquella reunión, levantó la voz 
predicando á una multitud de todas las 
naciones, y tres mil personas se convirtie
ron y recibieron el bautismo. Curó en se
guida un cojo á la puerta del templo: co
rrió el pueblo en tropas á ver este mila
gro , y predicándoles nuevamente S. Pe
dro, convirtió á Jesucristo otras cinco mil 
almas.

Una mentira de Ananias y su inuger 
fue reprendida por S. Pedro, y castigada 
con su muerte repentina.

Solo la sombra de este Santo Apóstol 
sanaba enfermos y poseídos.

El Sumo Pontífice y los Saduceos hi
cieron aprisionar nuevamente á los após
toles, pero los libertó un ángel y empeza
ron de nuevo á enseñar en el templo.

Año 34. El apóstol S. Pablo, entonces 
llamado Saulo, joven de Cilicia, era celo
sísimo porque se observase la iej de Moy- 
ses, gran perseguidor de los Cristianos; y 
fue el que guardó las capas de los ludios 
que apedreaban á S. Esteban para que 
estuviesen mas desembarazados. Viajaba 
á Damasco á derramar sangre de Cristia
nos, y en el camino fue herido y traspa
sado por una luz tan repentina como efi
caz para dejarle ciego en términos de ser 
necesario llevarle de la mano á la ciudad; 



26
y al tiempo dé derribarle su brioso caba
llo oyó una voz como de trueno espanto
so, que era del mismo Criador, y le dijo:

cmlo, Sanio, porqué me persigues ?” 
Asombrado y ciego llegó á Damasco, y á 
los tres dias fue también de orden de Dios 
el discípulo Ananias á bautizarle y resti
tuirle la vista ; y después de recibir Sanio 
estos dos dones empezó á predicar en Da— 
litase» y en la vecina Arabia.

Ano 35. S. Pedro por la curación mi
lagrosa de un paralítico convirtió todos 
los habitantes de Lidia y de Sarona; y en 
Jope resucitó á Thábita.

Por dos visiones que tuvieron S.Pedro 
y Comedio centurión Romano, se reunie
ron, y ademas los parientes y amigos de 
este; y habiéndoles S. Pedro anunciado á 
Jesucristo , descendió sobre ellos el Espí
ritu Santo, les comunicó el don de len
guas, y fueron bautizados por S. Pedro.

Pilatos envió til iberio losantes y pro
ceso de Jesucristo, y este emperador pro
puso al senado le pusiera en el número 
dé los dioses.

Judas se arrepintió y se ahorcó deses
perado el año de treinta y tres.

Ano de dy. Pilatos desterrado cerca de 
Viena en Francia se qisitó el mismo la 
vida.
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Año dé 3g. Heredes el quie dió muerte 

á S. Juan Bautista, y se mofo de Jesucris
to, fue despojado de su dignidad y de sus 
bienes, y desterrado á Lion de Francia 
con su muger llerodias, que también era 
sobrina; y habiéndose refugiado á España 
en ella murieron miserablemente ios dos.

Año 44- Herodes Agripa perseguidor 
de la iglesia de Jerusaleu , que hizo cortar 
la cabeza á Santiago el mayor, y aprisio
nó á S. Pedro, (á quien libró un ángel la 
noche antes de egecutarse su muerte) 
pronto esperimentó su castigo, pues ha
llándose en Cesárea arengando al pueblo, 
y permitiendo que algunos aduladores 
gritasen que habla es un l)í,os y no 
un hombre” repentinamente fue acometió- 
do dé unos dolores tan violentos, que 
murió á los cinco días roido de gusanos.

Sái-do fue arrebatado al tercer cielo en 
donde percibió misterios que no cabe en 
lo humano referirlos.

Arios 45 y 4& Bernabé y Sanio llega
ron á predicar á Palos en Chipre, en don
de habiendo perdido la vida milagrosa
mente el falso profeta judio Eli-nias que 
se opon i a á la doctrina apostólica, en vis
ta del prodigio se convirtió el procónsul 
Sergio Pablo, cuyo nombre segundo se 
cree lo lomó Saulo desde entonces. En se- 
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guíela convirtió S. Pablo tantas gentes en 
Antioquia de Pisidia, qué los Judíos le 
hicieron marchar. Y por la misma razón 
fueron perseguidos á pedradas en Iconio, 
y obligados á retirarse a Licaonia. Por el 
prodigio que obro S. Pablo en Lutres sa
nando á un tullido, el pueblo admirado, 
reputando por dioses a los apostólas, in
tentó ofrecerles sacrificios, pero los ludios 
con furor cargando á pedradas sobre San 
Pablo le arrastraron como muerto basta 
fuera de la ciudad.

Ano 5i. S. Lucas, que era médico de 
profesión, escribió por este tiempo en 
griego la historia de los hechos apostóli
cos; y en el año 53, estando con S. Pablo, 
escribió su Evangelio, en defensa de la 
verdad, y contra las historias fabulosas de 
muchos falsos apóstoles.

Año Sa. En Filipos de Macedonia bau
tizó S. Pablo á una mercadela llamada 
Lidias, y curó a una muchacha poseída 
del espíritu maligno. Habiéndose movido 
en esta ciudad una conjuración contra 
S. Pablo y sus compañeros, le azotaron y 
pusieron en Ja cárcel; pero á media no
che se sinl-ó un temblor de tierra: se a— 
Frieron las puertas: se rompieron las ca
denas convirtió el alcaide con toda su 
familia, y los magistrados dieron satisfac-
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don á S. Pablo luego que supieron que 
era ciudadano Romano, y le suplicaron 
saliera de la ciudad. Partieron para Tesa- 
Iónica, y habiendo convertido allí un 
gran número de Gentiles y ludios , estos 
les acusaron de enemigos de su Empera
dor, porque publicaban otro rey llamado 
Jesús. De esta persecución les libertaron 
los hermanos enviándolos por la noche 
á Berea : allí predico el Apóstol en la Si
nagoga , y atrajo á la fe muchas almas; 
pero fueron los ludios de Tesalonica y les 
obligaron á embarcarse para Atenas. Lle
gó á esta ciudad: entró en su Areopago: 
predicó á Jesucristo valiéndose en su dis
curso de un altar que vio á la entrada de 
la ciudad dedicado al Dios no conocido, 
de cuyas resultas se convirtió S. Dionisio 
Areopagita que fue el primer obispo de 
Atenas. . , ,

El emperador Claudio hecho a los lu
dios de Roma por alborotos que movían 
con ocasión de la predicación del Evan
gelio.

Tres años vivió S. Pablo en Efeso pre
dicando diariamente, y trabajando en su 
oficio de hacer tiendas; y fueron tantos 
los milagros que por medio suyo obro 
Dios en este tiempo que hasta los lienzos 
que habían tocado á su persona curaban 
enfermos y endemoniados.
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Este mismo año (Ic'Sa'escribiíi S.-pa

blo $u primera carta á los,TeéaÍonicense§: 
el 55 oira á los Gálatas: el t>6 su primera 
á los Corintios: el ,5j. la segunda á los 
mismos: el 58 su carta á;Jo$ Romanos: el 
62 olra.á los: Pili 1 i penses y'á los Col.osen- 

. ses: el 63 olí a á los Hebreos.; y el 65 su 
segunda carta á Timoteo desde la prisión 
de Rom-a. 1

Año 58. Viajando S. Pablo desde Gre
cia á Jcrusalen, al pasar por Troade resu
citó <á un joven llamado Eujjquio que se 

- Pabia caído de la ventana de una sala alta 
donde se juntaban les; -fieles á hacer la 
tracción del pan. Los Indios hicieron a— 
prestar á S. Pablo en la ciudad de Jcrusar 
len porque predicaba la resurrección dé 
los muertos: estuvo el tribunal para-man
darle azotar á no haber el declarado que 
era ciudadano Romano: tuvo una visión 
durante la noche que le consoló. Apeló 
S. Pablo al Emperador: le embarcaron 
para Italia con otros prisioneros, y ha
biéndose levantado una violenta tempes
tad que duró muchos di<ls„(y cu la que 
afligidos los que iban en el navio ya no 
tomaban alimento alguno, esperando allí 
el fin de su vida, S. Pablo por una reve
lación que tuvo les aseguró que ninguno 
perecería. Asi fue pues la nave arribq á



la. isla de’Malta y todos tomaron tierra 
con felicidad. Alli mordió á S. Pablo una 
vjvora , y ni el menor daño le resultó. Se 
hospedó en casa de un Romano llamado 
-Pubiio, á cuyo padre curó; y lo.mismo á 
todos los enfermos que le presentaron én. 
los tres meses que permaneció en la isla. 
.Llegó á Roma, y' habiendo explicado el 
misterio de Jesucristo atrajo á la verdade
ra creencia á Onésinio, y á muchos ludios 
de los principales. >

Año 62. Los Judíos . arrojaron de lo 
alto del terrado del templo de Jerusaien á 
su obispo Santiago el menor , y habiendo 
aun quedado con vida, se la acabaron de 
quitar á pedradas de orden del sumo sa
cerdote Anano.

- .Año 64. Seis dias duró el fuego que 
hubo este año en Roma; y su emperador 
Nerón se subió á verlo á una altura ves
tido en trago teatral y cantando la loma 
de Troya con el mayor placer, por lo que 
se le atribuyó á él ser el autor del incen— 

edio; pero habiendo hecho declinar esta 
sospecha contra los Cristianos,-, por ella 
martirizó á infinitos con horrorosos tor
mentos, que como el incendio sirvieron al 
Emperador de grato y divertido espectá
culo.

Aiio 6a. Mientras el impostor Simón 
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Mago cumplía la palabra que dio á Nerón 
de volar y subir al cielo á su presencia, 
de cuyas resultas cayó, se quebró las pier
nas, y luego por no sobrevivir á tal ver
güenza se arrojó de lo alio de la casa don
de la habían retirado; S. Pedro y S. Pablo 
reunidos hicieron en Roma respetar el 
nombre de Jesucristo. Nerón que estaba 
irritado contra S. Pablo porque había con
vertido á su copero y á una de sus concu
binas, les hizo poner en prisión.

En la Judea se vieron prodigios es
pantosos por este tiempo, y en Jerusalen. 
un grande levantamiento en el que que
daron muertos todos los Romanos que 
guardaban los fuertes.

Los habitadores de Cesárea mataron 
mas de veinte mil ludios-, y en Alejandría 
hasta cincuenta mil: siguiendo este egem- 
plo otras muchas provincias y pueblos 
donde los pasaron á cuchillo.

Año 66. Los apóstoles S, Pedro y S. 
Pablo padecieron el martirio en Roma el 
dia 29 de Junio. S. Pedro fue crucificado 
en la cima del monte Janículo, en el ba
rrio de los ludios: á su petición le pusie
ron cabeza ab¿ijo, y su cuerpo fue sepul
tado en el Baticano en la via Aurelia. S. 
Pablo por ser ciudadano Romano le cor
taron la cabeza en un sitio llamado las 
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Aguas Salvianas; y Lucia dama Romana 
le sepultó en una tierra suya en el cami
no de Ostia.

Año 68. ¿Nerón se degolló á si mismo 
en una casa de campo.

Año g5. Pusieron al apóstol S. Juan 
en una caldera de aceite hirviendo cerca 
de la puerta Latina en Piorna; y habiendo 
salido salvo y sano, le, desterraron á la is
la de Pathmos, en donde escribió su Apo- 
calipsi.

Año 97. Escribió S. Juan su Evangelio 
en Griego, y tres epístolas en Efeso,’ en 
donde murió el año 100, de cerca de cien 
años de edad.

Año 107. Simeón hijo de Cleofas y de 
María, primo hermano de Jesucristo, y 
sucesor del apóstol Santiago en la silla de 
Jerusalen , habiendo sido denunciado en 
tiempo de Trajano por cristiano, y de la 
familia de D>.vid, que los emperadores 
habian procurado estinguir le atormenta
ron por muchos dias y le clavaron en una 
cruz en que murió á los 120 años de 
edad, y á mas de 4o de obispo de Jerusa
len. En Simeón acabaron los tiempos a— 
postólicos de aquellos que tuvieron la fe
licidad de ver al Señor en la tierra, y a- 
prender la verdad de su boca.

Trajano condenó á S. Ignacio, obispo 
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de Antioquia, á ser conducido á Roma 
para que allí le devorasen las fieras; y en 
el viage de este santo, que había sido dis
cípulo de los apóstoles, escribió á los de 
Smirna diciéndoles: “que la Eucaristía es 
la carne de nuestro Salvador, la que pa
deció por nuestros pecados, y la que re
sucitó el Padre por su bondad/' Llegado 
á Piorna fue conducido al anfiteatro el dia 
20 de Diciembre, y de la solemnidad pro
fana que los Romanos llamaban Sigillaria. 
El concurso de gentes al espectáculo fue 
tan numeroso como crueles las fieras para 
acabar al instante con el mártir; no que
dando de su cuerpo mas que los huesos 
mayores que los fieles condíigeron á An
tioquia como un tesoro inestimable. Los 
que escribieron su martirio le concluye
ron en los siguientes términos. Esto pasó 
el dia 13 de las calendas de Enero siendo 
cónsules Sura y Senecion per la segunda 
vez, lo que con lágrimas presenciarnos.

El año de 126 en Tihur fue Santa 
Sinfgrosa arrojada al rio, y sus siete hi
jos clavados en estacas al rededor del 
templo de Hercules; y estirándolos coa 
poleas les quitaron á todos la vida de va
rios modos crueles.

Año 164. Santa Felicitas, matrona Ro
mana, ecsorló valerosamente á sus sieí«
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bijos á padecer el martirio, y después de 
haber visto morir al primogénito á fuerza 
de azotes con látigos emplomados, y los 
dos inmediatos á palos, á ella y los cuatro 
mas jóvenes les cortaron la cabeza.

Año iy4» Los soldados Cristianos que 
Labia en la legión fulminante se pusieron 
en oración implorando el socorro del cie
lo para el egerciío Romano que estaba 
muy próesimo á perecer de sed por la se
quedad del parage donde se hallaba a- 
campado en la Gemianía; y habiendo 
conseguido del Señor una lluvia repentina 
y copiosa que probeyó de agua á los Ro
manos y á sus caballos, este socorro fue 
para sus enemigos una violenta tempestad 
de piedras y rayos. Julio Capitolino y Dion 
historiadores gentiles atribuyeron este mi
lagro uno á los encantamientos de la ma
gia , y el otro á las oraciones de Marco 
Aurelio; pero el Emperador reconoció lo 
contrario, y conmovido de este suceso, 
prohibió con pena de la vida actisar á los 
Cristianos, lo que suspendió por algún 
tiempo la violencia de la persecución.

Fuego del cielo quemó el Capitolio y 
las bibliotecas de Roma el año de 188.

Cuando después de haber hecho He
redes cortar la cabeza á S. Juan Bautista, 
Jesús se volvió á Galilea, entre las nuevas 
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instrucciones que dio á sus discípulos fue 
una la del amor á la Cruz.

Al pronosticar Jesús su pasión, dijo 
que el que le habia de seguir había de re
nunciarse á si mismo, y llevar su Cruz.

En el sitio que el emperador Tilo pu
so á Jerusalen en el ario de yo, no solo se 
verificó su total destrucción según la ha
bía profetizado Jesucristo , no solo pere
cieron un millón y cien mil Judíos, sino 
que de estos hacia Tito cada día crucificar 
hasta quinientos, (clavándolos en diferen
tes posturas que servían de irrisión á los 
soldados Romanos ) en el mismo suplicio 
de Cruz en que ellos sacrificaron al Salva
dor. Subsiste aun en Roma el arco de 
triunfo erigido á Tito por esta espedicion.

En el año ag3 Macsimo Galerio se de
claró enemigo de los Cristianos, empe
zando á perseguir los que servias en su 
palacio y egército, herbando á todos de 
la corte, y empeñándose con el empera
dor Diocleciano para su total esterminio, 
porqué algunos Cristianos de los que se 
hallaron presentes á los sacrificios de los 
adivinos inutilizaron con la señal de la 
Cruz aquella ilusión del demonio.

Marchando el emperador Constantino 
en el año de 312 contra Magencio que 
le habia declarado la guerra, percibió una 
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Cruz resplandeciente encima del Sol con 
esta inscripción : con esta, insignia vence
rás; y habiéndosele aparecido Jesucristo 
la noche siguiente, y mandadole hiciese 
una imagen de la Cruz, y que se sirviese 
de ella en los combates , dió orden'al ins
tante que dispertó que hiciesen una insig
nia con la señal de la Cruz. Trajo plate
ros y joyeros, á quienes trazó el mismo el 
diseño del famoso estandarte, á que los 
antiguos Autores llamaron Lábaro ó La
boro, de cuya palabra que parece bárbara 
es difícil determinar el origen. Por la des
cripción de este estandarte se ve que las 
banderas de nuestras iglesias se hicieron, 
poco mas ó menos, por este modelo, pues 
era este Lábaro como el asta de una pica 
larga engastada en oro, atravesada en alto 
por otra vara que formaba una Cruz, de 
cuyos brazos pendia un velo tejido de oro 
adornado de pedrería; y en lo alto de la 
Cruz brillaba una rica corona de oro y de 
piedras preciosas, en medio de la cual 
estaban las dos primeras letras griegas del 
nombre de Jesucristo enlazadas una con 
otra; y encima del velo estaban los retra
tos del Emperador y de sus hijos. Para 
conducir y defender este estandarte fue
ron escogidos cincuenta guardias de los 
mas brabos y piadosos del Emperador; á 



quien habiendo pocos dias después pre
sentado la batalla, cerca délas murallas 
de Roma, deshizo las tropas de Magencio, 
que precisado á huir, quiso pasar un 
puente que estaba roto, y cayó en el Ti- 
ber, donde se ahogó.

En 3 de Junio del año de 324 se dio 
aquella batalla cerca de Andririopoli en 
que Lieinio fue derrotado, y habiéndole 
seguido Constantino le sitió en Bizancio y 
deshizo su armada cerca de Galipoli. Hu- 
yóLicniio, y le presentó un nuevo com
bate cerca de Calcedonia, pero fue des 
veces vencido con pérdida de ciento trein
ta mil hombres, quedando precisado á 
entregarse á Constantino, que le despojó 
del imperio, y aunque le concedió la vida 
enviándole a lesalónica, le hizo morir 
a ii al año siguiente porque queria susci
tar nuevos alborotos. Estas' victorias de 
Constantino son mucho mas notables por 
habei confesado Eicinio á presencia de 
sus tropas, conociéndose muy superior en 
fuerzas, que era preciso reconocer ai Dios 
de los Cristianos si quedaba vencedor 
Constantino. Este Príncipe recibió en esta 
guerra muchas señales de la protección 
Divina, pues sus soldados tuvieron siempre 
victoria en todos los parages en donde se 
presentaba el Lábaro, el que hacia guar
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dar Constantino por los cincuenta guar
dias en una tienda distante del campo, a 
donde se retiraba la víspera del combate, 
pasando todo el dia en ayuno y oración. 
Permanece aun entero en Roma el arco 
de triunfo erigido á Constantino, cuyo 
magnífico monumento de Ja antigüedad 
merece la mayor atención por las hermo
sas columnas, estatuas y bajos relieves de 
mármol que le decoran.

Santa Elena madre del Emperador, de 
edad de ochenta anos, en el de 027 se 
encargó de hacer construir una iglesia en 
el mismo sitio del Sepulcro de Jesucristo, 
y habiendo empezado á abrir los cimien
tos se hallaron cerca del Sepulcro tres 
Cruces enterradas. Queriendo el obispo 
S. Macario, que se hallaba presente, des- 
cubrir cual era la del Salvador, las hizo 
conducir á casa de una muger principal 
que estaba peligrosamente eníerma, y al 
instante que tocó la tercera se halló ente
ramente curada. El brebiario de París 
dice que fue un muerto de quien se sir
vieron para esta esperiencia, y que resu
citó luego que se le hizo tocar la tercera 
Cruz. Santa Elena entregó á su Lijo Cons
tantino una parte considerable de la Cruz, 
dando la otra á guardar al Obispo; y en 
el siglo siguiente se daba á adorar á ios
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fieles una vez al ano que era el viernes 
sanio. Entre las siete iglesias que mandó 
fundar Constantino en Boma fue una la 
ce Santa Cruz, donde puso un pedazo de 
la Cruz verdadera.

Ln la ciudad de Jerusalen , el dia 7 
de Mayo del año de 35 1, á las nueve de 
a mañana, se apareció una Cruz mila

grosa y brillante, que se estendia desde 
el Calvario hasta el Monte de las olivas; y 
su vista prodigiosa convirtió un gran nú
mero cié Gentiles y ludios.

Viajando S. Ignacio en el año de 35o 
entro en la iglesia de un lugar que estaba 
en el camino, y una joven gentil llamada 
Florencia grito en alta voz que había lle
gado el siervo de Dios; y atravesando por 
medio de las gentes lúe á arrodillarse á 
sus pies, suplicándole hiciese la señal de 
la Cruz sobre su cabeza; cuyo ejemolo 
habiendo imitado los padres de esta joven 
Ignacio los bautizó, y Florencia agradeci
da lo siguió á su regreso á las Galias; y 
se la. celebra fiesta en Poiticrs el primero 
de Diciembre.

Cuando patrocinados los-Gentiles por 
el emperador Juliano martirizaban á los 
Cristianos en varios paises, ya arrojándo
los al luego en la Tracia y en la Frigia, 
ya desgarrándolos en garfios de yerro
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en la Galanía , ya como en la Fenicia y 
Palestina presentando al pueblo entera
mente desnudas las vírgenes consagradas 
á Dios, abriéndoles después el vientre y 
Fechando en el cebada para que comiesen 
los cerdos, en el año de 3a3 á Anatiolia 
Bonosó y Macsimiliano les cortaron la ca
beza después de varios tormentos por no 
haber querido quitar la Cruz del Lábaro.

Entre los muchos prodigios obrados 
en la Palestina en el año de 4’9’ se apa
reció Jesucristo en una nube sobre el 
Monte de las olivas; y los paganos vieron 
sobre sus vestidos Cruces resplandecientes; 
acaecimientos que lucieron creer á mu
chas personas que se aprocsimaba el fin 
del mundo, y ocasionaron un gran nu
mero de conversiones.

San Sansón, obispo de Ñola, hacía lle
var delante de si una Cruz, como hoy dia 
los Arzobispos.

TOMO II.
$^or el año de 609 murió Fortunato, 

obispo de Poitiers, de quien tenemos dife
rentes obras en verso: una de ellas es el 
hermoso himno Vexilla, Regís prodeunt, 
que compuso con motivo de haberse de
positado en su monasterio las reliquias de 
la verdadera Cruz que Santa Radegundes 
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había pedido al emperador Justino, en el 
se leía la estrofa siguiente:

Salvé yira, salve victima, 
De passionis gloria, 
Qíf.a vita mortero, pertulit, 
Et mor te vitam protiilit.

En el mes de Junio del año de 6i3, 
tomaron los Persas á Jerusalen, y entre 
los robos é incendios de iglesias y demas 
destrozos que hicieron , lo fueron también 
el apoderarse de las reliquias, entre las 
que había pedazos de madera de la verda
dera Cruz.

Derrotados los Persas en Armenia en 
el ario de 622 por el emperador Ueraclio 
les propuso este una paz ventajosa; pero 
Cosmes su rey enemigo grande de los 
Cristianos, no quiso admitirla hasta que 
los Romanos en lugar del Crucificado a- 
dorasen al Sol; con cuya respuesta puesto 
Ueraclio al frente de sus soldados con una 
imagen de Jesucristo en la mano, por la 
que lés había jurado pelear con ellos has
ta morir, vuelve á presentar la batalla, y 
á conseguir el incrédulo Persa una com
pleta victoria.

En el año de 635 dejó la Siria el em
perador Ueraclio, retirándose á Constan— 
tinopla, á donde hizo llevar el madero de 
lá Santa Cruz.
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Con limaduras de las cadenas de S. Pe

dro y S. Pablo hacíanse en el siglo VII 
Cruces de oro, de las cuales y sus mila
gros habla S. Gregorio en muchísimas de 
sus cartas.

El emperador León publicó un de
creto contra las imágenes en el año de 
y3o, que no quiso firmar el Patriarca; 
mas habiendo hecho aquel quebrantar 
una imagen grande de Jesucristo Cru
cificado que estaba á la entrada del pa
lacio mayor de Constantinopla á un es
cudero suyo llamado Jovino, éste fue a- 
rrojado de las escaleras abajo por unas 
mugeres que alli estaban , las que le con
cluyeron de matar en el mismo sitio, y 
fueron el instrumento para el castigo que 
merecía aquel sacrilegio.

En el ano de y56, Salen, gobernador 
de la Siria para los mulsumanes, pro
hibió á los Cristianos esponer al público 
Cruz alguna.

Cüando Cario Magno dividió los esta
dos entre sus hijos, dispuso en el acta es— 
tendida al efecto que en caso de que ocu
rriesen diferencias no las determinase el 
juicio de los hombres , y si el testimonio 
de la Cruz. Una antigua fórmula publica
da por Mr. Bigñon contiene el modelo de 
una sentencia dada después de la prueba 
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de la Cruz. Apend. ad formal. Marculfi. 
“Habiéndose presentado N. delante del Vi
cario del Conde quejándose de que N. La
bia usurpado una tierra que le pertene
cía, como lo negase éste, se mandó que 
en el término de cuarenta y dos dias fue
sen uno y otro á presentarse ante el Vi
cario para ser ecsaminados por medio del 
juicio de la Cruz; y habiéndose asi verifi
cado, fue convencido el usurpador de la 
tierra , y cayó delante de la Cruz/' Se lee 
en la vida de Santa Leoba que recurrió á 
esta prueba para justificarse ella y sus 
Religiosas de la imputación que se les ha
cia de ser de alguna de ellas un niño re
den nacido que apareció en un rio que 
pasaba por el recinto del monasterio. Al 
efecto habiendo la piadosa Abadesa man— 
dádolas juntar á todas en el oratorio, y 
estar en pie con los brazos abiertos en fi
gura de Cruz mientras rezaban el salterio, 
y en seguida andar el claustro del monas
terio por tres veces en procesión con la 
Cruz, declaró la desdichada muger que 
estaba presente que el niño que se habia 
encontrado era fruto de su incontinencia: 
Ludovico Pío prohibió practicar el juicio 
de la Cruz, no sea dijo que este instru
mento que fue glorificado por la pasión 
del Salvador, sea profanado por la teme-



43 
ridad de alguno. Se han dividido los sa
bios en el modo como se practicaba esta 
juicio de la Cruz-, mas la idea que han 
dejado los Autores antiguos que hablan 
de él, y aun lo que dan á entender los 
eo-emplós anteriores indican que consistía 
en mantenerse en pie los acusados delante 
de una Cruz en alguna postura penosa, y 
al primero que caía se le declaraba ico, 
pero lo que se deduce de todo es que se 
creia que este signo de nuestra salud no 
podia dejar de salvar á los inocentes ca
lumniados, habiendo autorizado este uso 
el egemplo de algunos Santos, y las or
denanzas y decretos de muchos Reyes y 
Concilios.

El dia 28 de Enero del ano de 8 x 4 
murió el piadoso emperador de Francia 
Cario Magno, y entre los adornos y ves
tiduras imperiales, espada de oí o, y silla 
del mismo metal en que estaba sentado 
su cadáver, era de admirar la cotona 
también de oro que contenia madera de 
la santísima verdadera Cruz.

El concilio de Celchyt en Inglaterra 
celebrado el dia 27 de Junio del año de 
8¡6 previene en su canon 6.° que se ob
serve inviolablemente todo juicio u otro 
acto confirmado con la señal de la Cruz. 
Por este tiempo el mismo respeto se le te
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nía en oriente en las subscripciones, con- 
cept u á n d ose como u n a es pee i e d e j u ra m e n t o.

De orden dei emperador Luis se juntó 
en París uri concilio en el mes de No
viembre del año de 8-2,5 sobre la cuestión 
de las imágenes, resultando se suplicase 
al Papa hiciese entrar á los Griegos en la 
opinión de la iglesia de Francia de no dar 
cubo alguno á las imágenes, escepto á la 
de la Cruz.

En el año de 86i S. Ignacio, patriar
ca de Constantinopla fue cruelmente per
seguido por Phocio para que hiciese la re
nuncia del patriarcado que éste deseaba 
para si, siendo una de las estratagemas de 
que se valió hacer coger la mano del pa
triarca y con ella estampar á la fuerza 
una Cruz en un papel, sobre la cual aña
dió Phocio estas palabras: “Confieso yo 
Ignacio, indigno patriarca de Constanti
nopla, que he entrado en la silla sin de
creto de elección, y que he gobernado ti- 
ráñicamente.” Y en aquel entonces ¿ que 
valimiento no se daría á las acciones hu
manas que las caracterizaba la señal de la 
Cruz, cuando con tan divino signo, aun
que arrancado violentamente, creía Pho
cio justificar tan inaudita usurp-aeion ?

Congregado el pueblo de Roma en el 
año de 864» llevaba eu procesiotí una 



41
Cruz que á S. Pedro había ofrecido Santa 
Elena, la cual contenía madera de la san
ta verdadera Cruz ; mas arrojándose sobre 
él la tropa del emperador Luis, lúe hecha 
pedazos, y arrojada en el lodo tan precio
sa reliquia; pero de allí á poco tiempo 
murió el que la había quebrantado, y lúe 
acometido de una liebre el mismo em
perador.

Al duque Esteban de Ungria le con
cedió el Papa en el año de 1000 la coro
na Real, añadiendo á ella una Cruz que 
debía llevarse delante de su persona.

El dia 12 de Mayo del ano de ioo3 
murió el papa Silvestre II, y se le ente
rró en S. Juan de Letran; pero al reedifi
carse esta iglesia en el año de 1648 se en
contró su cuerpo en un sepulcro de már
mol, puestos los vestidos pontihciales, la 
mitra en la cabeza, y los brazos en Cruz. 
Pespedia un suavísimo olor; mas inme
diatamente que le dio el aire se redujo 
todo á ceniza, escepto el anillo pastoral y 
una Cruz de plata.

A S. Enrique emperador, á su corona- 
clon en el año de ioi4, regaló el papa 
Benito VIH un pomo de oro, con dos 
orlas de piedras cruzadas, y una Cruz de 
oro clavada encima. El pomo representa
ba el mundo: las piedras las virtudes que 
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debian distinguir al nuevo emperador; y 
la Cruz la Religión que el mismo debia 
proteger.

En el aiio de 1067, según la carta 
que el clero y pueblo de Florencia escri
bieron al papa Alejandro para que los 
libertase de los simoniacos, resolvieron los 
monges y el pueblo hacer en el monaste
rio de Séptimo la prueba del fuego en 
confirmación de que Pedro de Pavia La
bia usurpado por simónia el obispado de 
Florencia. Nombróse á un monge llamado 
Pedro para que entrase en dos hogueras 
dispuestas al efecto, cada una de diez pies 
de largo, cinco de ancho, y cuatro y me
dio de alto, quien habiendo hecho la ora
ción que esplicaba el motivo de aquella 
prueba, descalzo de pie y pierna, hizo la 
señal de la Cruz, fijó la vista en un Cru
cifijo que llevaba, y atravesó las dos ho
gueras sin recibir la mas leve lesión del 
luego, quedando bien manifiesta la simo
nía del obispo.

El canon veinte y nueve del concilio 
de Clermont celebrado en 18 de Noviem
bre del año de iop5 dice, que si alguno 
perseguido de los enemigos se refugia á 
cualquiera de las Cruces que de trecho en 
trecho hay por los caminos, le sirva de 
asilo como si lo tornase en una iglesia.
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La famosa acta de la Cruzada para 

pasar los Cristianos á la tierra santa á so
correr á los fieles que aili se hallaban o- 
primidos por los Sarracenos, se espidió eti 
el mismo concilio de Clermont. Alli el 
papa Urbano II por medio de una plática 
con que conmovió al auditorio, mandó 
que todos los Cristianos penitentes que 
quisiesen ir á la espedicion, y llevasen por 
divisa una Cruz, quedaban desde enton
ces absueltos de tocios sus pecados, y dis
pensados de los ayunos y demas peniten
cias penales.

Después de cinco semanas de sitio to
maron los Cruzados la ciudad de Jerusa— 
len el viernes 15 de Julio del ano de 1099, 
á las tres de la tarde, dia y hora en que 
murió Jesucristo en una Cruz, y que hi
cieron mas memorable el suceso. Todos 
los infieles de que estaba llena la ciudad 
fueron pasados á cuchillo; y los Cristianos 
que alli habia, entre las lágrimas, ya 
de horror que les causaba tanta mortan
dad , ya del gozo que por otro lado pro
ducía en sus corazones la feliz conquista 
salieron al encuentro de los vencedores, 
con las Cruces y reliquias que condujeron 
á la iglesia del santo sepulcro, después de 
haber adorado con devoción» penitente los 
demas vestigios de la pasión del Salvador.

4



t>0
En los escritos de S. Pedro Damiano 

hay una razón individual de muchas de
vociones que entonces se establecieron, 
siendo una la consagración del viernes en 
honor de la Santísima Cruz.

TOMO III.
JjLun los impíos discípulos del impostor 
Enrique, por los años de iio5, usaban 
por divisa bastones largos que remataban 
en una Cruz.

En el concilio celebrado en Poiticrs el 
dia 26 de Mayo del año de 1 106, predicó 
la Cruzada el legado Bruno, obispo de 
Segui.

El dia 22 de Febrero de 1111 , el em
perador Enrique V fue. recibido en Roma 
por los acólitos del Papa , que iban con 
candelefos y Cruces; y otros sugetos lle
vaban águilas, leones, lobos y dragones, 
cuyos monstruos acostumbraban ios Ro
manos llevar detras de la Cruz en las pro
cesiones solemnes, como símbolos del de
monio de quien triunfó la Cruz.

Guibcrto, abad de Nogeu , grao de
clamador contra los falsos milagros, que 
murió en el año de li.2’4, habla del pro
digio cotidiano que veía obrara! rey de 
Francia Luis el gordo en curar lámparo-
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nes de la garganta , ó en cualquiera otra 
parte, á las tropas de enfermos que llega
ban íí presencia del compasivo monarca, y 
sin mas que hacer este sobre ellos humil
demente la señal de la Cruz.

Hab ¡endo el emperador de Oriente 
Juan Comneno ganado una victoria á los 
Persas, fue recibido en triunfo en Cous- 
tantinopla á imitación de los antiguos 
Romanos; mas no queriendo dejarse lle
var en el carro triunfal, colocó en él una 
imagen de nuestra "Señora, marchando el 
emperador delante , á pie, con una Cruz 
en la mano, y con la mayor humildad.

El dia í¿i de Marzo del ano de i i/po 
predicó S. Bernardo la segunda Cruzada á 
instancias del rey Luis el joven en Veze- 
lai dé Borgoñatla asamblea fue en campo 
raso, y tal el fruto de la elocuente predi
cación del santo, y los grandes milagros 
que la acompañaron, según la relación 
ecsacta de ellos escrita por Felipe arcedia
no de Lieja, que siguió al santo en este 
viaje, quede todas partes clamaban pe
diendo Cruces; y no bastando el gran 
numero de ellas que al efecto había dis
puestas, suplió la falta S. Bernardo ha
ciendo pedazos su habito. El Rey, la Rei
na, Príncipes, Señores y vasallos en asom
broso numero se cruzaron entonces para 
la religiosa espedicion. *



Pedro de Bruis , apóstata, fue conde
nado al fuegc per los Católicos en S. Gil, 
en el ano de n4y por haber quemado 
algunas Cruces.

En el año de 1187 entró Saladino en 
el reino de Jerusalen al frente de cincuen
ta mil hombres, y ganó á los Cristianos 
una sangrienta batalla \ tomó la ciudad 
de Jerusalen el dia dos de Octubre , y á 
los catorce de sitio: hizo mezquitas de to
das las iglesias, escoplo de la del Santo Se
pulcro pero permitió visitar los santos 
lugares, con tal que se entrase sin armas, 
y pagando ciertos derechos. Quedaron en
tonces los infieles dueños de la verdadera 
Cruz.

Los Reyes de Francia é Inglaterra, el 
emperador Federico, el Duque de Suebia 
y su hijo, todos tomaron la Cruz en el año 
de .1188 para otra nueva espedicion á la 
tierra santa.

El canon 3.° del concilio de Rúan ce
lebrado en 1 1 de Febrero de 1189 manda 
que no se lleve el cuerpo del Señor ni de 
dia ni de noche sin la asistencia de un sa
cerdote, sin la luz, agua bendita y Cruz.

El dia 13 de Julio del año de 1191, se 
rindió á los Cruzados la ciudad de Acre, 
con la precisa condición de restituirles la 
verdadera Cruz de que los infieles se ha- 
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bian apoderado en la batalla de Tiberiades.

A los cardenales Sofrido y Pedro de 
Capua, y á Fulcon cura párroco de Neui- 
lle, tres leguas de París les dio el Papa la 
Cruz, enviándolos á predicar la Cruzada, 
en los años de 1198 y 1199; y también se 
la dio á los Condes de Champagne y oe 
Blois, y á otros muchos señores.

El ano de 1202 predicó la cuarta Cru
zada Foulques cura de Neulli sobre el 
Marne.

La ciudad de Constantinopla fue to
mada por asalto el dia 12 de Abril del 
año de 1204 por los Cruzados , á fin de 
reducirla á la obediencia de la Santa Sede; 
peró lleno de orgullo el soldado ccn la 
victoria, ni perdonó el saqueo, ni las san
tas imágenes y reliquias que fueron pro
fanadas , según refiere el autor Gregorio 
Nicetas testigo ocular; mas habiendo he
cho los obispos recoger la mayor parte de 
las reliquias que hablan peligrado en el 
pillage, se repartieron entre los Cruzados, 
y se fueron comunicando después á diíe— 
rentes iglesias de Occidente, de las cuales 
el Abad de S. Dionisio pudo lograr una 
parte considerable de la Santísima ver
dadera Cruz.

El año de i2o5 aprobó 4 Papa la 
toma de Constantinopla, y á los que lúe-
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sen á fortifi car su imperio para el mas fá
cil recobro tic la tierra santa, prometió 
la indulgencia de la Cruzada.

Alberto, obispo de Higa instaló en el 
alio de 1200 la orden militar de Cristo 
para defensa de los nuevos Cristianos, y 
cuya divisa era una espada y una Cruz en 
el manto.

El Conde de Tolosa con dos de sus ca
balleros que se cruzaron en el año de 
1209, llevaban la Cruz en el pecho, en 
lugar de usaría en el hombro como los 
Cruzados de tierra sania.

En la batalla que los Cristianos gana
ron á los Moros en el campo de las Navas 
de Tolosa en España el dia 16 de Julio de 
1212,-en que quedaron muertos cien mil 
infieles, y al pie de doscientos mil prisio
neros, no pereciendo de los nuestros mas 
que veinte y cinco, se hallaron el ¡Rey de 
Aragón y el de Navarra, el Arzobispo de 
Narbona, con otros muchos Prelados y 
Clérigos, y el Arzobispo de Toledo que 
¡lacia llevar delante de él su Cruz. La 
anterior victoria se celebra en las iglesias 
de España con el Triunfo de la Santa 
Cruz el mismo dia de cada año.

En Junio de 12 id espidió el Papa una 
bula para la publicación de otra nueva 
Cruzada.
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Agobiado el Rey de Inglaterra en el 

año de 1215 por la disminución de su au 
toridad , y levantamiento de los Señores, 
tomó la Cruz de peregrino, creyendo po 
neisc á salvo por el privilegio de la Ciu 
Zíid Veinte mil niños franceses y alemanes 
tomaron en el año de i?i5 la estranai re
solución de ir juntos a visitar la t e 
santa; pero como marchaban sin cabeza 
sin conocimientos, y sin provisiene. unos 
murieron de hambre , otros naufragaron, 
otros derramaron su sangre por la e cau
tivos de los sarracenos; confesando humil
demente los que regresaron que había 
hecho aquel viage por vocación Duinai , 
con cuyos padecimientos vieron cumplido 
el fin de la canción que entonaban por 
todas parles, cuyo estrnillo era: Señor, 
Jesús , dadnos nuestra ( rit ". ~

El dia 22 de Noviembre de ano de 
1220 , y el viernes siguiente al día 2 de 
Enero de 1226 tomaron la Cruz pai 
viage de la tierra santa Federico rey de 
Sicilia, y el Rey de Francia con casi to 
dos los obispos y barones de su remo.

El seráfico padre S. Francisco , 
una visión durante la cual recibió a un 
presión milagrosa de las sagi cu as ar>a ’ 
quedándole agujereadas por el medio con



S6
clavos las manos y los pies: las cabezas de 
los clavos se veían en las palmas de las 
manos y encima de los dedos de los pies, 
y las puntas remachaban en la carne al 
estremo opuesto: estos y aquellas traía el 
santo cubiertas para que no se las viesen. En 
el costado derecho le quedó una llaga en
carnada, como si se hubiera abierto con 
una lanza, que solia arrojar sangre, y 
salpicar sus vestidos. S. Buenaventura que 
refiere esta visión en la vida de S. Fran
cisco dice, que él oyó en un sermón al 
papa Alejandro IV asegurar que sus pro
pios ojos habían visto las llagas en vida 
del santo; y cuya impresión sucedió el i4 
de Setiembre de 1224, dia mismo de la 
ecsaltacion de la Santa Cruz. En el. año 
cristiano está también referido el espresa— 
do suceso.

Los hereges Stadingos fueron derro
tados en Alemania en #4de Junio de 1284 
por un egército de Católicos que con este 
objeto en el año anterior habían tomado 
la Cruz. Seis mil de aquellos perecieron en 
el combate, y otros que se sometieron á 
la iglesia obtuvieron la absolución.

El Papa, el emperador Federico, los 
Patriarcas latinos de Constan t inopia , de 
Antioquia y Jerusalen , y un gran núme
ro de prelados, asistieron en el ano de
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1-234 á la asamblea que se celebró sobre 
la Cruzada, la cual predicó el mismo Papa 
en la plaza mayor de Espoleto.

Balduino de Courlenai emperador de 
Constantinopla dio la santa Corona de es
pinas á S. Luis rey de Francia, quien tuvo 
que aprontar una suma considerable de 
dinero por la cual estaba empénada a los 
Venecianos tan preciosa reliquia. Salió á 
recibirla S. Luis hasta cerca de Sens el 
dia ti de Agosto del año de 1289, cuyo 
dia celebra la iglesia de Paris esta suscep
ción. Se colocó en dicha ciudad en la ca
pilla Real de palacio, entonces dedicada 
á S. Nicolás; y algunos años después en la 
santa capilla que ahora vemos fue deposi
tada una parte considerable de la santísi
ma verdadera Cruz que el Rey recibió ele 
Constantinopla, fundando alli un cabildo 
para celebrar el oficio Divino delante de 
las santas reliquias.

Habiendo caido peligrosamente enfer
mo en Pontoise S. Luis rey de Francia en 
el año de ia44> Eudes, abad de S. Dio
nisio, hizo sacar de su bóveda, á instan
cias del rey, los cuerpos de los Santos 
mártires, ante quienes acudía de tropel el 
pueblo á ofrecer sus votos por la salud 
del Santo rey; y empezando este desde a— 
quel mismo dia á conocer alivio, pidió la
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Cruz he hizo voto de pasar á la tierra san
ia ; mas suplicándole las dos Reinas, su 
madre y hermana que suspendiese el via- 
ge hasta estar enteramente restablecido, 
respondió el Santo Príncipe que no toma
ría alimento alguno mientras no le pusie
sen la Cruiz, lo que hizo luego deshecho 
en lágrimas el Obispo de París.

En el concilio trece ecuménico y pri
mero de Lion , celebrado el dia 28 de Ju
nio del año de is45, hizo la apertura el 
Papa con un sermón, que á los cinco 
puntos que en él habla que tratar á saber: 
el desarreglo del clero y los pueblos, la 
insolencia de los Sarracenos, el cisma de 
los Griegos, la crueldad de los Tártaros 
que saqueaban la Polonia, la Rusia y la 
Hungría, y la persecución del emperador 
Federico, les puso por tema las cinco lla
gas (pie á Jesucristo abrieron en la Cruz.

Partió S. Luis para la Cruzada el dia 
12 de Junio de 1248 acompañado del le
gado Elides de Chateaurox, de los Condes 
de Artois y de Anjou sus hermanos, de la 
Reina su muger, y de un gran. número 
de Señores y Obispos ; pero primero fue 
el Santo Rey á S. Dionisio á tomar el es
tandarte llamado Oriflame, y el bordon 
según costumbre.

Era en el ano de 1265 la Cruzada tan 
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general que se aplicaba ccmo un remedio 
en todos ios graves males: en España con
tra los Moros que acometían á Castilla, en 
Francia contra Manfredo: en Egipto con
tra el Sultán : en Inglaterra centra losSe- 
ñores sublevados enemigos del rey Enri
que: en Ungria contra los Tártaros, y en 
socorro de los caballeros Ib cuto tucos, y 
de los fieles de Libonia, Curlandia y Pru- 
sia ; continuando también predicándose la 
de tierra santa, para la cual dos años des
pués se cruzó de nuevo S. Luis, tres de 
sus hijos, Eudes Rigaut, arzobispo de 
Rúan , y otros muchísimos señores y pre
lados.

En el año de i 9.63 el rey D. Alonso el 
sabio edificó en Cádiz la iglesia de Santa 
Cruz; siendo innumerables los templos 
que antes y después, en todo el orbe pIls— 
tiano, se han consagrado a tan Divina 
advocación; y las provincias , pueblos, líos, 
islas y puertos, á quienes la devoción cus- 
tiana pusó tan precioso nombre, &egun se 
ve en el nuevo Diccionario geográiico u— 
ni versal compuesto por una sociedad de 
literatos.

Murió S= Luis delante de la plaza de 
Túnez el día a5 de Agosto del año de 127°, 
y poco antes su hijo el Conde de Nevers. 
ambos fueron conducidos en sus féretros 



60
por el rey Felipe hijo de S. Luis hasta co
locarlos en S. Dionisio el 22 de Mayo de 
1271. Marchaban en procesión todos los 
religiosos de París, señores, prelados é in
numerables gentes, todos á pie incluso el 
misino rey, quien llevaba sobre sus hom
bros el atahudcon los huesos de su padre; 
(pues siguiendo el uso del tiempo habian 
separado de ellos las carnes que quedaron 
enterradas en Mont-real junto á Palermo,) 
y se cree ser los parages donde descansó 
Felipe en donde se erigieron después las 
Cruces que subsisten todavía en el camino.

Rodolfo rey de los Romanos, su mu
gar y mucha parte de la nobleza tomaron 
la Cruz el día 6 de Octubre de 1270.

En el año de 1290 sucedió en París el 
célebre milagro de la Eucaristía conocido 
por el de lós Billetes. Fue el caso que una 
pobre muger que había puesto ropa en 
prendas en casa de un Judio, se dejó se
ducir de la promesa que este le hizo de 
volvérsela sin interés alguno con tal que 
ella quisiese llevarle la hostia que recibie
ra el día de pascua: asi lo hizo, y luego 
que el Judio la tuvo en su poder, púsola 
sobre un cofre y la dió de cuchillas; mas 
quedó asombrado al ver que salía sangre 
de la forma. Clavóla después con un mar
tillo, y la hostia continó sangrando; la



61 
arrojó en seguida al fuego del que salió 
entera revoloteando por la cámara, y pop 
último la metió en una caldera de aceite 
hirviendo, y le dejó tenido en sangre, su
biéndose arriba la hostia; y entonces la 
inuger deí Judio, á quien él había llama
do, vió en aquella pieza á Jesucristo cru
cificado. La casa en donde sucedió el pro
digio estaba en la calle llamada de los 
Jardines, al presente de los Billetes á 
causa, según se cree, de la insignia del 
Judio. Un vecino de Paris llamado Renier 
Flaminge hizo edificar alli algunos años 
después una capilla, que se les dió luego 
avíos religiosos hospitalarios de la ca
ridad de Nuestra Señora , y hoy pertenece 
á los Carmelitas reformados. La sagrada 
hostia se conservó en la iglesia de S. Juan 
en Greve, en donde está todavía al pre
sente cerrada en una caja de plata , y me
tida ésta en una rica pequeña custodia, 
encima de la grande donde se pone el 
Santísimo Sacramento. Este relicario dice
se que lo quiso abrir el Cardenal de Noai- 
lles Arzobispo de Paris, y se contuvo por 
respeto. Los Carmelitas de Billetes guar
dan en su sácristia los instrumentos do 
que se valió el infeliz Judio, quien con
vencido del delito por su propia confe
sión , aunque obstinado en no querer re—
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minciar el judaismo, fue condenado al 
fuego; al contrario que su muger c hijos 
qne tuvieron la dicha de convenirse. Este 
milagro trascendió á los paises estrange— 
ros, v Juan Villani, autor con temporáneo, 
lo refiere en su historia de Florencia.

A mediados del siglo trece un Húnga
ro llamado Jacob se metió á profeta en 
Francia diciendo que la Virgen le habia 
mandado predicar la Cruzada; y predican
do imprudentemente contra los eclesiásti
cos y religiosos, reunió en poco tiempo 
mas de cien mil prosélitos divididos en 
tropas, con quinientas banderas, en las 
que estaban representadas un cordero y 
una Cruz.

Acusados los Templarios de diferentes 
horribles delitos de sacrilegio é idolatría, 
se publicó la bula de su estiucion el día. 
6 de Mayo del año de i3iz en el concilio 
de Ravena. De las causas particulares que 
se les formó resultaron unos absueltos, 
otros castigados de diversas maneras, y 
muchos quemados. En favor de estos úl
timos, abogó fuertemente su Comendador 
en el concilio de Maguncia empezado el 
ii de Mayo de-i3io, diciendo entre otras 
cosas que Dios habia probado su inocen
cia con permitir que no pudiesen quemar
se sus mantos blancos, ni las Cruces en-
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carnadas puestas en ellos; de cuyo mila
gro deduce Mr. Fleuri que no perdonando 
el fuego mas que el hábito, mostraba que 
él era” auto , y los que le vestían eran in
dignos de él.

'' En el concilio de Viena celebrado en 
el ano de 13 12 se cruzaron los [leyes de 
Francia , de Inglaterra y dñ Navarra con 
otros muchos Señores para el viage de 
tierra santa; y en el ano de 1333 el rey 
Felipe de Valois.

El día 1/1 de Marzo del año de i3rg 
espidió el Papa la bula para la erección 
del orden militar de Cristo en Portugal, 
que su rey Dionisio había solicitado para 
la defensa de la te cristiana, contra los Sa
rracenos del país.

El concilio provincial de Senlis cele
brado el año de i3a6 para arreglar el ce
remonial de ios concilios, designa á los 
obispos se presenten de mitra y con la 
Cruz.

Los Cristianos cruzados á las órdenes 
de los Reyes de pastilla y Portugal derro
taron completamente un egército de cer
ca de quinientos mil moros, el dia 3o de 
Octubre de 134o, los cuales habían i— 
nundado el remo de Granada, oscilados 
por los mulsumanes mas celosos de su re
ligión para protegerla , y propagarla.
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Luis de Baviera hijo primogénito, di

funto, dió al nuevo emperador Carlos IV 
en el año de i34g las reliquias estimadas 
y preciosas que él poseía , y que los Em
peradores habían acostumbrado remitir á 
sus subcesores, las cuales eran la espada 
de Cario Magno, el mantel que se decía 
haber servido en la cena de Nuestro Se
ñor, la lanza de la pasión, y el brazo de
recho de la Cruz con uno de los clavos.

Los hijos del emperador Luis de Ba
tiera remitieron á Carlos IV rey de Ro
manos en el ano de 1354 las reliquias lla
madas del imperio, á saber: la santa lan
za; los clavos, algunas otras reliquias; y 
una parte de la verdadera Cruz, que to
das las envió á Praga. En honor de tan 
memorables instrumentos concedió el papa 
Inocencio por su bula de i3 de Febrero 
una fiesta para la Alemania y Bohemia el 
viernes después de la octava de pascua.

En la Cruzada contra los infieles pre
dicada por el Papa de Aviñon el año de 
i'363, tomaron la Cruz el rey Juan Pedro 
dcLusignan rey de Chipre, Valdemaro 111 
rey de Dinamarca, Tallerando de Peri- 
gordo, cardenal, y otros muchos Señores.

Carlos V rey de Francia en i38o, tan 
piadoso como digno de ser Horado, que 
fundó la santa capilla de Viceues, que
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todas las semanas confesaba sus pecados, 
y cada año leía toda la Biblia; el mismo 
mostraba al pueblo el viernes santo la 
Santísima verdadera Cruz.

Los maestros que trabajaban en la re
paración del templo de Santa Ciuz de Je— 
rusalen, en Boma, hallaron en una urna, 
en el hueco de una pared, el titulo sagra
do , inscripción ó rótulo de la Saqta Cruz 
de Nuestro Señor Jesucristo, que estovó 
ignorado mil y doscientos anos. £J 1 apa 
lo hizo esponer solemnemente en aquella 
iglesia á la veneración de los fieles.

TOMO IV,
IKn el concilio de Milán celebrado el a4 
de Abril de i56g, se mandó en el decreto 
décimo tocar la campana todos los vierpes 
después de medio día , para recordar á ios 
fieles la hora en que murió Jesucristo en 
la Cruz; concediendo /¡o días de indul
gencia á los que rezaren entonces tres ve
ces la oración dominical y la salutación 
angélica.

Cuando en el año de i58S pidió en 
Francia el Duque de Guisa la publica clon 
del concilio de Treuto, el establecimiento 
de la Inquisición , &c., y el Rey se retiró 
á Chartres temeroso de las maquinaciones

5
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de la Liga, embiaron los Parisienses una 
diputación al Rey suplicándole que vol
viese. A la cabeza de los diputados, que 
marchaban en trage de penitentes, iba el 
capuchino Fr. Angel Joiense procesional
mente, cantando salmos y letanías; y para 
mejor representar al Señor en el Calvario, 
con una corona de espinas en la cabeza, 
y una gran Cruz acuestas.

Por las violencias que la reina Isabel 
egercia contra los Católicos de Inglaterra 
en el año de i584, vieronse á unos ilus
tres varones ser quemados á fuego lento, 
á otros entregar gloriosamente su vida en 
las prisiones, y á otros asegurarla con la 
fuga á estraiios países, como todas las re
ligiosas de Sion que salieron procesional
mente para Lisboa, llevando delante la 
Cruz.

CAPITULO II.
Sucesos recopilados del Amiarlo his
tórico y enciclopédico de D. Joaquín 

Andrés y Alcalde.

Ijos maestros que trabajaban en el tem-r 

pío de Santa Cruz de Jerusalen, en Roma, 
hallaron la inscripción ó rótulo de la pa- 
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sion del Salvador , que queda demostrado 
en el tomo tercero de la historia eclesiás
tica.

El dia 23 de Abril del año de 1563 se 
vieron desde Niniforcia en Inglaterra tres 
soles y algunas Cruces á manera de aspas. 
Por este tiempo padecia aquella ciudad la 
cruel persecución de la reina Dona Isabel 
y de los protestantes.

El día 3 de Mayo del año i23i se a- 
pareció milagrosamente la Santísima Cruz 
de Caravana, por medio de un Angel, á 
un Sacerdote Cristiano cuando iba á decir 
misa, y á presencia de los Mahometanos.

El sacristán de la iglesia de Segovia á 
16 de Mayo de i4io, dió á un tío suyo 
lá Santa Forma, que los Judíos hecharon 
en una caldera de agua hirviendo, y saltó 
por si misma en el aire, temblando toda 
la fábrica de la Sinagoga ; por cuyo ho
rrendo sacrilegio fueron ahorcados, arras
trados y hechos cuartos el sacristán y un 
medico Judio llamado D. Martin.

Cuando el Rey D. Pedro l de Aragón 
dió la célebre batalla de Aleáraz á los 
Moros, matándoles cuarenta mil hombres, 
el dia ¿8 de Mayo del año de iog6, en 
ella misma se apareció S. Jorge acaballo, 
con un estandarte blanco y grabada en él 
una Cruz roja ; la cual hace desde enton
ces parte de las armas de Aragón.
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En el mismo día de la Santa Cruz del 

año de 21^8, según el Diccionario geo
gráfico universal compuesto por una so
ciedad de Literatos (totno 8.° pag. 653), el 
almirante D. Ramón Bonifaz y Camargo, 
rompiendo la cadena del puente de bar
cas, tomó á Sevilla que ocupaban los in
fieles Argelinos.

El día primero de Octubre del ano de 
n 56 se vio en el Cielo un Sol muy her
moso adoruado, con tres circuios, y en la 
Luna una Cruz muy refulgente, que die
ron mucho que discurrir á los políticos y 
astrólogos.

Villegas en su Santoral, vida de Cristo 
folio 89, refiere el suceso siguiente , de 
que se dio cuenta en el concilio 2.0 Nice- 
no, celebrado en el año de 787, y bien 
justificado y aprobado de todos los padres, 
se mandó autorizar con las firmas. Fue el 
caso que unos ludios en la ciudad de Be- 
rito, en Siria, obispado de Antioquia, (sin 
duda jugueteando) renovaban en una i- 
niagen de Jesucristo los tormentos de su 
sagrada pasión ; pero al darle la lanzada 
salió de su costado,'como si estuviera vivo, 
agua y sangre en tal abundancia, que 
llenaron un cántaro de ella. Admirados, 
pero auh incrédulos los Judíos trataron de 
indagar la virtud de aquella sangre: lie-



Ci'oiset.

refiere que S. Antonio 
la señal de la Cruz ia 
a caverna le dirigía el 

tlgura de una joven hermosa.
de Mata fundador de lai re

ligión de la Santísima Trioidácl, reden
ción de cautivos, celebrado a S de Febrc-

A 17 de Enero 

Abad vencia con 
tentación que á su 
demonio en í , 

A S. Juan
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varonía á la Sinagoga: untaron con ella sus 
enfermos; mas riendo que enelmomentode 
ser untados quedaban todos sanos, se con- 
vencieron los ludios de tal prodtgio. : pi- 
dieron su bautismo al obispo: se conv.r 
tieron V consagraron su Sinagoga en un 
templo al Salvador para perpetuar la me
moria de tan admirable suceso. ~

El dia i.9 de Diciembre del ano 0.7 
sucedió la batalla en que el e™V=ra,!” 
Heraclio venció a Cosroas rey deleiaa, 
rescatando la Santa Cruz que estaba cau
tiva en su poder, y colocándola en el te 
pío de Jerusalen, de donde había sido sa- 
cada por el vencido Persa.

CAPITULO III-
Prodigios compendiados del riño Cris
tian» de D. Manuel litigo 61 toim0 9 

P. Croiset.
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ro, se le apareció un Santo Crucifijo, ha-r- 
bk'uidoie por tres veces estas palabras: 
“estudia la sabiduría, hijo mió, y alegra 
nn corazón.” Al tiempo que le ordenaban 
de sacerdote bajó sobre su cabeza una 
columna de fuego, y al levantar la sagra
da hostia se apareció en el aire sobre oí 
aliar un ángel de Dios vestido de blanco, 
con una Cruz en el pecho de dos colores 
rojo y azul celeste.

Su compañero en la Fundación de la 
orden de la Santísima Trinidad , S. Félix 
de Valois, cuya conmemoración es á 21 
de ¡Noviembre, multiplicó el trigo un año 
muy estéril haciendo la señal de la Cruz.

Refierese á 8 de Marzo que estando 
S. Juan de Dios pensativo en el campo de 
Granada, se Je apareció Dios en figura de 
niño con una granada en la mano, y le 
dijo: Juan de Dios, “Granada será tu Cruz^;. 
con lo que entendió el santo que aquella 
ciudad debía ser el punto de su mansión, 
y el teatro de sus.padecimientos y traba
jos ; en cuya memoria sin duda dicen las 
rcflecsiones del mismo dia remitiéndose al 
Evangelio: “el que cada dia no toma su 
Cruz y me sigue no puede ser mi discípu
lo. Si no hicieres penitencia todos igual
mente pereciereis.

Dice á 3 de Abril que recorriendo S. 
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Zósimo los desiertos de la Palestina vió á 
lo lejos una sombra de cuerpo humano: 
hízole la señal de la Cruz y observo que 
era una muger: (Sania María Egipciac?.) 
Preguntada por el santo quien era res
pondió. «Yo: soy natural de Egipto, desde 
í2 basta ag imos viví en Alejandría en
tregada á todo vicio como la muger mas 
escandalosa. Un día quise adorar la Santa 
Cruz y no pude: conocí mi relajada vida, 
y me ofrecí á Maria Santísima con cop.o- 
sas lágrimas, y renunc.iamo c m^“í0’ 
inmediatamente pude adorar el Santo 
Leño.” Volvió S. Zósimo el jueves santo 
del siguiente año á llevar la Santa Euca
ristía á la venerable solitaria la cual es
tando del otro lado del Jbrdan hizo la 
señal de la Cruz, y caminó sobre las aguas 
á recibir el admirable sacramento. ,

A 29 de Abril S. Pedro mártir, inqui
sidor, mereció que en una ocasión le ia- 
blase Jesucristo desde la Cruz.

S. Felipe apóstol celebrado a primero 
de Mayo, habiendo sido en Hierapohs a 
marrado á una Cruz comenzaron a ape
drearle; mas sobrevino Un fuerte terremo
to de que huyeron espantados los gcb(l es* 
Quisieron los Cristianos bajarle de la Cruz, 
mas el santo les rogó le dejasen acabar la 
vida imitando á Jesús.
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Lá aparición ó hallazgo de la Sáhtisi— 

ma verdadera Cruz por Santa Elena que 
queda Compendiada de la Historia ecle
siástica, tomo i.°, pág. "85, la refiere el 
Ayo Cristiano á 3 de Mayo, en cuya me
ditación se lee: que el haber sido la Cruz 
tan amada de los santos es porque Jesu
cristo la escogió para trono suyo, é ins
trumento de nuestra redención : los prín
cipes para adorno dé sus coronas: la igle
sia para él de sus altares, para árbol de la 
T*da, para terror del infierno, para espe
cífico ó Contraveneno dél orgullo, amor 
propio y sensualidad; y los apóstoles que 
instituyeron la señal de la Cruz, fue para 
que con sn memoria demos un publicó 
testimonio'de lo qué creemos,

A 5 de Mayo es celebrado S. Pió V 
papa, el que en los mismos momentos que 
se verificaba el gran combate de Lepantp, 
O bien ya dada ¡a batalla, pero en el mis
mo día, que fue el y de Octubre de i5yi, 
se retiro á orSr, dejó á los cardenales que 
estaban reunidos en consistorio, y á brebe 
rafo volvió anunciándoles la victoria. Lle
gó catorce días después el posta , y efecti
vamente se confirmó que la escuadra Oto
mana compuesta de trescientas sesenta ve
las se presentó con viento favorable en el 
golfo de Lepanto; pero enarbolando los 
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Cristianos el estandarte de Jesucristo que 
les dio su Santidad, se cambió el viento, 
y perdieron los Turcos trescientas velas y 
cinco mil prisioneros; rescatándose veinte 
mil cautivos. En memoria de esta mila
grosa espedicion se instituyó la fiesta de 
Nuestra Señora de la Victoria ó del Rosa
rio el primer domingo de Octubre.

San Pedro Celestino, á 19 de Mayo, 
cuando rezaba el salterio delante de un 
Santo Crucifijo, el mismo señor bajaba y 
cantaba con él los salmos.

A a3 de.Mayo se refiere que habién
dose propuesto el príncipe Ramiro en el 
año de 846 abolir el vergonzoso tributo 
de cien doncellas que los Cristianos paga
ban á los Arabes, admitióles á estos una 
sangrienta batalla , la cual se declaró en 
favor de los moros; pero ordenando Ra
miro sus fatigadas tropas en el monte Cla- 
vijo, suplicó al Señor le amparase. Rin
dióse al sueño, y apareciéndosele en él un 
varón respetable que le animó y le dio á 
entender era Santiago patrón de España; 
dispertó Ramiro, comunicó á sus getes el v 
suceso, y arrojándose todos al amanecer 
sobre los Moros, implorando el ausilio del 
patrón Santiago, vieron este Santo acaba
llo con el estandarte de la Santa Cruz, y 
quedaron setenta mil Arabes muertos en
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el campo de batalla. Libre España por este 
triunfo de aquel ¡píame tributo, deter
minaron sus habitantes pagar cierta pri
micia en obsequio del santo que hasta 
hoy se llama voto de Santiago. ,

A 12 de Julio S. Juan G.ualberto sien
do militar perdonó la vida á un enemigo 
suvo un diá de viernes santo; y habiéndo
se puesto á orar ante la imagen de Jesús 
crucificado, reparó que este Señor inclinó 
la cabeza hacia él, como quien agradecía 
su generosa acción de perdonar á un e— 
nemigo.

A 13 de Agosto, cuando S. Lorenzo se 
hallaba preso acudieron á la cárcel mu
chos ciegos, y á todos los curó haciendo 
sobre ellos la señal de la Cruz.

San Roque festejado á 16 de Agosto, 
que nació en Mompeller de Francia seña
lado con una Cruz; colorada desde el vien
tre de su madre, con hacerles la misma 
señal de la Cruz á los muchos enfermos 
de peste que halló en el hospital de Agua- 
pendente, todos los dejó sanos: ío mismo 
hizo en Roma , Cas'ena , Plasencia, y otras 
ciudades de Italia, donde del mismo modo 
dio salud á todos los enfermos.

A y de Setiembre se espresa de Santa 
Regina que cuando la martirizaban vieron 
los cirennstantes bajar del cielo una Cruz,.
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y sobre ella una paloma que hablando con 
la santa dijo: Dios te salve , Regina, por 
la constancia tienes aparejada la corona 
déla gloria.

Refiere el Año Cristiano á 17 de Se
tiembre aquél suceso dé que estando o- 
raiido S. Francisco vió én el aire un hom
bre crucificado'y clavado en una Cruz, 
cüyas llagas se le imprimieron al santo, 
según queda estractado de la Historia e— 
clesiáslioa, tomo 3.°, pág. 229, habiendo 
sti'Cedido el prodigio en la misma mañana 
de la ecsaltacion de la Santa Cruz; y la 
meditación dé este día dice entreoirás co
sas; qúe ño ama á Jesucristo quien no 
ama s’tt Cruz ; y qdé los padecimientos de 
esta sotT de tanta utilidad, qúe solo mue
re con alegría el que vive con aflicciones.

San Eustaquio, antes llamado Plácido, 
y cuya conmemoración es á 20 de Setiem
bre, siendo gentil, y cazador, vió entre 
las astas de un ciervo un Crucifijo de in
mensa claridad, y ovó una voz que le dijo: 
Pldéido porqué' me persigues? Cuyo mila
gro fue causa de su con versión y bautismo.

A 28 de Setiembre dice S. Wenceslao 
rey de Bohemia, que estando para dar una 
batalla vió en su asistencia dos ángeles 
con una Cruz.
CJÁ 4 de Octubre refiere otro éetasis ó



76
meditación de S. Francisco en que se le a- 
pareció Jesucristo crucificado.

San Dionisio Areopagita magistrado 
de Atenas, y por su mucha ciencia el pri
mero de aquel senado / (celebrado á 9 de 
de Octubre) convirtióse á la fe católica por 
la predicación del apóstol S Pablo, y por 
el eclipse que vio en la ciudad de Eliopoli 
al tiempo que Jesucristo murió en la Cruz.

A ia de Noviembres.Diego de Alcalá, 
que con el aceite de la lámpara de la 
A irgen curaba los enfermos haciéndoles la 
señal de la Cruz.

San Andrés aposto!, cuya conmemora
ron es á 3o de Noviembre, fue sentencia
do en la ciudad de Pateas por el prpc.on- 
sul Egeas á morir en una Cruz ■ en cuyo 
mai tirio habiendo estado vivo tres dias, 
predicando á mas de veinte mil personas, 
espiro al fin en ella el año de 62.

Dice á 4 de Diciembre que teniendo 
Dioscoro encerrada en una torre á su hija 
Santa bárbara, hizo esta con el dedo la 
señal de la Cruz en un pila,r de mármol 
y quedó tam impresa comp si fuese de 
cera.

■Santa Leocadia, á 9 del mismo mes, 
presa en una estrecha cárcel por orden 
del presidente Daciano, y al tiempo de 
morir en ella el aiío de 3o5, hizo con los 
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dedos una Cruz en una piedra que quedó 
en ella estampada; y besándola con gran
de devoción espiró.

A 16 de Diciembre refiere el mismo 
Año Cristiano de S.Valentin, que habien
do visto entre los cuernos de un ciervo 
la imagen de Cristo crucificado, se convir
tió, abrazó la vida monástica, y murió el 
año de a63.

CAPITULO IV.
Milagros y pasciges eslractados de la 
historia de la Santísima Cruz de Ca
rayaca s escrita por D. Pedro Luis 
Coloiner y censurada cu Madrid á 
4 de Febrero de 1764 por el carde

nal Dr. D. Pedro Padilla.

ÍjIii el mismo sitio donde fue enterrado 
nuestro padre Adan , que murió á los gdo 
años de edad , fijaron los Judíos la Cruz, 
con Jesucristo nuestro redentor enclavado 
en ella, para que la sangre del justo la
vase las manchas del pecado, (r) 
_______ ! _____ ' ..

(i) D. Á'ii'g. serm. 7i de immolationé Tsac de 
tempore. D. Hier. in Josué 14 &c- in Mac. 2?. be- 
roso lib. 1. antiq.
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Como los prodigios y virtudes dispen

sadas á la Santísima Cruz dimanan de las 
que le comunicó el Divino Salvador que 

. murió en ella ,• á presencia de su dplorosa 
Madre, no será fuera del objeto de este 
compendio relacionar los sucesos siguien
tes, ocurridos al tiempo del dichoso naci
miento del Señor. Vióse aquella noche en 
España resplandecer la luna como el so); 
y en el mismo clia también se vieron tres 
soles coronado el del medio de espigas de 
trigo, que caminando todos al orizontc se 
juntaron y vinieron á parar en uno; (i) 
denotando esta figura el misterio de la 
Santísima Trinidad. Dicen varios Autores 
que habiéndose reducido los tres soles á 
uno inmediato á él apareció un cerco de 
oro que brillaba mas que el mismo sol, y 
en su centro mía hermosa doncella con no 
niño en los brazos; cuya maravilla vista 
por Cesar Augusto, á quien los Romanos 
querían adorar por Dios, fue .motivo para 
que no consintiese tal adoración , y para 
que al punto confesase y reconociese á 
Dios en la figura de aquel niño. (í?.) Refie-

(1) Santo Tomas 3. p. q 36 art. 3. S. Ambro
sio en los cantares, l'lavio Destro "Comentarios al 
Cronipon; y el Hispalense Dio.n Casio, quorum unur» 
eoram spitarum ígnita circundaban.

(2) Berlarivio.
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ren asimismo otros Autores que la misma 
noche del nacimiento de Jesús cayó en la 
provincia de los Humnos un granizo muy 
orueso, que en cada grano estaba esculpi
da una hermosa Virgen con un nino en 
los brazos: no se derretían aunque los e- 
chaban en el fuego - y conservándolos por 
ser tan maravillosos, todos se deshicieron 
y aun resolvieron el agua al mismo tiem
po que se verificaba la sagrada pasión de 
Jesucristo. ( r)

Siempre cada nación ha tenido sus e- 
nemigos, los Palestinos tuvieron á los Cal
deos, los Caldeos á los Idurnéos, estos á 
los Asirios, los Asirios á los Persas, los 
Persas á los Argivos, y los Argivos á los 
Atenienses; de los Atenienses !lo fueron los 
Lacedemonios, de estos los Sidonios, de 
los Sidonios los Rodos, de los Rodos los 
Scitas, de estos los Humnos, de ios Hum
nos los Alanos, de estos los Suevos, de los 
Suevos los Vándalos, de los Vándalos los 
Baleares, de estos los Sardos, de los Sar
dos los Peños, y de estos los Romanos. Los 
Romanos fueron enemigos de los Dazos, 
estos de los Godos, los Godos de los Galos, 
y los Galos de los Mauros. Mas moderna-

(i) Bedarivio y Belaimino.
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mente en todas épocas, en el mundo, en 
Europa, y en España, cada potencia ha 
perseguido á sangre y fuego á otra poten
cia, cada partido á otro partido, y cada 
individuo á otro su semejante; mientras 
que los que en cualquier tiempo han 
seguido el estandarte de la Cruz, los que 
han practicado sus macsimas de hacerse 
superiores á la pasión, sufrir ¡os ultrages 
y trabajos, y ofrecerlos al Divino Salva
dor que murió en ella, ni el Asirio persi
guió al Persa, ni el Godo fue perseguido 
del Galo, ni el Español de otro Español, 
reinando entre todos la caridad, la paz y 
la dicha.

Yo considero al famoso Libio reco
rriendo toda la tierra para deshacer agra
vios, el rey Hiño inventando desoladoras 
guerras, la reina Semíramis fabricando 
tantos edificios, Clises el Griego navegan
do inmensos mares, Alejandro Magno re
corriendo tan dilatadas tierras, Hércules 
el Tebano poniendo donde puso sus co
lumnas, Gayo César, Romano, dando 
cincuenta y dos aplazadas batallas, Ciro 
rey de Persia conquistando las dos Asias, 
Anibal Cartaginense haciendo tan cruda 
guerra á los Romanos, Anla rey de los 
Humaos apoderándose de toda la Europa; 
mas veo que todos han desaparecido de
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nuestra vista, sin que cause ningún con
suelo al corazón afligido su memoria; pero 
la Sania Cruz, aquel Divino Monumento 
en que espiró el Salvador, no solo ha es
tado, está y estará á nuestra vista mate
rial, sino que su consideración templa 
nuestros disgustos, y cambiando el orden 
natural de las cosas, ó lo que es io mismo 
obrando milagrosamente en el corazón de 
los justos, ella es la que les torna las pe
nas en alegria.

Cuando la codicia de los tesoros que 
encerraba la España atrajo á ella tanta 
infinidad de naciones, á saber: Sirios, Asi
rlos, Persas, Medos, Macedomos, Griegos, 
Scitas, Argivos , Caldeos , Indos, Lacede— 
muñios, Afros, Vándalos, Suevos, Alanos, 
Humaos, Germanos, Britanos, Hebreos, 
Palestinos, Galos, Lidos, Romanos, Car
taginenses, Moros, Lusitanos y Godos, era 
lo mas monstruoso que bahía que admi
rar en ellos el ver la multitud de sus cul
tos, y la veneración con que los Asirios 
adoraban al dios helo, los Egipcios á Apis, 
los Caldeos á Issis, los Babilonios á Dragón 
Dorase, los Faraones á la eterna Arrea, los 
Palestinos á Belceburb, los Romanos á 

, Yovis, los Peños á Mars, los Arabes á As-- 
tharoth, los Argivos al Sol, los Acayos á 
la Luna, los Sidunios á Belphegor, los A-

6
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mónitas á Balín, los Tndo’d á Baco, los La- 
cedemonios á Osiges, los Mácedonios á 
Mercurio, los Efeáinos á Diana, los Grie
gos á Juno, los Armenios á Libero, los 
Trovamos á fiesta!, ios Latinos á Fébrua, y 
los TareñtinoS á Ceros ; no pudiendo me
nos de suceder con. tal variedad lo que en 
Inglaterra en tiempo de Enrique \ III que 
en una misma casa ei marido y la muger 
se tenian uno á otro por hcreges, lo mismo 
los hermanos á sus hermanos, y unos cria
dos á oíros aunque todos ellos lo eran de 
diferentes sectas; empero verificada nues
tra misteriosa redención por la memora
ble muerte del Divino Salvador en una 
Cruz, esta hizo que desapareciesen tantos 
falsos ídolos cuyos diversos cultos no po
dían menos de ocasionar las guerras y dis
cordias en las naciones y familias; decla
rándose esta Santa Cruz por la divisa ge
neral del Cristiano, ora habitase las hela
das regiones del Norte, ora los ardientes 
arenales de la Libia, y forriió con todos 
una sola familia, una sola adoración, y el 
solo y uniforme símbolo de la unión y de 
la paz.

Habiendo los Ilumnos espulsado á los 
Godos dé sus tierras, vinieron estos á do
miciliarse á Italia en el año 4o2 del naci
miento del Señor. Doscientos mil Godos
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mandados por los reyes Randagaysmo y 
Alarico juraron guerra cruel á los Roma
nos, y lavar con la sangre de su enemigo, 
según lo tenían de costumbre, las estatuas 
de sus dioses. Llegada a Roma la latal no
ticia, preparáronse sus habitantes á la de
fensa; pero ofuscados con la idea de que 
el haber dejado el culto de sus antiguos 
ídolos era la causa de la desgracia que les 
amenazaba, y que nunca habian estado 
espuestos a tantos males sino desde que 
adoraban á Jesucristo muerto en una Cruz. 
Con tan falsa preocupación, ya blasfema
ban del nombre de Jesús, ya volvían á sus 
ceremonias gentílicas, y ya habian man
dado mensageros á varios pueblos á bus
car las mentidas deidades que la piedad 
había arrumado, para desagraviarlas y 
volverles á ofrecer impuro incienso en sus 
altares; cuando antes que volviesen los 
mensageros, y antes que se reparasen los 
muros de Roma, perecieron los doscientos 
mil bárbaros de hambre, de sed, y de pie
dras que cayeron del cielo en los montes 
Vesulanos, sin quedar vivo un solo hom
bre, incluso el mismo rey Randagaysmo 
que llevado preso á Boma alíi le cortaron 
Ja cabeza. ¿Y que habitante de la opulen
ta Roma no vería en este suceso una ma
ravilla con que la Providencia desmentía *
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sus inicuos juicios de que nunca se habían 
visto espuestos á tantos males como cuan
do adoraban al Salvador Divino muerto 
en una Cruz ?

Invadida la España por Moros en el 
año de n ¡3 por la debilidad del rey 
Don Rodrigo, y traición del arzobispo 
D. Opas, bailándole en Toledo el infante 
D. Pelayo, hijo que fue del duque D. Fa
vila y de Doña Luz, hermana de los reyes 
Acosía y Rodrigo, acompañado de! arzo
bispo de aquella ciudad llamado Urbano, 
recogieron las sagradas reliquias, la vesti
dura que á S. Ildefonso trajo Maria Santí
sima, la sagrada Biblia; las obras de S. Isi
doro, S. Ildefonso y S. Julián, y las lleva
ron á Asturias para libertarlas del furor y 
sacrilegios de los bárbaros; para cuyo fin 
se habían relirado allí muchos Cristianos 
del resto de España. Acompañado de estos 
D. Pelayo determinó defenderse de los 
Musulmanes’; y aunque con muy pocas 
fuerzas, con gran confianza en el Dios de 
los Cristianos, pronuncióle una devota a— 
renga, al íin de la cual vio Ten el aire una 
Santísima Cruz que á cual otro Constan
tino le decía : Con esict insignia vencerás; 
y entonces el religioso Pelayo formó una 
Cruz con la rama de un roble, y enarbo- 
■ anclóla por estandarte prosiguió con esta 
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divisa milagrosa la proyectada conquista.

Acometieron los Moros con un pode 
roso egército á las cortas fuerzas que con 
Pelado se defendían en una cueva, y des
preciando los partidos que les propuso el 
traidor emisario D. Opas, éste quedo en 
la acción prisionero de los Cristianos, ha
cia los cuales fue tan visible la protección 
del cielo que las flechas y lanzas que os 
Moros les despedían se volvían contra ellos 
mismos, quedando muertos en el campo 
mas de sesenta mil Musulmanes; y salien
do los Cristianos con tal milagro victono- 
ies.de la cueva, cargaron sobre los lugiti- 
Vos Moros, de les que quedaron muy po
cos con yida, y D. Pelayo y los suyos con
tinuaron siempre victoriosos sobre .as tro
pas Otomanas.

La batalla que en las Navas de loiosa 
ganaron los Cristianos á los Moros el día 
16 de Julio del ano de 1212 según queda 
demostrado á la pag. 54, dice de ella lo. 
siguiente de la historia que voy recopi an
do. El emperador Africano Mahomat 11a 
erado el verde por medio de un engañoso 
bando que publicó en sus dominios con
cediendo jubileo y remisión de todos los 
pecados á cuantos se alistasen para venir 
á la conquista de España , reunió y vino 
á ella con treinta reyes Moros, y un eger 

ies.de
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cito (le trescientos mil infantes y doscien
tos mi- caballos. El rey de Castilla D. Alon
so IX dió parte de este suceso al Santísimo 
ladre mocencio OI, quien decretó en 
Roma tres dias de ayunos y rogativas, á 
cuyas procesiones asistió su Santidad á pie 
y descalzo: estableció la Santa Cruzada , y 
concedió jubileo á ios que concurriesen á 
esta guerra. Celebró cortes el rey en To
ledo, y á consecuencia de ellas habiéndo
sele incorporado los Reyes de Aragón y de 
Navarra con sus tropas, y las del Rey de 
Portugal, y confiado en el favor divino el 
católico monarca de Castilla, salió con to
do este egéfcito de Toledo en busca del 
poderoso .Musulmán, y habiéndole encon
trado en las Xa vas de Folosa, dió princi
pio la memorable batalla; pero entonces 
mismo apareció en el aire1 una Santísima 
Cruz d'e igual forma que la que se adora, 
en v.ai?, vaca, cuyos ardientes‘rayos que 
descendían de ella herían v hacían caer 
muertos los soldados Africanos, en tanto 
numero que el egército de Mabomat que
dó del todo aniquilado, con la maravillosa 
circunstancia de no haberse notado en el 
campo una gota de sangre, habiendo muer
to casi todos los Moros y solo veinte y 
cinco cristianos. En esta batalla referida 
de tantos Autores sucedieron muchos lan-
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oes, siendo uno que recorriendo el campo 
durante ella el .canónigo D. Pascual, que 
después fue arzobispo dé Toledo, con el 
guión déla Sanlísimí Cruz, ni á esta ni 
al canónigo le tocó lanza ni 'saeta, que
dando el asta ó palo todo claveteado de 
ellas. Dióse noticia á su Santidad de la a— 
paricion en el aire de la Santísima Cruz, 
de su permanencia á vista de todo el cam
po el tiempo que duró el combate y de
más prodigios ocurridos en tan singular 
batalla; y el Santo Padre para eterna me
moria de ella estableció la fiesta de! Triun
fo de la Santa Cruz, el día iG de Julio.

En la villa de Carayaca llamada Teo- 
doimra, bajo el imperio c|e los Mali<>me— 
taños, tuvieron estos su corte desde el año 
de 770 hasta el de iodo que la traslada
ron á Murcia, volviéndola á poner en 
Teodomira en el de 12 i 3 que entraron á 
reinar los Almohades, de quien procede 
el rey Zeyt Abuceyt. Fundó en Teodomi
ra Alboaren el palacio donde residieron 
todos los reyes, dentro del castillo, con 
una espaciosa plaza de armas, que ambos 
permanecen a!.presente. Disfrutaba el im
perio africano el linage de los Aimpravi— 
des en el año de n49» cuando con pro
testo de fundar nueva secta ó religión íue 
vendido y destronado por la raza ue los
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Almohades fue el primer monarca de es^ 
tos Turneric: siguióle Jacob: á este Ju- 
ceph , descendientes del falso profeta Ma- 
homa; Jueeph tuvo por hijos-á Mahoma 
y /eyt Abuceyt Nació este último prín
cipe en Li corte de Marruecos el dia 3 de 
Mayo del ario de 1192: profesó desde sil 
infancia grande afecto á los Cristianos, sin 
duda porque su madre también lo era • y 
habiéndole proporcionado su padre bue
nos maestros, salió en pocos anos un gran 
filosofo, astrólogo y matemático, muy 
Tersado en las evoluciones de la guerra- 
anaciendo á estas gracias las naturales de 
su gran valor, hermosa figura, y un co
razón piadoso en tal grado, que los ratos 
que se le destinaban para la diversión los 
ocupaba en prodigar toda clase de consue
los a los Cristianos que gemían cautivos 
en „.s mazmorras de su padre. Vino á 
España con su hermano Mahomat y el 
gran egércilo que queda referido en la 
batalla de las Navas de Tufosa en el año 
de 1 aro, de cuyas resultas Mahomat se 
embarco para la corle de Marruecos, a 
donde en breve tiempo murió; y Zeyt 
Abuce) t que recogiendo la poca" o-enle 
que sobrevivió de la batalla quedó por 
gobernador de España, fue luego corona
do rey de Murcia, Valencia y Teodornira.
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El santo rey D. Fernando III de Casti

lla justamente irritado por los muchos es
tragos y cautiverios que hacían los bár
baros determinó conquistarles los pueblos 
que ocupaban: entró en la ciudad de 
Cuenca, á donde en breve llegaron tam
bién embajadores del rey Zeyt solicitando 
licencia de pasar este á tratar con el Santo 
Rey asuntos relativos á la paz y armonía 
de ambos príncipes: concediósele; y ha
biendo ¿ntrado en la ciudad el monarca 
Musulmán con el lucido aparato de su 
corte, fue alojado en las casas de D. Gines 
Perez Chumos canónigo dignidad de a— 
quella Santa Iglesia, caballero comenda
dor del hábito de Santiago; (i) cuyo su— 
geto que después fue el instrumento por 
quien se obraron los memorables sucesos 
que estoy compendiando, fue hijo de Alon
so Pérez Chirinos, uno de los primeros 
pobladores de la ciudad de Cuenca , y pa
riente de muchos caballeros, comendado
res, y generales de varias órdenes; y fue— 
sugeto de tan buena educación y acrisola
da virtud , que ella le grangeó la común 
estimación : era muy inclinado á predicar, 
y por su erudición y egemplar vida me-

(j) Rizo List, de Cuenca fol. 55 cap. ii. Egidio 
y Zamora. '■ -
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reció la dign'dad de Arcipreste de aquella 
Santa Iglesia , de la que ascendió á Canó
nigo á instancias de S. Julián, como cons
ta de unas órdenes que dicho santo hizo 
y D. Giués firmó de esta, manera: Gcnes.ius 
Pérez /irchipresbiter Subscribo.” (¡)

De la entrevista de los dos monarcas 
resultó guardar tributario de.Caslilla Zeyt, 
quien regresado á la ciudad de Valencia 
supo que alli habían llegado dos religión 
sos franciscos que desde Italia enviaba S. 
Francisco de Asis á predicar contra los 
muchos abusos que en los Cristianos Labia 
introducido la comunicación con los Sa
rracenos. Celosos los Morabitos y Alfaquies 
del alcoran , que son sus sacerdotes, los 
delataron á su monarca, quien no obstan
te la alianza que tema hecha con el rey 
dolos Cristianos, por razones de estado 
los ruando degollar á su presencia en uno 
de los patios de palacio el día 29 de .Agos
to de 1280 ;■ (2) y habiendo sido sepulta
dos por los Cristianos los cuerpos de estos 
santos mártires en la iglesia del Sanio Se
pulcro, lioy S. Bartolomé de la ciudad de 
Valencia, fueron á poco tiempo traslada-

r 1] Gil González Dávila, hist. de la ciudad de 
Cuenca; y Rizo, en la eclesiástica.

[2] Rodoll. et Uvadhigo in Ghronit fratr. minor.. 
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dos á la ciudad de Teruel, donde son ve
nerados, v por su intercesión obra Dios 
muchos milagros. (i)

R egresó el Rey Zeyt para Teodomira, y 
como sus vasallos no cesaban de-oprimir á 
los Cristianos, apoderándose no solo de 
sus bienes, sino aun de las personas que 
cultivaban Jos campos, llevándolas en vil 
esclavitud cautivas á las mazmorras del 
castillo*, la caridad de D. Cines Perez- 
Chirinos, le decidió á ir á rescatar estos 
miserables, á aligerarles las cadenas, ó 
proporcionarles cuando menos los dulces 
consuelos de la religión cristiana: asi lo 
verificó; y habiendo la dulzura de su pre
dicación no solo confortado á los Cristia
nos, sino llevado trás de sí muchos Afri
canos de aquellos confines, los celosos Al— 
faquíes le declararon una tenaz persecu
ción hasta prenderle y cautivarle en las 
Cadenas que él pensaba suavizar á sus- 
compatriotas. Puesto en un obscuro cala
bozo allí pasó los grandes trabajos de una 
horrorosa, prisión con la virtuosa paciencia 
de un Cristiano ; hasta que pasando una 
mañana el rev Zeyt por un cenador de 
su palacio sintió unos lastimosos- ayes que

[i] Cuenca fot. 95 nurh. 102. Robles Corbalan 
grandezas del reino de Murcia. 
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que le movieron á compasión: preguntó 
de quien salían, y habiendo averigua» o 
que del cautivo D. Ginés, le hizo compa
recer á su presencia. Preguntóle su nom
bre, patria y oficio, y habiéndole contes
tado el Cristiano estendiendose particular
mente en la dignidad de su oficio, decién
dole que era mas llevada que la ue los 
reyes, y tan singulares las prerrogativas 
de su ministerio que en el santo sacrificio 
de la misa hacia un sacerdote con solas 
cinco palabras de la consagración bajar a 
una hostia y cáliz el cuerpo y sangre del 
mismo Jesucristo Dios y hombre verda e 
ro, quedó admirado el monarca Musul
mán de tal respuesta; y no podiendo com
prender bien con palabras la virtud de se
mejante sacrificio, ordenó que práctica
mente lo hiciera el Cristiano á su presen
cia. A este efecto mandaron ambos á bus
car los ornamentos necesarios al convento 
de caballeros Templarios que había estra- 
muros de la ciudad de Cuenca; y mien
tras llegaba el mensagero D. Cines y de
mas cautivos formaron el altar en uno de 
los principales torreones del castillo, y 
cerca de él un magnífico trono para com
earse el Ptey. En la mañana del día o de 
Mavo del año de isda, el mismo ue la in
vención de la Santa Cruz, llegado que fue 
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el mensagero con los ornamentos sagra
dos, sentado Zeyt en el trono en compa
ñía de los grandes de la corle, y egerci- 
tado D. Gines en actos de contrición , fe, 
esperanza y caridad á falta de sacerdote 
con quien reconciliar sus defectos, dio 
principio al sacrificio divino de la misa; 
pero al decir gloria in excelsis Deo advir
tió no Rabia en el altar Cruz alguna por 
inadvertencia en pedirla cuando los de
mas ornamentos; y siendo tan precisa para 
la celebración del Sacrificio, se apoderó 
del virtuoso celebrante tal turbación y 
congoja , que sin poder continuar dió lu
gar á que el Rey le preguntase la causa, 
de tan larga suspensión : contestóle D. Ci
nes cual era , y díjole que no podía con
tinuar la misa sin una insignia de la San
ta Cruz, del árbol de la vida, e instru
mento de nuestra redención. Apenas con
cluyó el sacerdote de pronunciar estas pa
labras cuando se lleno el torreón de un 
celestial resplandor, en medio del cual el 
Rey v todos los concurrentes vieron dos 
Angeles que traían en las manos una Cruz 
rodeada de brillantes rayos, paraninfos y 
serafines que les servían de comitiva, los 
cuales á compás de suave música como de 
voces é instrumentos , mirando á Lhirinos, 
digeron en voz alta « inteligible: ^que 
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eran los dos- Angeles de guarda del moro 
Zeyt Abuceyl y de aquella yjlla, que al 
ver el apuro en que el Sacerdote se vió 
para continuar la misa fueron enviados 
por el Altísimo á Jerusaíen en busca de 
una Cruz, cuya preciosa margarita de que 
eran conductores fue construida de la mis
ma en que murió el Redentor del mundo, 
y la habían tomado del patriarca Huberto,’ 
quien la llevaba pendiente del pecho como 
reliquia de superior estima: que habién
doles Dios bochado la bendición les orde
nó la colocasen en aquel lugar para obrar 
por medio de ella singulares ni ara villas^; 
•y dicho esto por los Angeles pusieron Ja 
Santísima Cruz en manos de Chirinos y 
se retiraron por Ja misma claraboya que 
entraron, y hoy se conserva frente al al
tar. Asombrados todos los circunstantes 
con tal suceso, prorrumpió el Rey Moro 
en la tuerza de su enagenacion diciendo 
al celebrante en alta voz: es esa la Cruz 
que necesitas para continuar la misa? Esta 
es, Señor, respondió alegre el digno mi
nistro del altar; y la adoró, la dio incien
so, la besó, y derramó ante ella copiosas 
lagrimas de Ja mas dulce gratitud. Pero 
aun subió mas el pasmo de .Moros y Cris
tianos viendo como vieron todos después 
cíe las palabras de la consagración, en las



níaiios dé Chifiribs, en lüg&r de la hostia 
que elevaba, á Jfesüs eu carne humana en 
figura de un hermosísimo niño; (i)

Los efectos (pie tales maravillas pro
ducirían en los corazones de los asistentes 
á aquella misa, y domas que de ellas tu
vieron noticia, no debían ser otros que 
el fortalecerse mas y mas los Cristianos cu 
la creencia católica, y convertirse los ob
cecados Musulmanes al suave1 yugo de Je
sús: asi lile; pues sin salir de aquella di
chosa capilla el rey Zeyl y sus cortesanos 
adoran la Santísima Cruz, detestan su sec
ta, y piden á voces las aguas del bautis
mo, siendo éstremado el gozo de D. Ginési 
al ver reducidos á nuestra'santa fe tanto 
numero de bárbaros. Colocó la Santísima 
Cruz en el altar que Moros y Cristianos 
émbeilecierbp con los inás esqursitoS ador-» 
nos para tributar el debido culto á la pre- 
ciosa reliquia.

Hallábase la Reina coo sus dos hijos y 
parte de la corte en Árazave (hoy Monta— 
Ha), y el Rey le comunicó por un ntíen- 
sagero las dos famosas maravillas que a-1 
cañaban de acontecer;, que regresasen ¡ne
gó á Teodomira, donde era fuerza i’enun-

£i] Escolano col. ^8 , núm. 5, lib. 3.
Eleda milag. 62 lib. de la Cniz.
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ciar su secta y hacerse todos Cristianos, 
para cuya solemnidad tenia dispuestas 
grandes fiestas, y la corrida de una Vaca, 
función célebre en aquellos tiempos. ^Cara 
Daca para mí” respondió furiosa la Reina 
al oir que tenia que renunciar la religión 
de sus mayores; y divulgada esta respues
ta fue bastante para mudar el nombre de 
Teodomira en Caravana.

Pasada á la Reina aquella primera 
impresión de sorpresa y enojo se recono
ció, pai lio con sus hijos para Carayaca, 
adoró la Santísima Cruz, y habiéndoles 
ensenado Chirinos á ellos y ciernas conver
tidos la doctrina cristiana y misterios de 
nuestra santa fe, bautizo en la misma ca
pilla al rey Zeyt á quien á su instancia 
puso por nombre Vicente: á la reina Ayla 
que le puso Elena, y también porque ella 
lo pidió en memoria de que si Santa Ele
na encontró la Santa Cruz de Jesucristo en 
Jerusalen Ayla la halló en Carayaca: al 
hijo primogénito llamado Mahomet á 
quien puso reinando en recuerdo del San
to IMouaica de Castilla : al lujo secundo 
llamado Alyceit poniéndole el de Alonso 
por el infante de Castilla I). Alonso el sa- 
í)lPi. y tl treinta Grandes de la corte que 
cada uno eligió el nombre de su adrado. 
Para recibir el Rey Zeyt el santo baulis-
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mo se vistió un trage azul guarnecido cotí 
veinte y nueve letras arábigas que en cas
tellano quieren decir: en ntém&r-ia de mi 
conversión., y a gloria de Dios, ofrecí esta, 
■vestidura Real para traerla el día de la 
Santa Grita, y por la solemnidad de sa 
fiesta. Esto se ve en un cuadro de pinta— - 
ra antigua que hay en la iglesia de la 
Santísima Cruz. En otro está el Rey aca
bado con las mismas ropas v catorce le
tras arábigas que quieren decir : con este 
caballo ensalce la. ley de' Dios, y vencí ■ 
sus enemigos .en batalla muchas veces. 
Hay otro en que está al pie de tina pila 
una Reina, hincada de rodillas, juntas las 
manos., yicon devoción confesando en Je
sucristo dos -naturalezas divina y' humana; 
también vestida de azul j rodeada de mo
ros, bautizándola un sacerdote ; y guar
necido el cuadro con treinta y cuatro le
tras arábigas que quieren decir: yo la 
reina Ay la (ahora Elena) muger del 
rey Zeyt Abuceyt y mis dos hijos, fui
mos convertidos por la divina gracia á 
la santa Fe', en cuya memoria-estoy aquí 
dibujada, Subsiste la claraboya por don
de entró la Santísima Cruz en forma de 
óvalo, y gaigriTecida con cuarepía y una 
letras arábigas, que dicen en g^sLcllano: en 
el año 5y4 de los Arabes del tiempo de

7
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Mahomat Abticéyt rey potentísimo y 
tremta hombres, en esta morada fueron, 
convertidos á la verdadera ley del salva-., 
mentó por la gracia de Dios mediante 
una Cruz de cuatro brazos que trageron 
los Angeles acompañados de. otnos mu
chos que ayudaban, a la celebración d-e la 
misa para memoria de lo cual f ueron a— 
que esculpidas estas letras.

Dió parle el Rey Moro de tales mara-* 
villas al simio¿pontífice Gregorio IX y al 
santo rey de Castilla D. Fernando ill, dió 
libertad á todos los cautivos (jue gemían. 
en ios oscuros calabozos de la antigua Teo— 
domira, y socorros con que pudiesen res—' 
tituir.se á sus-patrias; y acompañó al rey 
D. Jaime de Aragón contra los'Moros en 
la conquista de. las Andalucías<; ( i ) y 
renunciando el mundo, se...retiró a.a— 
prender ái morir ,-á la torre del aceite, en» 
las cercanías de Cuenca, que le dió el 
sanjo rey D. Fernando, con las rentas de* 
siete lugares de. la mmediación para sin 
sustento, á saber: Huete < "V i lia re ¡o de 
íuentesp Adrar del Aguila.Aillargordo, 
Palomares, -Zafra y Huerta:;* pues que 
D. ’ *> ícente bahía cedido su reínobt D. Jai-

(i) yorháían cap. 12 lib. 8, grandezas del reino 
de Murcia. Cuenca fól. i65, núm. t68. Mata iV Mi
guel de giuua. , " .

tituir.se
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inte de Aragón , las rentas reservadas para 
su subsistencia-rí D. G'uillernío5 obispo de 
Segorbe, .:y el-palaüi’o Reál qute-tenia ten 
Valencia á los religiosos franciscanos de 
Teruel; eti mtemori'ix y arrepentimiento de 
los dosá quiénes hizo quitar la vida cuan
do profesaba la secta Mahometana; (i) en 
el: cual, ste halla fundado uno cielos mas 
suntuosos: con ventos: que tiene en España 
la.reJigion de $. Francisco. . :

Ocupábase D. Vicente eri la torre eti
los egereícioá mas edificantes y humildes: 
todos los arios los dias 2 y 3 de Mayo con
curría á solemnizar los humildes cultos 
que en Caravaca consagran los fieles á la 
Santísima Cruz, y en los cuales obra muy 
repelidos milagros;• y habiendo hecho tes
tamento,y dejado la torre y’ demas here
damientos étl hospital de Santiago de Cuen
ca , y el resto' de sus bienes á los pobres 
de la comarca, á impulsos de una violen
ta enfermedad murió y descansó en la 
morada de los justos entre nueve y diez' 
de la 'mañana de! día 3 de Mato del ario * 1 
de ia^o, á los 82 de su edad; siendo muy 
de notar el haberse verificado todos tres 
sucesos de su nacimiento, su conversión, 

fi) Estolímo h'ií’t. de Valencia: col. ■95'}, núnV
1 y
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y su muerte el dia 3 de Mayo fiesta de la 
invención de la Santa Cruz. Sus ecsequias 
se hicieron en la catedral de Cuenca: fue 
sepultado eu la capilla de la torre del a— 
ceile. y después fue trasladado á la igle
sia de S. Jaime de Yoles de la ciudad- de 
Y a ¡encía ; en -cuyo claustro se ve un se- 
pu¡( io, y en la ¡¿'pida qúe le.cubre varios 
caracteres arábigos que indican, estar allí 
las cenizas del rey Zeyt Abuceyt llamado 
B. Vicente V el vis.

Murióla reina y su hijo D. Fernando 
en Zaragoza; (i) y del fallecimiento de 
D. Cines solo se refiere en la historia que 
recopiló hallarse sepultado en la catedral 
de Cuenca.

Pasó el santo rey D. Fernando con sil 
numerosa comitiva á visitar y adorar la 
Santísima Cruz en el castillo de Caravana; 
y entelado del aparecimiento y demas cir
cunstancias de tan superior reliquia, a— 
cordó dejarla custodiada con una esforza
da guarnición de caballeros Templarios- 
en memoria de haber sido estos institui
dos en Jernsalen en él, ano de 1118 para 
guardar el Santo Sepulcro, y Santísima 
Cruz en que murió y estuvo sepultado el 

: i, Suva i ib. 7. Blancas en sus. comentarios con 
Escolano.
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Salvador del,mundo, dándoles el patriar
ca Balduino unas casas junto al templo de 
Salomón, de lo que tomaron el nombre 
de caballeros del Temple; por esto, ,y por
que acompañaban al santo Rey en sus 
.conquistas, les concedió la bailia del cas
tillo , Caravaca, Zehegin y Bullas, que 
conservaron hasta el alio de 1344 60 que 
fueron estinguidos. Dejó el santo Rey en 
.Cyravaca varios capellanes para el cubo 
de la Santísima Cruz, y orden para que 
en el misino sitio de su aparecimiento se 
le'edificase un suntuoso templo: es este en 
el día magnífico todo de piedra de sillería 
de 38 pies lineales de longitud y id de 
latitud: de tres naves, la mayor de siete 
pies y medio de anchó, y las otras de 5: 
tres suntuosos arcos que forman el cama
rín , al oriente, donde está el trono de la 
■Santísima Cruz; y otros cuatro arcos to
rales donde estriba la media naranja: dos 
sacristías: la portada que mira a] ponien
te de veinte y dos pies y medio lineales de 
alto y diez de ancho, con ocho preciosas 
columnas y cuatro, estípides, y el pulpito 
son ambas obras de jaspe negro y encar
nado con delicados embutidos, que pre
sentan la mas agradable vista. Sobre la e- 
niinencia del templo hay una capilla cua
drada con cuatro ventanas, desde donde



102.
se veo lab villas de Zq^egín y Bullas, está 
distante cuatro leguas; y- á una de sus es
quinas la; -elevada,torre de piedra de sille
ría donde eetá la- campana de-la Santísima 
Cruz. Todo el circuito de la media naran
ja está rodeado de corredores de hierro 
con ocho columnas de jaspe que mantie
nen el vuelo de la cubierta; y finalmente 
á .este magnífico templo de continuo están 
llegando en romería los fieles nacionales 
y; estrangeros á adorar lá Santísima Cruz. 
Esta sagrada reliquia está dentro de una 
preciosa caja de plata, la cual abriéndola, 
descubre por entre cristales la Santísima 
Cruz á la veneración de los fieles que la 
adoran.

En el ano de i5^o que fue fundado en 
Caravaca el colegio de Jesuítas, y afligía 
á esta villa una dcsoladóra qieste., envió á 
ella el ilustrísimo señor Obispo de Mur
cia, paya dar principio á la fundación, y 
para que.cuidasen délos enfermos, cua
tro religiosos que á pocas dias fueron vic
timas dd contagio : mandó otros cuatro y 
-les suqedió, la mismo ; pero habiendo re
petido la misma diligencia por-tercera vez, 
estos luego -que llegaron dispusieron uña 
procesión con Ja Santísima Cruz; y. con
forme da prcylosa reliquia pasaba por las 
calles se itjvaniaban los enfermos total—
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mente sanos, y caminaban con la procesión: 
suceso qué desterre) de tal manera el con
tagio que nunca mas se ha vuelto á padecer.

La reina Santa Elena después de haber 
•hallado ¡a Cruz en que murió el Salvador 
del mundo, deseaba construir de ella mis
ma otra pequeña para llevarla siempre 
consigo: á este fin mandó cortar cinco pe
dazos de la parte que tuvo nías inmediato 
contacto con el Santísimo cuerpo de Jesús; 
y dejándolos en so aposento salió de el 
dudando de que artífice so;Valdría para 
la fábrica de aquella iiíestimablé rehqu-a; 
¿pero cual fue su -sorpresa cuándo volvió 
y la halló formada' de la misma, figura que 
ella había concebido en su mente? (i) 
Admirada-de tal suceso ,* y como persona 
alguna sabia SU intención, ni en aquel in
tervalo hábia penetrado en su retrete, cre
yó á ciencia- cierta haber sido hecha la 
milagrosa-Cruz por providencia Divina y 
-rnanos de Angeles. Profesó la' siempre San
ta Elena una tierna devoción llevándola 
consigo, hasta que por sii-muerte y dis
posición fue colocada en urta capilla de la 
iglesia de la Pasión , fundada por la mis

il] Pedro Antonio Beuter Crbnic. gen. de Es- 
•pañ. lib. 3. esp. ah; ’

Eecoiauo, hitt. deValeucia, col. 4481 n*im- a. lib. ar 
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ma Santa; de donde se, desapareció varias 

.veces por falta de religión en Jos Cristia
nos; y habiendo vuelto á ella después de 
mucho? añps de.ausencia , era universal
mente invocada por Cristianos, generales 
y capitaneé, ¡que con su protección gana
ron repetidas, batallas á los Turcos. La úl
tima ve^ que yplvió á la capilla la miste
riosa reliquia lúe en el año de 1280 en 
tiempo del patriarca Roberto., (1,)

.1 e morosos Iqs cristianos de que se vol
viese á desaparecer resolvieron sacarla á 
tocas las batallas que de continuo tenian 
con los infieles ;■ y que en tiempo de paces 
Ja tragóse pendiente del cuello como pec
toral el Patriarca que fuese de aquella 
santa ciudad,, y á.su consecuencia el vir
tuoso Roberto la colocó en su pecho: á 
ninguna hora andaba sin ella, hasta que 
a los dos. ñños. siguientes la Providencia 
Jvivinajcs privó para siempre de tan a- 
preciablc joya trasladándola á la feliz Es
paña , á la predilecta Carayaca que no 
contenta la naturaleza con haber hecho 
oe la fertilidad y sanidad de sus.vegas 
qna deaciosa y apacible morada, y délas 
dos canteras de piedra de jaspe encarnado

[t] Gil Geneb. Cronic. fol. 9z¡2 usqne ad 966.
„ K.x, x lancjsc, branda lib. de.tieir. santa, c. 17.

%25c3%25a1.su
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y negro con vetas blancas que se hallan al 
cuarto de legua de la villa, una rica mina 
de donde salen piedras y columnas de to
dos tamaños para hermosear sus suntuo-^ 
sos templos y edificios; quiso colocar en 
ella la Sabiduría eterna la Santísima Cruz, 
de la figura que aqui se demuestra; y á 
cuya adoración concurren tanto número 
de personas nacionales y estrangeras.

El año de 1700 el escelentísimo señor 
D. Fernando de Aragón duque de Monte- 
alto logró se le manifestase alguna parte 
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de la madera de la Santísima Cruz sin 
engaste, y habiéndosele descubierto un 
brazo la adoró, y ofreció una nueva guar
nición, para lo que pidió las medidas, que 
nunca se pudieron coordinar por salir 
unas veces chicas y otras grandes; pero a- 
rregladas del modo posible mandó cons
truir en Madrid otro nuevo engaste de fi
nísimo oro guarnecido de 600 diamantes, 
el que envió y llegó á Caravaca el dia 
primero de Abril del año de 1711. Se le 
quitó el engaste antiguo, y estuvo por tres 
d¡as patente la Santísima Madera puraque 
la adorasen todos los que de la comarca 
concurrieron á la noticia del engaste nue
vo; y dice Cuenca en su historia (í) que 
hallándose presente con Juan Francisco 
Torrecilla del Puerto, escribano del Ayun
tamiento desaquella villa, y otras muchas 
personas de autoridad á tiempo que se le 
quitó el engaste antiguo á la Santísima 
Cruz para ponerle el nuevo, la reconocie
ron con suma proligidad y vieron que es
taba compuesta de cinco pedazos, y que a 
trechos estaba bañada en sangre; cuya vis
ta les causó tal admiración , que derra
maron ante ella dulces y copiosas lágrimas.

Es. tal la soberanía de la Santísima

(1) Cuenc. fól. 122 : 357 : u. ia9: 353. . 
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Cruz que a.un ¿ñire infieles idólatras sé 
le rinde adoración. En la 1¿iudád de Cata. 
Cathay, en la isla que rodea el celebrado 
rió Ser, cuyes naturales dan edito á va— 
rtQs' falsos 'ídolos y "Mahorna , también al 
mismo tiempo tributan veneración á lá 
Santísima Cruz;(i)y cuando D. Fránóisp 
co P i zarco entró" en el nuevo inundo y 
conquistó la ciudad deTumpiz en el reino 
de Conco, que poseían los famosos Incas; 
rió que á un lado del templo dónde adq-y, 
rabaú sus falsos dioses tenían úna Cruz.'dé 
mármol pendiente de un rico cor don, á 
la que profesabas aquellas gentes el ma
yor respeto y temor; la cual consagrad,Ó 
que fue el templo, la colocó dicho Biza
rro donde' hoy' es adorada por los fieles 
Cristianos, (-?.)

Si los Babilonios usaban por armas en 
"sus estandartes una paloma con un cuchi
llo desnudo, los Egipcios dragones, los 
Romanos una águila, los Franceses un 
jabalí, los Ingleses leones, los Scitas titi 
arcó y los de Trácia un hombre armado; 
Moisés tremoló la vara, símbolo de lá• ■

f i] Castillo, hist. de los Reyes Godos , lib. i. ° 
fól.. 5.

[2] Inca Garcilas'o de la Veg. Comentar. Reales, 
lib. i.°, cap. 3; fól. 36.
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Santísima Cruz; los Cristianos de la ciu
dad santa de Jerusalen llevaban á las ba
tallas la misma que poseemos en Caraya
ca. los Papas la traían en sus tiaras: los 
Empei adores en sus .cetros: los lleves en 
sus coronas: los Capitanes en sus bande
ras. ios Mobles en sus pechos; y hasta en 
nuestros días faltan ya colores para pintar 
las Cruces con que el pueblo Cristiano a- 
dorna sus mas preciosos monumentos, (i)

La Santísima Cruz ya era adorada por 
Jos Españoles muchos años antes de la ve
nida de Jesucristo, pues la Sibila Erithrea 
que lúe hija del santo profeta Noé, y ma
dre del patriarca Tubal primer poblador 
de España, y que según Apollodoro y És- 
trabon fue quien profetizó la destrucción 
de Troya , y que Homero escribiría men
tiras; dijo también unos versos descifra- 
d,os por S. Agustín (2) las terribles esce
nas que sucederán el día. del juicio final, 
y que presentados los mortales aunque 
sean Reyes de la tierra delante de mages- 
tad de Dios, serán mejorados los señala
dos con el insigne madero, que es la San
tísima Cruz, También dejó dicho: ¡Oh leño

í1) Gil González , íol- 96q.
tr ',.P! Agyst. civita Dei. Y Argaiz tora. 1. © n.

Población de Espala. fól. i68., r
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feliz en que el "mismo Dios estuvo pen
diente! no cabes en la tierra; pero serás 
visto resplandeciente en el aire y en las’ 
estrellas. Cuando Tuba! poblaba á España 
le acompañaba esta Sibila su madre, quien 
predicó en toda ella estos misterios de la 
Cruz, amonestando su veneración; y la 
creencia dé’ la inmortalidad del alma ; y 
cuando murió dejó mandado que se es
culpiese una Cruz sobre su sepulcro; la 
cual grabasen los Españoles en sus cora
zones v banderas para salir victoriosos en 
las batallas. Habiendo muerto la Sibila 
Erithrea en la Cantabria su cuerpo está 
sepultado en lá villa de Reinosa. (i)

El rey D- Alonso, yerno de D. Pelayo, 
primero en el orden numérico, y el pri
mero que obtuvo el renombre de Católico 
del pontífice Zacarías, sesenta añds antes 
que Cario Magno el de Cristianísimo, ha
llándose aquel príncipe peleando contra 
los Moros por el año de y3zf, se le apare
ció la Santísima Cruz, por cuyo milagroso, 
áusilio no solo ganó la batalla, sino 
dejó destruido del todo el egércíto Al 
metano. (2)

Hallándose por este mismo tiempo

que u.. 1

[1] San Isidoro, lib. 3 de Orig, c, 3.
[a] Villa Señor.



M9
Garci-Jmienez en la conquista de la villa 
de Ay uso,que poseían Ips Moros, se.le.a- 
pareció sobre, una encina la Santísima 
Cruz; por cuya Divina visión consiguió el 
vencimiento, (q)

Por el .ano de 870 hallándose D. Iñigo 
Arista y su egerejío sitiados, por las tropas 
Musulmanas, divisaron en el aire el iris 
consolador de ia Santísima ,C;¡uz; y sus 
celestiales rayos infundieron-.tal valor en 
los sumados Cristianos, que acometiendo 
con denuedo al enemigo, en breve consi
guieron la victoria, y aniquilaron el egér- 
cito Africano. (2) • 1

Sitiando el rey D, Sancho la ciudad 
de Huesca en Aragón ,, que lar ocupaban 
los Moros, los derrotó y,tornó la ciudad 
después .des habérsele apa.rpci.dp. la. Santísi
ma Cruz,;, la. cual en acción de gracias 
mandó .ye grabare en s.us, banderas en un 
escudo sobre campo plateado,; y en .loá1 
cuarteles cuatropeabozas dé .Muros. (??') 

< ■^oa-a8-%s, í.qiieidadys qne consiguió; en 
España Cario M^agnb fueron por medio de 
la Santísiina Cruz. (4) ■

fiLXnales cíe Aragón.
... |.,| UíUtt'Sef10r.

l/l rv a:Veó’-C’1' 3-'-0® AH:,feS el? Aragón.
Í4J -Oiego de Sloncjuerilez jurisconsuliQ.
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Cuando Cario Magno quitó al rey Ma- 

homat la ciudad de. Gerona llovió , sangre 
y entre ella Cruces:,: y una de fuego con 
que quedaron los Moros destruidos y ani- 
quilados, (i)

El rey D. Alonso el VI se hallaba so
bre la ciudad de Alcalá de Henares cen 
su egércilo, avista del Mahometano que- 
era escesivo; y dudando que se pudiese 
vencer á este D. Bernardo arzobispo de 
Toledo, se postró en tierra pidiendo á 
Dios con copiosas lágrimas concediese el 
triunfa al egcrcito Cristiano, lufego Se ma
nifestó una Santísima Cruz, rodeada de 
brillantes reflejos, que animando el valor 
de nuestros soldados, conducía á una se
gura muerte á los bárbaros Musulmanes; 
con cuya divina protección quedó asegu
rada la corona del católico Monarca. El 
mismo sitio donde se postró el religioso 
Arzobispo, que está sobre el río, boy se 
llama el cerro de la Vera Cruz, y alli hay 
una ermita, (a)

En los campos de Ourique villa de 
Portugal en la provincia de Alentólo, el 
dia 20 ele Julio del año de ii3g, fue a- 
queila famosa, batalla en qué él rey D. Al

lí)- Fr. Alonso Chacón.
(a) Alvarez: vid-a de 1). Alonso VI. "*



112
fonso Eiíyiquez peleando contra cinco-re
yes Moros, al levantar los ojos al cielo 
implorando el Divino ausilio vio en el aire 
una Santísima Cruz con Jesucristo pen
diente de ella; quedando en seguida des-, 
truidos los Africanos, .y asegurado Alfon
so I el título de rey de Portugal que poco 
antes le hablan dado sus tropas. Asi lo 
cantó el poeta Luis de Camoens:

.A matutina luz serena e fría
Ms estrellas do potó ya apartaba 
Cuando una Cruz, ó Filio de María 
Amostrándose á ALft'jnso ó animaba ;
Y adorando quien ble le parecía

' todo inflamado así. gritaba:
A os irúfeis^ Señor, á os infeis,
E non a mi que creo ó que podéis. Qr)
Para entrar en la conquista de Ma- 

lloica el rey D. Jaime I de Aragón por el
imo de 123o se puso sobre el hombro de
recho una Cruz formada de un cordon lo 
que egecutaron también.sus tropas; y ha
biendo entrado en batalla don los Moros, 
íue talla mortandad de estos y el triunfo 
de los Cristianos, que atribuyeron funda—

(i) Luis de Camoens.—D. Juan de la Portilla en ' 
su España restaurad, por la Santísima Cruz Dic
ción. geog. universal, t. 7 p. ja.
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¿ámente la. victoria a la sagrada divisa 
que llevaban.

La ciudad de Baeza se ganó aparecién
dose la Santísima Cruz sobre las torres de 
sus muros.

Aparecióséle también al santo rey D. 
Fernando en la toma de Sevilla, según 
1). Antonio Nuñez de Castro., quien dice 
que antes de intentar el santo liey rom
per el puente de Triana, mandó poner 
sobre las gavias de los navios el estandar
te de la Santísima Cruz á cuya vista se 
entregó la ciudad.

Por el ausilio de tan Divino monu
mento ganó D. Alonso el Sabio cinco ciu
dades á ios Mores bacía el año de 1264.(i)

A orillas del rio Salado que desagua 
en el mar junto á larda en la provincia 
de Cádiz, el día 3o de Octubre de i34o 
ganó á los Moros aquella sangrienta bata
lla, que aun celebra la iglesia, Alfonso II 
de Castilla, en donde la vida y la victoria 
la debió á la Santísima Cruz. (2)^

Cuando el católico rey D. Fernanda 
ganó la ciudad de Granada en el año de 
1492, su primera diligencia fue enarbo— 

(1) Claudio, llamado el batallador escritor de 
jfeia. , lv

Dicción, gcograf. univers. tom. 8. p*
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lac la preciosa señal del Cristiano en la 
roas alta torre de la Alhambra. (i)

Para entrar Hernán Cortés en la con
quista del nuevo mundo tomó por estan
darte una Cruz con una inscripción que 
decía: 'Aaniici, sequantur Cruceñi, si enini 
Jidem habuerimus iu ¡toe signo vuzcemusf 
que quiere decir: amigos, sea nuestro 
norte la Crus, porque si con ella tuviése
mos fe siempre saldríamos 'victoriosos. 
La piando colocar sobre un alto monte 5 y 
habiendo intentado aquellos bárbaros na
turales ultrajarla, se desprendió del cielo 
un rayo de luz que puesto sobre la Santí
sima Cruz los atemorizó, y nunca mas tu
vieron semejante osadía. (2)

Don Basco Gama, Portugués, fue el 
primero que penetró en la Etiopia con su 
espediciou; y ai pasar el Golfo Arábigo 
( Mar rojo) les .acometieron tales peligros 
y dificultades, que estaban resueltos á 
volverse atras, cuando en aquel conflicto 
y compromiso, y sobre el mismo miste
rioso^ sitio donde los Hebreos conducidos 
por Moisés efectuaron el milagroso paso 
que les libró de la esclavitud Egipcia , se
les apareció en el aire una Santísima Cruz

(1) Lucio Marineo.
(2) Solis en su historia.
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llena de celestiales resplandores. Admira
dos de tal suceso los religiosos Portugue
ses, postráronse en tierra, derramando 
copiosas lágrimas, á adorar aquella visión, 
celestial ; y suplicándole su ausilio, con
cluyeron toda la navegación con bonanza 
y felicidad, (i) . 1

Luego <[U6 Cristóbal Coion Ionio ti&— 
rra en la isla de Guanahaní ó b. Salvador, 
que fue la primeva que descubrió en el 
Nuevo mundo, en la noche del 11 al n 
de Octubre de 1492, tremoló una Santa 
Cruz de color verde, á la vez que sus 
componeros enarbolaban los pendones de 
Castilla. Liego á Puertopríncipe y fijo alh 
e.l 8 de Noviembre otra Cruz grande: otra 
en la punta oriental de la isla de Cuba^y 
otra en la plaza de una población de la 
isla de Tortuga, la que fue adorada por 
los Indios á egemplo de los Cristianos. 
Prosumió la vasta empresa de sus dilata
das conquistas por el suero Americano 
guiado siempre de la Divina insignia de la 
Cruz, de quien fue tan devoto cual lo 
prueban estos hechos o los muchos pue
blos , islas y cabos de aquellas regiones á

(1) Solis List de Medico, cap. 5. 0 fot 1181 
Alfonso Alburquerque.
Pedio Gregorio, lib. 12 de rep.
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los que puso por nombre, él ó sus imita
dores, la sagrada advocación de Santa 
Cruz, y la declaración que hizo antes de 
su muerte de los deseos que tuvo siempre 
de conquistar los santos lugares de Jeru— 
salen ; rogando en ella á la reina Doña 
Isabel gastase todas las riquezas que pro— 
dugesen sus descubrimientos en conquis
tar la tierra santa, (i)

Cuando el Virrey D. Antonio Mendoza 
llegó á la ciudad de Masique en la nueva 
Galicia, halló que sus moradores se ha
bían sublevado y le negaban la entrada; 
por lo que mandó hacerles fuego con la 
artillería que llevaba, y con solo diez y 
seis tiros ios causó bastante destrozo. La 
Señora de la ciudad y sus gentes salieron 
pidiendo misericordia con varias Cruces 
en las manos; y entonces, desarmado el 
virrey, hizo que sirviese de indulto y 
perdón para aquel pueblo la preciosa se
ñal que también indultó y redimió al gé
nero humano, fa)

. En el convento de S. Francisco de la 
ciudad de Concepción que en el reino de 
Guarmoex fundó Cristóbal Colon después 

(t) Herrera en su hís. t. r, cap. 13, fot. 3o ; y 
ficción, geog. univ. t. 8, p. S.-jo. 3
[3j Herrera , tom. 4. o lib.5. c década 7, fot. 87.
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de ganar la gran batalla de Vega Real, 
está obrando i ti numerables milagros el 
misterioso palo de aquella Santísima Cruz 
que la barbaridad y furor de los Indios 
no pudo arrancar del sitio donde estaba 
fiiada, ni menos pudieron quemar no obs
tante el mucho* fuego que le aplicaron, 
para reducirla a Cenizas, (i)

Habiendo intentado Fernando 1 izarro 
entrar en el Perú el día 3 de Mayo (y de 
la invención de la Sania Cruz) del ano de 
1533, apareciósele en el aire esta maravi
llosa insignia, la cual tremoló por aque
llas desconocidas regiones, penetro en e- 
llas, y venció la multitud de bárbaros que 
se le opusieron. ,

De la justificación que con autoridad 
ordinaria se hizo de la vida , santidad y 
milagros del eminentísimo y reverendísi
mo cardenal arzobispo de Toledo D. rr. 
Francisco de Cisneros, y de otros muchos 
Autores consta: que cuando este varón 
santo gobernaba la España, y en e ano 
de i5og se vio obligado á ir á conquistar 
la ciudad de Oran, al salir de las inme
diaciones de la corte se le apareció la San
tísima Cruz rodeada de los celestiales ra
yos con que ha solido iluminar á sus e 

Herrera , tom. icfol. 7.
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votos ; ocúlteseles á poco rato; y habiendo 
Ja espedicion efectuado su marcha feliz- 
mente por tierra y mar, volvióseles á apa
recer segunda vez después de haber des
embarcado en la ciudad de Mazalqmvir. 
A en tacos con esto los Cristianos dieron 
principio á la conquista , y en el discurso 
ce eila ya vieron que unas manadas de 
cuervos malignos aniquilaban y sacaban 
ios ojos a los Moros • ya suspender el Sol 
su carrera el tiempo de cuatro horas, por 
permisión de Dios á ruego del Santo Pre- 
aco, y ya en fin ganarse la plaza con 

muerte de ciiatio mil Musulmanes, y solo 
treinta Cristianos. Deseando en ella la co
rrespondiente guarnición, regresó á Es- 
pana el Santo Cardenal, trayendo á su 
Key la palma de la victoria, v al culto 
Divino nos lamparas que tenián en las 
mezquitas de Oran, las cuales aun se con
servan a la entrada de la capilla del cole
gio mayor de S. Ildefonso de Alcalá de 
Henares. Las varias y hermosas iglesias 
que hay en Oran construidas por Españo
les,; y el fuerte ó castillo con la sagrada 
advocación de Santa Cruz ( i } recuerdan 
ai renecstvo observador los memorables 
sucesos ocurridos en esta espedicion.

[i] Dicción, geograf. univers. t. 5 p. 8gj.

'I
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Vióse también en el aire la Santísima 

Cruz ele la misma forma que la que se a 
La en Caravaea el dia t7 de SeUembn, 
de ¡533 á las nueve de la noche, ) na 
hiendo tres años qoe duraba la espulston 
de los Moros eo España , al slRlitcnle dta 
de este milagro se embarcaron 1« ultimo. 
que quedaban en Cataluña y Aragón.

San Francisco Javier conviniendo un 
millón de almas en el Japón , muchosí mi
les en la China, resucitando muertos y 
haciendo otras iunumerabhs maravn.as 
S. Francisco de Paula entregando su alma 
al Criador; Santo Tomas libertando su 
pureza; S. Pedro Alcántara alcanzando la 
inmarcesible gloria; y S. Francisco de Asís 
mareando el dia de su bautismo sobre el 
hombro, v apareciéndose el oía 2 < e . b 
to con hVlriunfantc bandera; cu esta, e 
el hombro, en la gloria , en la pureza en 
la muerte, en la China y el Japón so lo 
usaron los anteriores santos la divisa de 
la Santísima Cruz para conseguir tan me
morables triunfos.

Hallándose en Roma el venerable 1 . 
Lorenzo de Brindis, capuchino, e.ecio ge
neral de su orden un el ano de 1602, muy 
apreciado por su esclarecida virtim. y san
tidad, el archiduque Matías le rogo que 
le acompañase en un cómbate qav
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Gue presentar al egercito Turco, mayor 
número que el suyo, y que ocupaba me
jores posiciones: condescendió en" ello Brin
dis, y tomando una Santísima Cruz se 
puso al frente de la artillería Turca, ha
ciendo tan mutiles los tiros que despedía 
que no hicieron daño á Cristiano alguno, 
cuando los del Archiduque no sqlo aniqui
laron ej egercito Africano, sitio que hicie
ron que este perdiese la batalla, atribu
yéndose tan inesperado suceso á haber 
perdido la actividad su pólvora con la 
presencia de aquel Divino estandarte.

. Befieren los antiguos moradores de 
Murcia, por tradiccion verdadera, que 
cuando vino á España este Santo varón 
Bundis de embajador de Alemania cerca 
del señor D. I*elipe III, y general de su 
religión , al visitar los conventos de la 
provincia de Valencia le informaron que 
en un llano que hay en medio de las cua
tro leguas de Murcia á Orihuela se obser
vaban varias visiones espantosas que cau
saban el mayor temor á los habitantes de 
ambas ciudades. ( i ) El beato Brindis a- 
compañado de su comunidad, y la mayor 
parte de los vecinos de Murcia salieron en 
procesión una mañana llevando una cor

(ij Y aldeas inmediatas.
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pulenta Santísima Cruz, y fijándola en el 
inedio deí referido sitio, que hasta hoy se 
llama el llano de las Lujas, desde aquel 
día no volvieron á espefimentar visión ni 
temor alguna, permaneciendo hasta el 
presente la Santa Cruz, sin ultraje m 
menoscabo de las aguas e intemperies, 
Con el nombre de la, Cruz del 1. >im is.

El P. Fr. Diego Davin de la compañía 
de Jesús refiere: (i) que habiendo llega
do á la ciudad de Caífetin por el ano ue 
1718, fue visitado por varias lamillas t ur
cas, y tratando de regalarles algunos ro
sarios con sus Cruces y no atreviéndose, 
dió uno á una niña de pecho como para 
juguete; pero se admiró el misionero al 
ver que le quitó la madre el rosario y ha
ciendo mil adoraciones y ademanes ce 
respeto á la Santa Cruz que de el penaia, 
pasó de mano en mano entre las concu- 
rrentas, quienes le hicieron las mismas 
demostraciones, z4uia lúe mayor su sorpre 
sa cuando introduciéndose en aquella es
tancia un atolondrado joven Musulmán, 
enfurecido trataba de hacer pedazos, con 
un palo aquella señal cristiana que acata
ban las sencillas Turcas; mas reamen ose 
estas ie quitaron el palo, le golpearon con

[il Cartas educativas de la misión de Levante, 
tom, 9.
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él, y le bocharon á la calle; aturdiéndose 
el venerable Jesuita al ver la heroica de
fensa que de la Santísima Cruz hicieron 
unas mugieres infieles, que no Ja hicieran 
mayor si hubiesen sido cristianas.

Gobernando la iglesia de Santiago el 
virtuoso obispo Ataúlfo por el año de 85a, 
cuatro familiares de la misma iglesia le 
calumniaron y acusaron del abominable 
pecado nefando ante el rey D. Ordeño de 
Castilla, que aunque amable y justiciero, 
arrastrado sin duda de la sagaz delación, 
hizo comparecerá su presencia al acusado, 
y despreciándole, y sin mas justificación, 
mandó que le herbasen un loro bien aco
sado de los perros para que le diese la 
trágica muerte que el se figuraba mere
cía el imaginado delito. Dispuesto aquel 
cruel anfiteatro, y preparado solo el santo 
Obispo con las armas de su inocencia, y 
tina Santísima Cruz, esperó á la acosada 
fiera, la que deteniéndose á la mitad de 
la carrera, depuso su brabeza, acercóse 
mansamente al figurado reo, y dejó caer 
las astas á sus pies. Aturdido con tal pro
digio el mal aconsejado Monarca , solo a- 
cerió á pedir perdón de su ligereza al ino
cente Obispo: se la perdonó este, y renun
ciando su obispado, se retiró á una sole
dad de las montañas de Asturias, á don-
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de murió santamente. Los cuernos dea
quel memorable toro estuvieron muchos 
años colgados en la santa iglesia de Ovie
do, para memoria de tal maravilla que o- 
braron la inocencia y la Santísima Cruz.(i) 

Es de cuatro brazos la Santísima Cruz 
de Caravaca aludiendo á que la redención 
verificada en ella fue universal para las 
cuatro partes del mundo Oriente, Occi
dente, Norte y Medio dia , y á que si en 
la marcha del pueblo de Israel llevaba 
cuatro pendones, y á cada mío seguían 
tres tribus, Judá, Isacar y Zabulón al 
Norte; Efrain, Benjamín y Manases al 
Poniente; Rubén , Gad y Simeón al Me
diodía pidan, Azer y Neptahu a Orien
te; en medio los Levitas, y en el centro 
el tabernáculo y la tienda del Señor: la 
distribución de éste campo representa bien 
al vivo la figura de la Santísima Cruz de 
Caravaca. Colocada esta preciosa joya en 
la mayor elevación de su celebrado monte 
nos recuerda los de feliz memoria binar, 
Tabor, Olívete y Calvario, donde la Om
nipotencia Divina entre rayos y truenos 
promulgó las eternas leyes que deben go
bernar á los mortales; donde Pedro Lie
go y Juan dispertando de su misterioso

(i) ■ Fr. José Alvarez, vida de Don Ordoño, t. a*
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sueño vieron la gloria del Señor en su 
transfiguración; donde el Salvador del 
mundo oró y ayunó: donde para impri
mir en sus discípulos la sabiduría de su 
moral sublime predicó aquel memorable 
sermón en que les dió las mas admirables 
instrucciones sobre la verdadera felicidad: 
sobre la ley, la justicia, las injurias, la 
ira, el adulterio, el retiro de las ocasiones 
de pecar, la indisolubilidad del matrimo
nio, el juramento, la paciencia, el amor 
á los enemigos, la perfección evangélica, 
el amor, la oración, el ayuno, las rique
zas ó la avaricia, la intención,la inquietud 
y alan por las cosas temporales, los juicios 
temerarios, el uso de las cosas santas, la 
perseverancia en la oración, el camino es
trecho, los falsos profetas y medios para 
conocerlos, y finalmente sobre la necesi
dad de las buenas obras, y el verdadero 
fundamento del edificio de la salud eter
na ; y por último el monte Calvario don
de nuestro Redentor espiró en una Cruz, 
para que se cumpliesen tantas prediccio
nes y misterios como encierra su memora
ble pasión.

Son innumerables los enfermos de to
das clases que han curado milagrosamen
te por influjo de la Santísima Cruz de 
Carayaca; lo mismo con las Cruces y lio—
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sarios que á ella se tocan; y aun á las pa
redes dé su templo. El crecido concurso 
de gentes de todas naciones que en pere
grinación llegan incensantemente á Cara- 
vaca, en particular los tres primeros dias 
de Mayo, salen Henos de Cruces de todos 
tamaños tocadas á la original reliquia, 
muy gozosos con la creencia de que el 
que tragese consigo una Cruz tocada á la 
que se adora en el castillo de Cara vaca, se 
verá libre de toda adversa fortuna, como 
se vieron los de Israel cuando Dios por 
Ezequiel mandó muriesen los que no es
tuviesen señalados con la figura del Thao, 
que es la Santísima Cruz, (i)

La casulla con que estaba revestido 
Chirinos cuando se le apareció la Santísi
ma Cruz de Caravana, no obstante ser de 
lana y algodón , se mantiene sin la mas 
leve lesión ni polilla.

En el día 3 de Mayo que se lleva la 
Santísima Cruz en procesión desde su 
templo á la parroquia, van delante qui
nientos mo¿.os de aquellos labradores, lu
cidamente vestidos, disparando tiros sin 
cesar, y con tal porfía , que ha habido o- 
casiones de pegarse fuego á los frascos y 
bolsillos que llevan llenos de pólvora , rc-

[i] Eiedii. 9.
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ventárselas tercerolas, y aun prenderse 
la ropa sin ocasionarles la mas pequeña 
lesión, y no solo esto, sino el que no su
cedan innumerables desgracias se tiene 
por un continuado milagro de aquella 
Divina reliquia.

A la mañana siguiente regresa la San
tísima Cruz con la misma formalidad y 
precesión; y al llegar al baño que hay 
junto al convento de S. Gerónimo, estra- 
muros de la villa, hace el Preste con la 
sagrada reliquia por tres veces distintas 
tres Cruces sobre las cristalinas aguas, en 
las enaltes adorándola Iqs ciegos, tullidos 
y paralíticos que en ellas se hallan , y se
gún la fe y limpieza de sus conciencias, 
salen de aquel milagroso baño á las tres 
horas los ciegos con vista, los enfermos 
con salud, y los impedidos con el uso 
perfecto de sus dolientesmiembros.

El origen de este baño se trae desde 
una noche del 2 de Mayo en que varios 
vecinos de la villa vieron bajar del casti
llo multitud de luces, y en medio la San
tísima Cruz, que por si sola llegó al sitio 
de la capilla y baño, se qnt.ró) por tres ve
ces en éste, santificó las-aguas , y se vol
vió á su. castillo y .templo. Siguióse desde 
entonces di: ha ceremonia todos los años, y 
uno en que por la lluvia trataban de a-
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cortar la carrera de la procesión, queda
ron los.que la conducían sin movimiento, 
hasta que tomando la misma vereda que 
llevó cuando fue por si sola la Santísima 
Cruz, marcharon todos con la mayor agi
lidad, y sin que interrumpiese la lluvia el 
lucimiento de la procesión. Tienense tales 
aguas por el mayor valor que las de la 
Piscina, porque si astas no causaban efecto 
alguno hasta que bajaba un ángel del cie
lo y las moyia, las de Caravana tienen en. 
la tierra el ángel de su santificación, y el 
enfermo que ias toca ó bebe tiene espe— 
riencia cierta del alivio de su mal.

Siendo imposible enumerar todos los 
milagros obrados por la Santísima Cruz 
de Caravaca, referiré solo algunos de los 
que anotó 1). Martin de Cuenca y Pinero, 
capellán mayor que fue muchos años del 
Santuario, como testigo de vista. Siendo 
arzobispo de Toledo el eminentísimo car
denal D. Juan de Tabera por el año de 
i544) solicitó aquel Cabildo de los de Ca
ravaca trasladar la Santísima Cruz á su 
catedral; y habiendo recibido la negativa, 
se propuso robarla por medio de un ca
nónigo sagaz, que disfrazado de su em
pleo solicitó ser bacrislan del templo de la 
Santísima Cruz, y habiéndolo logrado, es
lavo seis años desempeñando el destino 
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(i) con una arreglada vida, hasta que lo
gró pusiesen á su cuidado la capilla de la 
Divina reliquia, y con esto una ocasión 
para poner en planta su designio: logrólo 
una noche; tomó del altar la caja en que 
estaba la Santísima Cruz, y metiéndola 
en una bolsa emprendió el camino de 
Toledo; ¿pero cual fue su sorpresa al lle
gar sobre la cumbre de la cuesta llamada 
Pedregosa, camino de Moratalla, en que 
se sentó, abrió la caja, no encontró en 
ella la preciosa reliquia, y si solo los pa
peles donde constaban su célebre apareci
miento y milagros? La joya voló de entre 
sus manos, el Canónigo huyó avergonza
do para Toledo, entregando solo á su Ca
bildo la espresada caja y papeles; (2) yen 
este estado llegó un hombre á la Villa di
ciendo á voces que habiendo salido aque
lla madrugada de Moratalla, al llegará 
la hermita de Santa Bárbara, que es don
de está el Via-Crucis, habia visto en el 
aire, sobre el camino , la Santísima Cruz 
de Cara vaca rodeada de varias luces. Al
borozados con esta noticia los vecinos su
bieron en procesión al monte, vieron en

(1) Corbalan lib. 2, cap. 3; y Cuenca cap. 6, fol.
215 , n. 220.

(2) Papebr., cap. 4.
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dicho sitio la Divina reliquia, y con este 
milagro confirmada la idea de que solo en 
su castillo debía de ser celebrada, y qué 
trabajaban cu vano en procurarle otro 
temnío. (i) Tomóla el Preste, y condu
ciéndola en triunfo la colocaron en su al
tar. Puso pleito la villa al Cabildo de To
ledo para que restituyera la caja y pape
les, el cual se siguió en el consejo Real, 
siendo su presidente D. Francisco Mino, 
por el año de 1554, estando la corte en 
Valladolid. (2)

Acercóse en otra ocasión un pastor al 
altar de la Santísima Cruz, y aunque vis
to por el Capellán mayor, nunca presu
mió que la aparente sencillez de aquel 
hombre había de ocultar la intención de 
robar la milagrosa reliquia; mas el asi lo 
hizo en un momento de óportunid id que 
sacó de la caja la Santísima Cruz, y la 
metió en el Zurrón. Se marchó camino de 
Granada; pero habiendo andado media 
legua, al llegar á la cuesta de Miguel 
Sánchez notó que le impedia caminar el 
mucho peso del Zurrón: lo miró, pero ob
servó admirado que estaba lleno de pie-

(1) Phal. 1-26. Kisi Dominas cdiGcaberit Domunv 
in ,vanan lapoiave.rutit, qui edi titean t eam.
(2) Cuenca en su jíistor., cap. G, fol. 21 y, n. 222.

9
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dras, y la sagrada reliquia ya había huida 
para su trono. Atónito y acongojado el 
pastor reventó en aquel ihismo sitio, y 
pagó con la vida su delito para escarmien
to de otros delincuentes, (i j

El Rey Moro de Baeza Abepatnad Zeit 
por el año de ia3á se hizo Cristiano, bau
tizándole y siendo su padrino el santo rey 
D. Fernando, quien le puso en el bautis
mo su Real nombre. Cedió el alcázar de 
dicha cuidad á los Cristianos, dejándolo 
guai nocido con muchos de ellos cuando 
pasó á Castilla á recibir el bautismo. Noti
ciosos de esto los Moros sitiaron con em
peño la fortaleza, pero abandonándola de 
noche ios Cristianos por sus pocas fuerzas, 
al andar' como media legua observaron 
sobre el alcazar la Santísima Cruz de Ca
ra vaca rodeada de animados resplandores. 
Pesarosos los Cristianos con tal visión de 
habei dejado la fortaleza, volvieron sobre 
ella, rechazaron e lucieron levantar el si
tio á los Moros, pidieron socorro v á 
tiempo que los Musulmanes procuraban 
ce nuevo balii el alcazar, llego el valien
te I). Diego de Aro con ooo soldados que 
enviaba el Santo Éey, y siguiendo el al-

(i i Mata, lib. 2 cap. i7, y Cuenca, cap. 3, fol.
321,11.223.
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canee de los Sarracenos los derrotaron de 
suerte que los pocos que quedaron -vivos 
hu -eron á refugiarse al reino de Granada. 
Por esta señalada victoria, y porque al 
hallarse dudosos los nuevos pobladores de 
Baeza sobre que armas elegir para su ciu
dad , se les apareció dicha Santísima Cruz 
en medio de/dos torreones , sobre dos lla
ves v campo rojo, no solo le profesan sus 
habitantes 1a mas tierna devoción, sino 
que desde entonces la tomó la ciudad por 
armas en su escudo; (*)' y cs de notar de 
tal alegoría que siendo Cara-Vaca y Baeza 
como ¡as dos puertas de las Castillas para 
las Andalucías, son tan al caso los dos to
rreones y dos llaves para la defensa y en
trada del Evangelio, como se vió después 
confirmado, pues por Baeza ganaron los 
Cristianos á los moros las ciudades de 
Jaén, Sevilla, Córdoba, Ubeda y otras 
muchas poblaciones y fortalezas; y por 
Cara vaca todo el reino de Granada, últi
ma triansion de los Mahometanos.

Por la visible aparición de la Santísi
ma Cruz de Caravana los vecinos de esta 
villa y de Lotea en el año de i43o derro-

[t] Alvarez, part. 2., fól. 19-3.
Cuenca., cap. 7., fól. 235, mím. 230, V fol. 23?. 

Dicción, geog. univ*rs., t. i., pág. 633.
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1a ron a mucho mayor número de Moros 
Granadinos, quedando muy pocos de estos 
para poder huir, y apoderándose los Cris
tianos de los muchos y ricos despojas que 
ellos saquearon en la villa de Ziézaren en 
el reino de Murcia; (i) y en el año de 144o 
dos mil hombres de Caravana, Murcia y 
horca batieron a tres mil Sarracenos de 
acaballo, y seiscientos infantes de Grana
da, dejando muertos a los mas, y apode
rándoseles del inmenso botip ¿pie ellos 
habían saqueado en la villa de Calasparra, 
del reino de Murcia. Desde esta feliz vic
toria acae'ida en término de, Carayaca y 
Moratalla, le quedó á aquel campo hasta 
el presente el nombre de la Cañada de la 
Cruz, y por el aparecimiento en él de esta 
soberana reliquia subieron á su templo 
los vencedores, concluida que fue la ac— 
cion, á tejdirle las mas humildes adora
ciones. (q)

En el ano de i43o desengañados los 
Moros de Granada que no podían tomar 
por la fuerza de las armas el castillo, y a- 
poderar.se de la Santísima Cruz, que tan
to daño les hacia., intentaron conseguirlo 
por medio del oro, y de un traidor, resi-

4i] Corbalan, líb. 'j , cap. 7.
[2] misino lili, i 3 cap. 21,

poderar.se
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dente en Carava, quien prometió á favor 
de un ardid entregarles el castillo el día 
viernes santo 4 de Abril; pero al llegar el 
dia aplazado notó el centinela que de con
tinuo estaba junto á la Santísima Cruz, 
que ésta daba fuertes y repelidos golpes 
dentro de su caja. Con este tan prodigioso 
anuncio dió parte el centinela á la villa, 
y poniéndose sus vecinos sobre las armas 
desmayaron y sucumbieron los planes del 
traidor , quien dando parle á los Sarrace
nos , que ya venían caminando, retroce
dieron en vergonzosa buida, (i)

Suscitóse en Caravana tan terrible tem
pestad de truenos, agua, relámpagos y ra
yos el dia 7 de Noviembre de i5yi , que 
aterrados sus vecinos bnian á los campos 
á evitar la muerte que les amenazaba en 
la población el combate de los enfureci
dos vientos ; pero implorando en tal con
flicto el ausilio de la Santísima Cruz, sa
lióse ésta de su sagrario, la vieron sobre 
las torres del castillo, rodeada de brillan
tes luces, que iluminando la población , y 
cual Iris de bonanza, en el mismo instan
te disipó la tormenta, quedando el aire y 
la tierra en la mas apacible serenidad.

Etí el aiio. de 1620 andaba el mayor—

(1) .Corbalan, lib. 2, cap, 7 y ia- 
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domo de la Santísima Cruz pidiendo li
mosna para ésta por las calles en un mo
rrión de acero. Pidiósela a un forastero 
diciéndó'fe, que aquella santa reliquia ha
bía sido hecha de la misma en que murió 
el Sahador del tijundo, y que por medio 
de ángeles fue trasladada áCaravacti des
de el pechó del patriarca de Jerusalen. 
Mostróse bastante incrédulo el forastero, 
y entóneos el mayordomo le hizo ver lo 
convencidos que" estaban de estas verda
des los Españoles y estrangeros, como lo 
acredifoban sus continuas peregrinaciones 
solo á visitar la Santísima Cruz, y á lle
var á sus países otras tocadas á tan sobe
rana reliquia, para venerarlas y recibir 
de ellas inmensos milagros y favores; pero 
empedernido el corazón de aqtfol hombre, 
contestó que creería todo aquello cuando 
el morrión de acero en qué pedia se vol
viese de plata ; y entonces mismo ( ¡ raro 
caso!) quedó el memorable morrión re
ducido á plata finísima. El mayordomo se 
admiró; el forastero convertido lloró su 
incredulidad , y habiendo desecho el mo
rrión le redngeron á menudas Cruces de 
plata, que regalaron á varias personas, y 
de las que aun generalmente se dice per
manecen algunas en la villa, (i)

jp] Cuenca, .cay. 3, fól. 21-1,11.-215 y siguientes.
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En una furiosa tempestad acaecida en 

el principio de verano de 17/Í9, no se en
contró en su caja la Santísima Cruz, cuan
do trató de sacarla para conjurar su Ca 
pellan mayor. Admirado este y otras per
sonas que le acompañaban con tal ocu
rrencia , y con los truenos y rayos que a- 
meuazaban confundirles, locaron a rebato 
la campana, y alborotados los *«««*. 
-icrou sobre las torres del casi uto la 3 
lísima Cruz, que en medio de 'ntnensqs 
resplandores, disipaba la tormenta. Para 
qd todos los de la villa ograsen ver se
mejante prodigio, se mando por el y un 
lamiente, á petición de las rrl.gtosas car
melitas descalzas, que cuando wlvtesea 
acontecer se repicase la campana; y como 
se repitió por dos veces en el mismo vera
no la salida de la venerable reliquia , y 
cumplió con lo mandado el ('apellan ma
yor D Francisco Melgares, tonos los ha
bitantes del pueblo fueron testigos ce se 
melantes maravillas.

"Salió el escribano Pedro Portillo con 
una comisión para Nueva—Esp na c 
den del Rey, y habiendo llegado a las is
las inmediatas á Honduras el día a ele se
tiembre de 179-a, se mono tan tunosa 
borrasca, que desarbolado el navio es 
su tripulación próusima á perecer; pero



acordándose Portillo de la Santísima Cruz, 
saco una de lás muchas que llevaba-, y 
dejándola caer pendiente de un hilo al 
rV?ai? 7 , lóglanle se sosegó la tormenta.

n!° í^ra sacar Ia Cruz, y no ba
ilándola miraron y la vieron con asombro 
sobre la gavia del navio, con el cabo del 
hilo colgando; y rodeada de luminosos 
resplandores. Regresado á España Portillo, 
al pasar por el convento de Nuestra Señó
la de Guadalupe, estaban ccn|ur<:n !o 
una muger poseída del demonio, y aproc- 

. .simándole una de dichas Cruces, Ja mu
ger prorrumpió en varias misteriosas pa
labras acerca de aquella Divina reliquia, 
y en el momento quedó sana, (i)

Un emulsionado que llego á Carayaca 
por ej año de 1601 compró en el taller de 
un platero unas cuantas Cruces, y tuvo 
mana para robarle otras varias. Unas y 
otras las ensartó en un. hilo, y habie'ndo- 
selas dado al Capellán para que las tocase 
a la Santísima reliquia, asi lo hizo; pero 
cuando se las devolvió al comisionado, 
¿cual sena ia admiración de este en aquel 
mismo momento que se encontró de re
pente solo con el hilo atado, y lás-Cruces

■ sa ieron Y volvieron á.easa de su dueño?
- ,.<U Qorl>alan, lib, 2, cap. !o v i5* ” ‘

kupnca, cap. ro, fól. 293; núm. a57. 
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- Si el báculo pastoral de Moisés (i) iuc 
el que irán dormó Dios en Hgico cu v..iá 
milagrosa, cuya virtud y poder obro tan 
innumerables prodigios; misteriosamente 
representa también la Santísima Cruz la 
vara de nuestra redención y el báculo de 
nuestras fatigas, (2) como sucede en los 
milagros que humildemente la invocan.

Hable la historia ya que no pueda a- 
quel tullido que el dia 3 de Mayo de 170J, 
llegó á Cara vaca, entró en el batió con 
muletas, tan impedido, que ni aun asi 
podía caminar; y habiendo adorado la 
Santísima Cruz, salió sin ellas y peí leda 
mente sanó. .

El baldado de pies y manos que el 
mismo dia del aiio de 1720 Levaban ea 
tre dos hombres, y adorando en la proce
sión la Santísima' Cruz curó milagrosa
mente. . i

Francisco Cub'dlas, vecino de Caraya
ca que estando manco de un brazo se 1a 
lió de repente sano por el año de 1722, 
mientras oía una misa en la capilla de a 
Santísima Cruz.

Y otro vecino de la villa de Muta que

[1] Exorcl. 4 et tibí Corncl. X. Hale, virga pas
toral i s.. . ,

[2] David Psalm. 22. Crus tua et yacutas tuna
ipsa me consolara sunt. , 
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en el mismo año, y por la propia interce
sión , sanó del rodo de las fuertes dolen
cias que le produgeran los espíritus ma
lignos.

Cuando las medicinas del arte no al
canzan á curar nuestros males entran los 
socorros con que Dios ha favorecido tan 
repetidas veces a los que con humildad le 
invocan , no ya como á los Israelitas en el 
milagroso paso del mar rojo, no solo como 
cuando en su mansión en el desierto espe- 
rimentaron aquellas dulzuras de las aguas 
de María en cuyas corrientes hecho Moi
sés el leño, figura de nuestra Santísima 
Cruz, sino por la eficacia de esta impon
derable reliquia, que se dignó consignar 
en Caravana.

Sean testigos los favorecidos de tan 
preciosa joya , como un vecinq de la ciu
dad de Murcia a quien en el año de i38y 
se le muño su hijo después de una larga 
eniei inedad, y a! imano tiempo del en
tierro, con el desconsuelo, fe, y amor 
de un tierno padre pidió á la Santísima 
Cruz le restituyese la vida á tan cara 
prejida. Apenas. concluyó su sensible peti
ción le vió con asombro vivo y sano: le 
llevó despees á Carayaca con la mortaja, 
y una rica lámpara de plata, para adorno 
de aquel memorable templo y ofrenda de 
su gratitud.
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Una muger de Caravana que en el a no de 

1646 se hallaba prócsima á espirar de mal 
de piedra,¡pidió á su familia quedei modo 
posible la ¡levasen al templo de la Mnti- 
sima Cruz: asi lo hicieron en una cama; y 
puesta delante del altar hizo su humilde 
súplica, y al punto arrojó una grandismia 
piedra, con lo que quedó periedamente 
sana, y salió del templo por su pie.

Otro hombre natural de la ciudad de 
Huesear, el dia 3 de Mayo de i-oi) con 
el baño de la Santísima Cruz, después de 
haber en su capilla confesado y comulga 
do, quedó inslantáneamente sano de una 
horrorosa convulsión que le afligía.

Al tiempo de bajar la procesión del 
castillo el dia a de Mayo de, 1720, Lego 
un muchacho ciego, natural de la ciudad 
de torca, pidiendo le diesen a a-orar la 
Santísima Cruz: y apenas puso sus labios 
en el pie de la custodia cuando abrió los 
ojos, vió perfecta!nente la Divina reliquia 
y caminó delante .publicando este prodigio.

A un vecino de Murcia le tiraron un 
trabucazo, v habiéndole las balas atrave
sado un muslo estaban ya para cortarse.o, 
porque las medicinas no bastaron «. con 
tener los progresos del mal; pero enlrau
do alii un Sacerdote de Caravana le aplico 
á la llaga una Crucecita que ¡levaba to-
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cada á la original de aquella villa, yen 
el momento quedó el enfermo sano, y co- 

’rrió presuroso á visitarla á su templo con 
una ofrenda de cera, en señal de su agra
decimiento.

Otro vecino de Caravana al tiempo que 
le disparaban un tiro invocó la Santísima 
Cruz; y en una que llevaba pendiente 
del cuello allí le dió, y se hizo plancha el 
plomo de las balas; en la cual quedó la 
Santísima Cruz perfectamente esculpida.

Tantas y otras infinitas curaciones y 
milagros que constan en el archivo y tar- 
getas que están patentes en el templo de 
la Santísima Cruz, son muy consiguien
tes al poder y grandeza de esta Divina re
liquia, que es, como queda dicho el árbol 
de que estuvo pendiente el autor de la 
vida, pegado á su soberano cuerpo, y por 
lo mismo el centro de la religión , el con
suelo de los afligidos, y el sagrado monu
mento á que dirigen sus religiosos cultos 
los devotos españoles y estrangeros.

Cuando Jesucristo murió pendiente de 
la Cruz, para nuestro remedio, el dia 2 5 
de Marzo, se eclipsó y oscureció el sol, y 
en España se oyeron gemidos y voces do
lorosos en los aires por todo el discurso 
del ario. (i)

(i) Phlegon. autor gentil, lib. de las olimpiadas.
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El primero que creyó en Cristo Señor 

nuestro pendiente de la Curz fue Opio, 
soldado Romano y centurión en la guar
nición de Palestina, de nación Español, 
que después vivió en España con mucha 
estimación. A los veinte y cuatro años sa
lieron embajadores de España para la 
Virgen nuestra Señora, pidiéndolo un A- 
nóstol que predicase la ley de su san
tísimo Hijo, Y al siguiente salió de Jeru- 
salen Santiago, quien desembarcando en 
Cartagena dió principio á su preGi'cacion; 
y en el año de 6o vino á España S. ledro, 
y trajo imágenes de Muestra Señora , pre
dicando como fue virgen concebida sin 
mancha de pecado. (i) .

En el año de ra/jd , cuando reinaba 
el santo D. Fernando 111 de Castilla, (2) 
un judío de Toledo quebrando una pena 
maciza halló en sus entrañas un libio de 
hojas como de madera que en imoma líe 
breo. Griego y Latino decía: facera el 
Hijo de Dios de la Virgen Maria : padece
rá por la salud de los hombres. ,

Habiendo sido los caballeros Templa
rios los que dieron la primer guarnición

(A S. Dionisio Areópagit. carta á ñ. Pablo.
(o) P. Claudio Clemente en sus tablas,.}- Alva- 

rei Lucen, pprt. 2. fot. lu5. 
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cristiana á la villa y castillo ele Carayaca, 
y guardia á su Santísima Cruz puesta por 
S. Fernando, y porque según graves au
tores la Cruz que llevaban en sus mantos' 
y banderas era del mismo tamaño y figu
ra que aquella maravillosa reliquia, (j) 
parece á propósito concluir su historia con 
un corto compendio de la de los espresa- 
dos caballeros, que suponiéndoles el vul
go á todos ellos reos de atroces delitos, y 
por lo mismo degollados de orden del Rey 
en una misma hora, despeñados, 8íc., con
cilio las diversas opiniones sobre este 
punto el señor D. Pedro Rodríguez de 
Campomanes fijando los verdaderos hechos 
del origen, progreso y fin de esta orden 
militar.

Dice Jacobo Vitriaco que hay en tie
rra de Jerusalen el Templo y Hospital, 
casas de religiosas, abundantes en rentas 
y riquezas en toda aquella tierra y aun 
en Europa. Tiene el Templo buenos ca
balleros': llevan capas blancas con una 
Cruz roja sencilla, y una bandera de dos 
colores que llaman Baucant les precede 
en las batallas: pelean en estas con la ¡izas,

( t) Mariana, lib. lo, cap. ro. Acuña i»i cap. ,ge- 
tieralls dicit. 5¿¡. Fr. José Alvarez de la Fuente, suce
sión Real de Espafi. , toui. a. Vida de D. Fernand» 
IV , fól. 7?4-
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y mucho valor por la gloria de Dios, y los 
que asi no lo hacen sou castigados severa
mente: observan vina estrecha religión y 
obediencia: carecen de cosa propia: comea 
y visten de una misma manera, y viven 
continuamente en tiendas de campaña. 
Los Hospitalarios traen Cruz blanca en la 
capa, y cuidando de los enfermos obser
van ¡ti disciplina y obediencia. Cuando 
sale la Cruz del Señor van los Hospitala
rios á la izquierda y á la derecha los Tem
plarios; manteniendo estos tal observan
cia en su regla, que son en lo interior re
ligiosos anacoretas, y en lo csterior de
fensores valientes de Jesús, (i)

A principios del ano de i i 18 se pre
sentaron á Balduino II, patriarca de Jeru- 
salen, nueve caballeros cuyos caudillos 
eran Hugo de Paganís y Godofre de Sant- 
Omer, solicitando juntos guardará costa 
de sus vidas el Santo Sepulcro, y la San
tísima Cruz donde murió el Redentor 
siempre que la sacaban en procesión ; y 
asimismo perseguir á los salteadores y lo— 
ragidos que por aquellos desiertos róba-*- 
ban y mataban á los peregrinos que iban 
á visitar los santos lugares, (a) Admirado

(1) Apucl Martem. in Thes. anteceil.
[2] Barón Árt'nol. lom. 12 atino 1118 , á núnl. 

ai. Mamiq, Anual. Cistei.vícns. t. cap. a.
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de tan celosa resolución el Patriarca les 
acogió benignamente; y ante el hicieron 
los votos de religión : diales para su mo
rada unas casas junio al Templo de Salo
món, de donde tomaron el nombre de éa» 
baberos del Temple, y algunas rentas 
para su manutención, pero tan coilas y 
humildes en sus principios, que solo po
dían mantener un caballo cu que monta
ban dos caballeros para celar el despobla
do, y conducir peregrinos, de donde les 
vino usar en el sello de su orden graba
dos caballeros sobre un caballo (i) á los 
nueve años de tan útil ocupación se apro
bó este instituto en el concilio Trecense 
celebrado en Francia, dándole la regla de 
setenta y dos artículos que por menor se 
podrán ver en Campomane^; (2) y eu 
tiempo del pontífice Eugenio III pusieron 
sobre los mantos tina Cruz encarnada, la 
misma que esculpieron en sus estandartes 
y banderas. Como prestaban con conocidos 
servicios en esténder la religión católica, 
pues, hacían prodigios de valor eíi las ba
tallas que tenian con los Mahometanos,,se 
dilataron por lodo el Orbe C.ri'siiano en

[t] Vicente Petra in eóin. ad cov.si' a. Cleiri. 5. 
ti. 2. t. 3. qur est. sentón t. casatio'nis Ordinis Templa)-;

¡3] Disertación del ord. da los Templar, fól. 
167'-hasta 189. 



términos que en poco mas de cien "anos 
contaban tres mil caballeros, cerca de 
otros tantos freiles sirvientes, y nUevecien- 
tas casas, granjas y alquerías; y con la 
liberalidad de los heles,, y las franquicias 
y concesiones de pontífices y reyes nó tar
daron en adquirir unas muy cuantiosas 
rentas, que se cree fueron después la cau
sa de su ruina, (i)

Con efecto, empezaron á mirarlos con 
emulación varios príncipes católicos espe
cialmente Felipe IV, el hermoso, rey dé 
Francia; y á tal tiempo habiendo el Maes^ 
tre general de la orden formado causa y 
aun condenado á muerte por justificados 
delitos á dos caballeros de la misma lla^ 
mado uno Monfocon , prior de Montefal- 
con , en la provincia de Tolosa, y el otro 
Nofre-Dei, Florentino, ambos lograron 
fugarse de la prisión; y en el escesó de su 
cruel venganza , <> creyendo ponerse ellos 
en mejor concepto, lograron audiencia del 
Rev de Francia, ante quien delataron y 
acusaron al gran Maestre y tocia su Reli
gión de los muy horrendos crímenes que 
pueden verse en Catnpomaoes; (2) cuyos

[1] Componían: disertar- 3: fóL 28. Hist. Va
len!.. lib. 9, cap. 0, pág. io'>8.

[2] Disert. 5, fot >9. ín Comm. ad. const. 5. 
Glement. 5.,
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seis artículos de que consta la acusación 
acumulan á todos los Templarios ser blas
femos, incrédulos, sacrilegos, idólatras, 
obscenos, bereges y reos de tales impie
dades, que reflecsionando sobre el origen 
de esta Religión que fue defender el San
to Sepulcro, y Santísima Cruz donde mu
rió el Salvador del genero humano, y que 
como había de ser posible que cerca do 
los seis mil individuos de que constaba 
fuesen todos reos de tales maldades, la 
naturaleza se resiente, y la sana razón las 
presenta como increíbles. Dió parte de esta 
ocurrencia el rey Felipe, al pontífice cle
mente V : mandó que en su reino se pren
diese en una hora á todos los caballeros 
Templarios, aplicando sus bienes al Real 
Fisco, cuya orden al punto que fue comu
nicada se puso en egecucion con el mayor 
rigor. Invitó á todos los monarcas de Eu
ropa á que hiciesen lo mismo, y S. Santi
dad espidió bula para que en todas partes 
del Orbe Cristiano se procediese á una 
Inquisición y pesquisa contra los demas 
Templarios, como en efecto se.verificó 
congregándose para ello varios concilios 
provinciales.

Estas rápidas medidas hicieron conce
bir alvulgo tal odio contra la militar Re
ligión , que trataban a sus individuos de
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públicos facinerosos; pero en nuestra Es
paña fue general el sentimiento, porque 
en ella se habían adquirido la general a- 
clamacion por el buen cumplimiento de 
sus deberes. Asi pues en los concilios de 
Tarragona y Salamanca , en Aragón , Ca
taluña y Portugal fueron declarados ino
centes y libres de las imputaciones que se 
les hablan hecho: (i) lo mismo en los de 
Londres (9) y Maguncia; pero en el con
cilio de París unos salieron absueltos, o- 
tros fueron castigados severamente, y o- 
tros quemados en público de resultas de 
sus mismas confesiones, en las que por 
miedo de los tormentos, usados en aquel 
tiempo con los reósqhe declaraban , con
fesaron delitos que no habían cometido. 
Asi lo declaró el Comendador general de 
la Orden, cuando atado á un palo en la 
plaza de París para ser devorado por las

- llamas, (3) con el hermano del Delfín de 
Vicna , y otro nobilísimo compañero en 
cuyo horroroso suplicio espiraron todos

fi) Zurit. indic. lat. ad. ann.i7o7. Fin. Anolib. 
lib. 5. cap. 73. Aguirr. Contil. llisp. t. 3. pág. 5¿¡6. 
Collet. Venet. t. ,5. pág. 112.

(2) Ad. Colet. Venet. t. \l\ pág. 118, et Vat-
singham. Hist. celes. t. 7. dis. 10, quest. 2. art. 1. 
núm. 9. .

(3) Castcl, di serta tion9, p- 5oG- Carolas uh 
Plesis, tosa. 1. p. 281.



tres contestes y arrepentidos declararon 
su debilidad en haberse hecho reos de los 
crímenes que estaban lejos de cometer 
por temor de tos tormentos de la confe
sión; con cuya última arenga quedó a- 
sombrado el pueblo de Parts. .

Las reutas que poseían los Templarios 
de todo el Orbe se aplicaron bajo ciertas 
condiciones al hospital de S. Juan de Je— 
rusalen, menos las de España, que como 
las poseían con obligación de pelear mili
tarmente contra los Sarracenos, los reyes 
católicos dispusieron de ellas ti la manera 
que el rey D. Alonso undécimo por su 
Real privilegio, fecho en la ciudad de 
Toro á 3 de Agosto de la era de i38a, 
que es el año de Cristo de io44, concedió 
á D. Fadrique su hijo veinte y cinco, como 
Maestre de la orden de Santiago, perpe
tuamente las villas de Carayaca , CeLegiu 
Y Bullas, que antes habían sido de los 
caballeros Templarios.

Finalmente son de notar en el decreto 
del Sumo Pontífice de estmcion de la tal 
Orden, las palabras siguientes: “Que aun
que por derecho no puede estinguirla lo 
manda por vía de ordenación apostólica, 
de plenitud de potestad, y lo mas cierto 
por una justa política que S. Santidad 
tuvo muy presente para el sosiego de la
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Iglesia que en todo caso debía prepon
derar/'

CAPITULO V.
Aparecimiento descripción y milagros 
de la Santa Crus de carne que se 

venera en Zamora.

En el dia 16 de Marzo de 1835 adoré 
en Zamora la Santa Cruz de carne,. que 
se halla en la iglesia del Monasterio de 
S. Benito, estramuros de dicha ciudad. 
Está puesta en un viril de plata, cubierta 
con un cendal, en el que está dibujada 
una Cruz como la verdadera que esta in
visible debajo de él. y cuya principal his
toria en compendio es la siguiente, según 
los papeles del archivo de dicho monaste
rio que en el mismo dia me manifestó su 
R. P. Abad.

En el convento de S. Benito, estramu
ros de Zamora, hay entre otras cosas no
tables, una singular de grande admira
ción v estima, que es una Cruz de carne, 
del tamaño de una hostia pequeña con 
que se celebra, de grueso como de medio 
dedo meñique, Y los brazos de cada una 
de las cuatro parles son iguales; esta la
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carne cecinada: el color leonado; y en
vuelta v cosida en un liencecico antiguo, 
pasado por algunas parles, al parecer de 
sangre. Es'tfadicción que siendo este con
vento priorato del monasterio de Marci- 
niaco en la diócesi de Antón, (Francia) y 
estando donde era antiguamente la parro
quia de S. Miguel, intramuros de Zamo
ra, un monge Benito llamado Fr. Ruper
to, gran siervo de Dios, se puso en ora
ción , sobre un olivo de la huerta , y allí 
le envió el cielo aquella prenda de la glo
ria, que le. tenia aparejada, y cayó delan
te de él. La demasiada antigüedad, la poca 
diligencia;de aquellos tiempos, y el ha
berse quemado ei archivo no dan lugar á 
saber en que ano sucedió esto.

Sigue otro documento que trata de la 
traslación de la Santa Cruz de carne de 
dicha iglesia de S. Miguel á la del mo
nasterio de San Benito donde se venera 
hoy dia. . . . ;

Y de otro del mismo archivo titulado 
^Miscelánea y noticias de la fundación, 
del antiguo monasterio de S. Miguel del 
Burgo, y Su traslación, con la del Vene
rable Ruperto, y t radie clon de la Santa 
Crus que le entregó el Angel,” resulta: 
que es la Santa Cruz de carne de tanto 
espacio como el que ocupa el círculo de 
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una hostia, y son iguales el hasta y los 
brazos: está envuelta en un cendal que 
no permite se registre el color de la car
ne, pero se ve sobre, el mismo cendal una 
cisura que estradiccion que hizo un obispo 
de Zamora para mas auténtica demostra
ción y esperiencia de si la materia de la 
Santa Cruz era carne como se decía. Re
conocióse ser asi porque dice la misma 
tradiccion que al punto que el R$ Obispo 
hizo la sajadura, brotó en ella repentina 
y milagrosamente sangre, cuya señal se 
reconoce aun á la vista en el cendal.

Me aseguró dicho P. Abad que es lau
ta la devoción y milagros que en Zamora 
se advierte con la Santísima Cruz de car
ne , que entre otras muchas cosas mara
villosas se observa y hay esperiencia con 
tinua de lo siguiente. Cuando hay a*gutl 
enfermo de peligro que quiere se e eve 
á su casa la Santa reliquia para adorarla, 

' á los tres dias ó sale del peligro o muere.
Regístranse varios cuadros o pinturas 

en la capilla donde está la Santísima Cruz 
de diferentes milagros por ella obrados; y 
noecsisten las de otros muchos, por haber 
sido despojado el monasterio en vanas e- 
pocas y circunstancias. ,

Cuando el Angel dio la Cruz a rr. u 
per lo 1c dijo estas palabras; 'Mccipe sig- 
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nunt salutis-’’ y asi no se ha visto desde 
entonces peste en Zamora no obstante su 
propensión á ella, por la poca limpieza y 
malos olores c¡ue ecsalan sus inmundas 
callejuelas; y cuando el cólera-morbo a- 
íligió á dicha ciudad y su comarca en el 
verano de i834, no solo en el monasterio 
no murió ni aun enfermó individuo al
guno de él, sino que de la multitud de 
gentes de.la ciudad y forasteros que con
tinuamente llenaban la iglesia para ado
rar la, Santa Cruz, á ninguno se vió aco
meter aquella repentina y horrorosa en
fermedad. Entonces fue sacado este signo 
de salud en rogativa y procesión por la 
ciudad, acompañada de un numeroso y 
lucido concurso de gentes, y puesta en 
novena en la catedral como en otras dife
rentes ocasiones, en todas las cuales al 
entregarse el Cabildo de la milagrosa Re
liquia, otorga la correspondiente escritur- 
ra de recibo á favor de dichos mongos, de 
quien es propiedad.

Diferentes pontífices, cardenales, obis
pos y prelados la han concedido muchísi— 
simas indulgencias cuales son: cuarenta 
por cada Ave María que se la rece : cua
renta por cada Ave María, Gloria Patri y 
Padre nuestro: cuarenta por cada Credo: 
lo misma por una Salve; y otros cuarenta 
pao un Acto de contrición.
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CAPÍTULO VI.

Prodigios varios obrados por la San
tísima Grito y recopilados de los di
ferentes archivos, periódicos y docu

mentos gue se citarán,

JJel archivo del monasterio de Santas 
Cruces en Cataluña, y otros vanos docu
mentos auténticos consta: que siendo a- 
bad del mismo en Julio del año de 12^2 
D. Bernardo Calvo que, posteriormente 
fue obispo de Viq, fallecido en el de 
1^43, V después canonizado, unos mal
vados prendieron fuego á las mieses 
que estaban en las befas cerca del monas
terio. No fueron bastantes para apagarlo 
las diligencias de toda la comunidad que 
pasaba ele sesenta y cinco mongespero 
habiendo su dignísimo Prelado tomat o e 
Lignina Cruces, cuya preciosa reliquia 
aun subsiste en el monasterio, a presencia 
de todos lo arrojó entre la voracidad de 
las llamas-, y viendo que al momento se 
apartaron estas dejando salvas las mieses, 
asombrados lodos los individuos de la co
munidad, y dando fe-de tan celebre pío 
digio, regresaron al monasterio y entona
ron el Tedeum en acción de gracias al 
Todopoderoso.
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Indagando mi curiosidad cual seria el 

origen de hacer por arma» una Cruz la 
ciudad de Oviedo, como el de la Cruz de 
los ángeles que alli ecsisle en la cáma
ra santa, hallé un religioso amigo á quien 
franquearon en la contaduría de aquel 
ilustrísimo Cabildo un tibro manuscrito 
forrado en pasta que trata de las antigüe
dades de la santa Iglesia Catedral, de don
de él mismo copió el paságe siguiente. 
“Capítulo V > del milagro de la Cruz de 
los ángeles. Estaba el rey D. Alonso muy 
contento con su ciudad é iglesia tan bien 
fabricada, y preciosa arca, pero el deseo 
de servir á Dios y mostrársele agradecido 
á las muchas mercedes que de su mano 
habia recibido creció en él siempre. De
seaba hacer una Cruz para servicio de su 
altaré iglesia: tenia para ella algún oro 
y piedras preciosas, y sólo faltaban ofi
ciales que la supiesen hacer. Servíale de 
desconsuelo esta falta, pero viendo nues
tro Señor su ardiente y encendido deseo 
no le quiso desamparar. Salía uno de es
tos dias para su palacio; y llegándose a 
él dos hombres le digeron eran oficiales 
de oro que habían sabido tenia deseo de 
hacer una Cruz, por lo que venían á ser
virle en hacerla. Fue tal el contento que 
recibió el Rey, que inmediatamente man-
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dó darles nn aposento á parte, entregan- 
<!»!«» oro, pedas y piedras 
i-Hidn el Rey á la mesa envío los pages a 
nZles d"comer: llaman i la P«£ 
que estaba cerrada : nadie les respon ., 
?nstan: no abren; y registrando por entie 
"¡ puertas vieron lleno de resplandor el 
ZZ. Vuelven al Rey, «motante; J 
dejando la mesa viene al aposento que . 
hiena su puerta, vio h hermosa Crpa, y

\ tiom ]a adoró. Conociendo lapuesto por tieira la auu-y 
merced uue Dios le había hecho, y la 
mando al obispo D. Andullo > con el clero 
y todo el pueblo la llevaron al altar ma
yor en precesión, y tomándola 
no, la llevaron. yrpusieron en la camar 
santa, donde está hasta ahora. . j 
. El Diccionario geográfico universal 
por una sociedad de literatos, t. 7. p- 
refiere en compendio el mismo suceso a- 
caeeido^n el abo de 81 a ú 816, reinando 
D. Alonso II, llamado el casto.

La gaceta de Madrid de 27 dc 
ro de 18.27 , con fecha de Lyon de 1 rao 
eia á 2 del mismo mes , y referencia a 
Mediador, gaceta de Lyon y otros vanos 
periódicos de París, publica, e hecho) sn 
guíente que han confirmado al edll° 
la gaceta v á otros varias cmtas de Poy 
tiers y otra de Muns de de Enero,nQ
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hablándose mas que de tal prodigio en la 
comarca donde sucedió, y del que las pri
meras autoridades del departamento remi
tieron á Varis varias justificaciones que los 
ministros tienen en su poder. Fue el caso 
que un Cura de Poitiers y el Capellán del 
colegio de la misma ciudad se bailaban en 
la parroquia de Minie poco distante de 
Poitiers, predicando de misión, y según 
costumbre al concluirse el jubileo y eger- 
cicios religiosos hacían la ceremonia de e- 
rigir la Cruz. El Capellán pronunciaba un 
discurso con este motivo, y estaba refi
riendo la maravillosa aparición del Lába
ro á Constantino, cuando en aquel mismo 
momento se apareció en los aires una Cruz 
luminosa que tendría unos ochenta pies de 
largo, cuyas partes se señalaban muy dis
tintamente. El Sol estaba ya en su Ocaso 
como media hora después de haberse pues
to, y el Firmamento sin nubes ni nieblas, 
y sin hacer frió alguno, habiendo prece
dido un hermoso día ; de manera que el 
coloV argentado de la Cruz que estaba co
locada orizon tal mente sobre la plaza in
mediata á la iglesia, resaltaba notable
mente sobre el azul del cielo. Asi perma
neció media hora, y se fue desvaneciendo 
poco á poco, sin advertirse ninguna mu
danza en su forma, la cual fue siempre la 
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misma desde el momento de su aparición.

Este acontecimiento ocurrido el día 17 
de Diciembre de 1826 lo presenciaron tres 
ó cuatro mil personas tanto de la ciudad 
como de los pueblos comarcanos, y ha 
producido muchas conversiones.

Y la gaceta de 20 de Marzo de 1827, 
con referencia al periódico la Estrella, 
amolla mas la narración de tan memora
ble* suceso con la información jurídica he
cha de orden del ilustrísimo señor Obispo 
de Poitiers, y demas observaciones si
guientes. Si hubo tiempos en que el Dios 
de misericordia halló motivos para hacer 
con los milagros pompa magnífica de su 
omnipotencia, los ha podido también tener 
ya para escasearlos cuando esparcida la 
luz del Evangelio desde el uno al otro es— 
tremo de la tierra eran menos necesarios, 
y aun disminuirla su continuación el mé
rito de nuestra fe, y ya para volver á ¡e- 
producir de tiempo en tiempo sucesos ma
ravillosos como éste, que comprobando y 
renovando la memoria de los que refieren 
las historias antiguas, confundan á los in
crédulos que abundan en todas épocas, y 
á los ignorantes mofadores que niegan 10 
que no ven , y quizá se constituyen en el 
número de aquellos á quienes increpa )a 
$1 Salvador diciendo: veis señales v 



rrodi^ios rio croéis?’ La comisión recono
ció el sitio dónde se observó el fenómeno, 
ecsaminó machos testigos en la misma 
nlaza de la aparición y en otros diferentes 

entró ellos tostantes labradores que 
pasando en el campo raso la mayor parte 
de su vida, están acostumbrados a ver los 
¿pentáculos variados de la atmosfera, 
artesanos habituados á juzgar de la regu
laridad de formas, proporción y 
tud de objetos; V cierto numero de peiso 

instruidas’que por sus conocimientos
v caracter-moral debe darse la mayor fe a 
C declaraciones. De todas e las formo 
una sumaria verbal muy detallada con 
descripción geométrica de los Sitios y o - 
fetos, por cavo resultado V de el d e los 
muchos documentos que han ecsa,^na^ 
los comisionados, aparece comprobado en 
su totalidad cuanto refiere la gaceta < 
27 de Febrero de 1827 acerca de la apa
rición milagrosa ; y añade las Part*c^a" 
ridades de que antes de ella no se advir

ó n. ruido1, ni ráfaga alguna lumútosa 
en la atmósfera. A su vista iue avtsado el 
Predicador, y los oyentes que primero la 
percibieron fueron comunicando tal no
vedad á sus inmediatos, de suerte que en 
breve todo el numeroso auditorio dirigió 
su vista á aquella milagrosa Cruz. Esta a-
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pareció muy «osadamente formada, en 
posición orizontal, de modo qúe la éstre— 
midad de su pie caia sobre la pared ante
rior de la iglesia, y en la misma dirección 
que esta seguía la" Cruz, correspondiendo 
su cabeza a la parte principal hacia el Oc
cidente, y sus brazos cortando en ángulo 
recto esta misma párle eran iguales á la 
cabeza, y tenían un cuarto del largo de 
la Cruz. Todos sus lados eran ecsáct'amen- 
te iguales, y cortados por lineas muy rec
tas y limpias. Según varios testigos teman 
también cierto grueso que les hacia pare
cer un poco redondeados mirándolos en 
ángulo oblicuo y cuadrados, acercándose 
mucho a la vertical. Sola e independiente 
esta Cruz dfe alguna otra figura estraiia, 
resaltaba muy claramente sobre el azul 
del cielo, No tenia una gran brillantez, 
pero si un color uniforme, pues aunque 
nadie lo ha*podido definir con ecsactitud, 
ni encontrar objeto con que compararlo, 
se han convenido no obstante con decir 
que era de un plateado con ráfagas de co* 
lor de rosa bajo. De todas las decl aracio— 
nes resulta que esta Cruz no estaba á gran 
altura, y es muy probable que no distaba 
del suelo mas que doscientos pies. Su lon
gitud total seria de ciento cuarenta , y su 
ancho ó grueso de tres á cuatro. Como á
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la media hora fue desapareciendo gra
dualmente principiando por el pie, y pre
sentando muy luego cuatro brazos igua
les, sin que ninguna de estas partes hu
biese cambiado de lugar desde que apa
reció, ni se viese á los alrededores la mas 
piínima señal de las que iban disipándose.

Estas son, ilustrísrmo Seiior, las cir
cunstancias materiales del hecho; y cu 
cuanto á su influencia moral en los que 
fueron testigos de él, la mayor parte se 
sobrecogieron al instante de admiración y 
de respeto. Vieronse unos espontáneamen
te prosternados ante estShsigno de salud: 
otros levantar sus manos al cielo invocan
do el nombre del Seiior: otros anegados 
en lágrimas manifestar la emoción de sus 
almas, no solo mientras la visión de aquel 
maravilloso espectáculo, sino en el acto 
mismo de dar sus declaraciones que fue 
un mes después del memorable suceso: 
varios á quienes los egercicios del jubileo 
nada habían conmovido, y otros cuyas o— 
Eras y palabras manifestaban su ninguna 
fe se han transformado de repente, y dan 
muestras nada equívocas de conversión. 
Ningún espectador hubo finalmente que 
no creyese ver un prodigio verdadero de 
la misericordia y poder de Dios.

Concluyes los comisionados manifes-
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tando su opinión sobre este hecho al Ii. 
Obispo de Poitiers, sorprendidos no solo 
de las particularidades físicas que le acom
pañaron , sino de las circunstancias tan a 
propósito que reunió el fenómeno para 
que tuviese los felices resultados que pre
senciaron ; porque al considerar que la 
casualidad no es mas que un nombre, y 
que nada se hace en la tierra sin objeto y 
sin una causa bien marcada, no puede 
dejar de ser admirable el que de repente 
se aparezca en los aires una Cruz tan c.a- 
ra v perfecta, en el sitio e instante deter
minado en que un numeroso pueblo se 
reune para celebrar el triunfo de la Cruz, 
y en el caso en que se le acababa de ha
blar de aquella portentosa aparición que 
sirvió de tanta gloria en otro tiempo al 
Cristianismo: al ver que este pasmoso fe
nómeno conserva toda su integridad y Si
tuación mientras permanece considerán
dole toda la reunión de gentes, y que se 
disminuye á medida que estas se van reti
rando, desapareciendo por último en el 
momento que finaliza uno de los actos tnas 
sagrados que nene da religión , y que ab- 
sorve toda la atención de los fieles.

Dado en Poitiers en junta ue g de Fe
brero de 1827. Los individuos de la comi
sión. = De Ptochemonleix, Vicario gene-



162
ra.1. = Tauri, presbítero.—De Cursor» Bois- 
giraud, mayor. — J. Barbier. = Victor de 
Larnay. = Está conforme á la copia que 
queda certificada en la secretaria clel obis
pado. = Pain , canónigo secretario.

La gaceta de 21 ele Abril de i83a , re
firiéndose á la de Orleans dice: "En una 
pequeña ciudad del departamento del 
Eure-et. Loire lia ocurrido lo que sigue: 
Acaba de cometerse en una aldea inme
diata á esta ciudad un horrible sacrilegio, 
y como el castigo ha sido tan pronto como 
espantoso, no podemos menos de recono
cer con asombro y con la mas respetuosa 
sumisión que el cielo ha querido vengar 
el crimen. El hecho es el siguiente. Un 
cazador regresando de este egercicio tuvo 
la atrevida impiedad de descargar su fu
sil al pasar por el calvario situado á las 
inmediaciones del pueblo. ¡ Pero que ho
rror! Apuntó al costado de una efigie de 
Jesucristo, en donde introdujo la bala. 
De repente este infeliz se sintió atacado de 
uu dolor tan vivo en su costado, que sola
mente arrastrando pudo llegar á su casa. 
Desde esta época parece que se halla en 
los mas crueles tormentos, sin cesar mas 
bien de aullar que de gritar. Todos los 
dedos de sus manos se han encogido, no 
puede enderezarse, v permanece todo en—
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corvado. I os pies los tiene cruzados como 
están los. del Crucifijo que con tanto es
cándalo ha profanado; y en fin, el estado 
de este hombre sacrilego es el mas horro 
roso. El acontecimiento ha causado tanta 
impresionen el país, que los habitantes, 
que ciertamente no pasan la plaza de su
persticiosos , están aterrados, ,

¡Que contraste ofrece á la considera
ción cristiana el sacrilego desacato que re
fiere el prodigio anterior, con la hurni.de 
veneración,que á la Santa Cruz han pro
fesado hasta los antiguos y modernos prin
cipes y reyes! Cuando yo considero al pío 
monarca español D.JuanI, en Bribiesca, 
en el año de 138; , prohibir bajo la pena 
deciento cincuenta maravedís (cantidad 
considerable en aquel tiempo ) que se es
tampase la señal de la Cruz ni en sepult u
ra, ni en tapete, ni en sitio donde pudie
ra pisarse; (i) y que en ningún pueblo 
saliesen las Cruces fuera déla iglesia a re
cibir á las personas reales, y si que estas en
trasen por el contrario en la iglesia a ado
rar la Santa Cruz: (2) la orden del Salva
dor creada en Grecia para premiar os sei 
vicios hechos á la patria, que constan

íi) Kovlsim. Recóp'dác. lib. 1. titul. i. ieJ 5.
ti Id............ id............ .............. ld.........leyb’

hurni.de
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de una Cruz griega están á su cabeza los 
monarcas de Rusia, Francia é Inglate
rra: (i) la columna de ciento cincuenta 
y cuatro pies erigida en Petersburgo en 
honor del emperador Alejandro, cuyo re
mate le decora un ángel pisando una ser
piente, con una mano sfeñaiándo ai cielo, 
y con la otra sosteniendo una Cruz: (2) la 
humilde piedad con que el moderno Luis 
Felipe rey de ¡os Franceses distribuye en 
persona las Cruces á sus soldados - (3) y el 
honor que tenian aun los antiguos polen-, 
fados Griegos cu titúlame Em per ador por 
la gracia de Cristo, según todavía se lee 
en las respetables inscripciones que Resis
ten en las torres de la antigua y celebre 
ciudad de Nicea; y cuyos caracteres han 
respetado* hasta los falsos adoradores de 
Mahoina que allí habitan. (4) Cuando re- 
flecsiono tai piedad en los hombres que 
han sido dueños del poder, y de la suerte 
de sus súbditos, no puedo menos de admi
rarme de la incredulidad y el arrojo de 
estos mismos súbditos capaces de perpetrar 
un crimen como el del suceso anterior.

fi) Gaceta de Madrid de 22 de Agosto de 1834- 
[9.! Gacet. de id. de a.j de Octubre de 1834.
[3] Gacet. de id.,de 22 de Muyo de i83/j.
(4) Gacet. de id. de 12 de Enero de i835.
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Entre las muchas y venerables reli

quias que ecsisten en la santa metropoli
tana iglesia de Santiago, hay una Cruz de 
oro en la cual está grati parte de la ver
dadera en que padeció y murió nuestro 
Señor Jesucristo; y lo mismo sucede en la 
de Astorga y otras diferentes iglesias, en 
las cuales se veneran pedazos de la misma 
madera de aquel Arbol de la vida dentro 
de la Cruz que se conoce con el nombre 
de Ltgnum Crucis.

Concluyo pues el estrado de estos su
cesos con lo que empieza el catecismo de 
nuestra doctrina de que todo cristiano 
está obligado á tener devoción con la San
ta Cruz porque en ella murió Jesucristo 
nuestro redentor , y a ella estuvo pegada 
su misma carne mortal. Nada mas justo 
que el ser la divisa de Cristo la oivisa del 
cristiano; y aun entre los que no lo son 
diez y siete heregias délas que han perse
guido la iglesia Católica afirma, el despreo
cupado Maquer que ninguna niega los mi
lagros obrados por Jesús; per el hombre 
Dios cuya celestial doctrina concilló los 
dificilísimos estrenaos de agradar al hom
bre poseído de su moral sublime, agí adar 
á otro hombre enemigo del primero, o— 
puesto en principios y en ideas: complacer 
al mismo Dios: dar la paz al mundo, la 



166
civilización al género humano : favorecer 
á los hombres aun corporalmcnte con sus 
asombrosos milagros; y dar la paz del al
ma á los iluminados con su Divino Espí
ritu. Hasta los rígidos sectarios de Maho— 
ma reconocen tan memorables prodigios, 
'i o considero á Ibrahin Bajá virrey de 
Egipto no dando culto á su falso profeta 
en alguna dé las cuatrocientas once mez-x 
quitas de! Gran Cairo, sino en Jerusalen, 
en la iglesia del Santo Sepulcro, donde re
sisten tan preciosos recuerdos de los mis
terios obrados en la Santa Cruz, que ha
biendo asistido el Sábado santo de 1834 á 
las ceremonias del dia , entre un inmenso 
numero de espectadores; (mas de veinte 
mil peregrinos del rito griego concurrie
ron dicho año á Jerusalen á celebrar la 
pascua en el Santo Sepulcro)(i)y desean
do todos encender velas en el fuego sagra
do, se esparcieron en el aire va pores me
fíticos muy espesos, que asficsiaroñ á los 
roas débiles, y perecieron cerca de qui
nientas personas, porque atropellándose 
unos á otros por salir, impidieron asi a— 
brir las puertas que según costumbre de 
arpie! dia estaban cerradas. Al bajar el Vi
rrey de !a galería donde se hallaba poco

(i) Gacel. de Mad. de i5 de Agost. de i§34-
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faltó para que cayese víctima de la es
pesa niebla que llenaba la iglesia, de la 
cual le sacó á las espaldas uno de los i n- 
currentes, y perdió su sable y decoracio
nes de diamantes, (i)

Espíritus fuertes, hombres civilizados, 
no ridiculicéis á los católicos Españoles, 
que dóciles á la voz del Evangelio, se pos
tran y confunden al contemplar los pro
digios que acompañaron y siguieron á su 
promulgación, y para adorar la Santísima 
Cruz; pues en el pais de la civilización del 
siglo, en los Estados Unidos, se estiendé 
el cristianismo de tal suerte que lo han a- 
brazado medio millón de almas desde el 
año de iSagal 1834 en que hubo muy 
numerosas .conversiones , fundándose va
rios seminarios, colegios católicos, y co
munidades religiosas de mugeres; y en el 
Kentucki y en el Misuri muchas casas de 
hermanas de la Santa Cruz. (2) ¿Porque á 
la verdad que necesita cualquiera nación, 
sociedad bien ordenada, familia ó indivi
duo para ser en un todo feliz? Observar 
solo los preceptos del Señor que murió en 
una Cruz. Con efecto, si el hombre desea 
fidelidad en los juramentos , respeto á l,os

(1) Gacel, de M.-id . de 98 de Jul. de i85/¡.
(2) Gacel, de id. de 3 de INovieinlne de 18$4- 
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superiores, que no se ultragen las perso
nas, que no se roben los bienes, ni que 
reine la mentira, estas recomendables 
prendas las hallará en los qüe siendo de
votos de la Santa Cruz, practican ios man
datos de Jesús. 81,611 medio de ios disgus
tos de la vida el que los padece medita 
pocos momentos en los que padeció el 
Salvador en su dolorosa pasión, y en el 
mérito que se consigue en subir con pa
ciencia la Cruz de los trabajas, verá el 
que esto haya obrado en si una milagrosa 
y repentina transformación que le dismi
nuye el dolor, y le torna la amargura en 
alearla. Y si finalmente el hombre poseí
do del espíritu del siglo y obcecado de tu
multuosas pasiones, estas le afeminan y 
convierten de sabio en ignorante, y de 
valiente en cobarde, por el contrario el 
que cual otro Saulo sea herido del Espíri
tu Divino del Salvador y de su Cruz, ma
ravillosamente será transportado del seno 
de la ignorancia y cobardía, al de la sa
biduría y el valor.

Tales son los frutos del árbol sagrado, 
objeto de los humildes cultos de nuestros 
mayores, y que aun nos han conservado 
la fe, la tradición y la historia. Tengamos 
pues una devoción sincera á este signo de 
nuestro bien , si aspiramos á conseguir 
un fin dichoso.
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